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Resumen 

La presente investigación propone un modelo conceptual integrador dirigido a comprender los 

factores psicológicos que favorecen la adaptación y el éxito en la educación superior, en este 

caso, la personalidad resistente académica y la salud mental positiva como predictores de la 

preparatividad académica. La literatura de esta relación es limitada, más aún en el contexto 

ecuatoriano, ya que no se han explorado las variables dentro de un mismo marco conceptual. 

En respuesta a este vacío científico, el objetivo fue analizar la relación entre la personalidad 

resistente académica, el nivel de salud mental positiva y la preparatividad académica en 

estudiantes universitarios; también, se examinan las diferencias en base al sexo, facultad y 

autoidentificación étnica. Para esto, se empleó un diseño no experimental de corte transversal, 

con un alcance descriptivo, correlacional, comparativo y predictivo, con una muestra de 1094 

estudiantes, hombres y mujeres, pertenecientes a diversas facultades y disciplinas académicas 

de una universidad pública del norte del Ecuador. El análisis estadístico se realizó mediante 

pruebas descriptivas, correlacional Rho de Spearman, comparativas U de Mann—Whitney, 

Kruskal-Wallis, T de Student y ANOVA, además de respectivas pruebas post hoc; también se 

usó el análisis de regresión lineal y de correspondencia múltiple. Los resultados evidenciaron 

niveles medio-altos y correlaciones significativas entre las variables, se encontraron diferencias 

significativas en función del sexo, facultad y autoidentificación étnica, la personalidad 

resistente académica y la salud mental positiva predijeron la preparatividad académica. Se 

concluye que la personalidad resistente académica y la salud mental positiva son recursos 

determinantes para explicar la preparatividad académica y por tanto afrontar eficazmente las 

demandas del entorno universitario, mientras que las variables sociodemográficas aportan una 

diferenciación limitada. Este hallazgo aporta evidencia científica relevante para orientar 
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intervenciones universitarias dirigidas a fortalecer el afrontamiento académico y el bienestar, y 

contribuye a reducir el vacío de la literatura especializada. 

Palabras clave: personalidad resistente académica, salud mental positiva, 

preparatividad académica, sexo, facultad académica, autoidentificación étnica.  

Abstract 

This study proposes an integrative conceptual model aimed at understanding the psychological 

factors that promote adaptation and success in higher education specifically, academic 

hardiness and positive mental health as predictors of academic readiness. Research on this 

relationship remains limited, especially in Ecuador, because these variables have rarely been 

studied together within a single conceptual framework. Accordingly, this study examined the 

association between academic hardiness, positive mental health, and academic preparedness 

among university students, and also explored differences by sex, faculty, and ethnic self-

identification. A non-experimental, cross-sectional design was employed, with descriptive, 

correlational, comparative, and predictive scope, using a sample of 1,094 male and female 

students from diverse faculties and academic disciplines at public university of northern 

Ecuador. Statistical analyses included descriptive procedures; Spearman’s rho correlations; 

group comparisons using the Mann–Whitney U test, Kruskal–Wallis test, Student’s t test, and 

ANOVA, along with their respective post hoc analyses; as well as linear regression and 

multiple correspondence analysis. Results showed medium-to-high levels and significant 

correlations among the study variables, with differences by sex, faculty, and ethnic self-

identification. Moreover, academic hardiness and positive mental health significantly predicted 

academic preparedness. Overall, these resources appear central to understanding how students 

meet university demands, whereas sociodemographic factors offered only limited 
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differentiation. These findings offer relevant scientific evidence to guide university-level 

interventions aimed at strengthening academic coping and well-being, and they help reduce the 

gap in specialized literature. 

Keywords: academic hardiness, positive mental health, academic preparedness, sex, 

academic faculty, ethnic self-definition. 
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Introducción 

Tradicionalmente, la investigación en psicología se ha orientado hacia el estudio de los 

fenómenos patológicos, priorizando la comprensión de los trastornos y de las enfermedades que 

afectan a los individuos; este énfasis en la psicopatología generó durante varias décadas, la 

consolidación de la literatura centrada en el déficit y en la explicación del malestar humano, 

aun así, en los últimos años ha surgido un interés creciente por estudiar dimensiones positivas y 

los procesos vinculados al desarrollo humano (Fredrickson & Cohn, 2008). 

Franco (2020) coincide en que, en las últimas décadas se ha tenido un cambio 

importante en lo que corresponde la consolidación de la psicología positiva, la cual se define 

como una perspectiva que impulsa el estudio científico de las fortalezas humanas, el bienestar, 

la resiliencia y la autorrealización; es importante aclarar que esta corriente reconoce la 

importancia de atender el sufrimiento psicológico, pero además plantea un enfoque 

complementario que procura potenciar las capacidades de las personas, promoviendo el 

desarrollo hacia la construcción de una vida plena y con propósito. 

En el caso de la población juvenil, los estudios psicológicos se han centrado 

tradicionalmente en conductas de riesgo comunes como el consumo de sustancias, las 

infecciones de transmisión sexual, el embarazo en la adolescencia y los trastornos afectivos y 

particularmente la depresión; aun así, la investigación contemporánea hace énfasis en la 

importancia de ampliar la mirada hacia dimensiones positivas de la juventud como el desarrollo 

integral, la calidad de vida, la felicidad, el funcionamiento social y las estrategias constructivas 

para afrontar las demandas cotidianas, entre otros aspectos (Amar et al., 2008; Clark, 2002; 

Jahoda, 1958; Parra, 2010).  
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Un ejemplo de esto es el trabajo de Kovacevic-Lepojevic et al. (2023), quienes 

analizaron la relación entre el desarrollo positivo juvenil y la satisfacción con la vida en 

adolescentes, se reveló que los jóvenes tienden a experimentar altos niveles de satisfacción en 

sus vínculos de amistad, en el entorno familiar y en la relación consigo mismos, aunque 

reportan menor satisfacción en el ámbito escolar; también, se identificó que la conexión, la 

confianza y el cuidado se conforman como los principales predictores de satisfacción en 

distintas áreas de la vida, mientras que la competencia se relaciona exclusivamente con la 

autosatisfacción. Estos resultados señalan que, promover las facultades asociadas al desarrollo 

positivo juvenil contribuye al bienestar subjetivo y es una estrategia eficaz para fortalecer el 

desarrollo integral y la salud mental. 

En el contexto universitario, gran parte de las investigaciones se han centrado en el 

análisis de factores vinculados al éxito académico (Soria & Zúñiga, 2014), las dificultades de 

aprendizaje (Pérez et al., 2013), la autoestima, los hábitos de estudio y el rendimiento (Chilca, 

2017), así como en la permanencia o el abandono de los estudios (Fonseca & García, 2016). A 

pesar de esto, todavía son limitados los trabajos que integran de manera conjunta variables 

como la preparatividad académica, la personalidad resistente y la salud mental positiva. Esta 

laguna se vuelve más relevante al considerar que la etapa universitaria es un periodo crítico, en 

el que los estudiantes deben afrontar exigencias cognitivas, sociales y emocionales que ponen a 

prueba su capacidad de adaptación y el sostenimiento de su bienestar (Sadoughi & Hesampour, 

2016). 

A nivel internacional y regional respectivamente, países como México, Chile y 

Colombia han avanzado en la investigación sobre el bienestar psicológico, el apoyo social y la 

resiliencia en el ámbito educativo, destacando la utilidad de estos enfoques para favorecer la 
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permanencia y el logro académico en condiciones saludables (Marenco-Escuderos et al., 2023). 

Por otro lado, en Ecuador la atención a estos factores es limitada, especialmente en lo que 

abarca la preparatividad académica como objeto de estudio sistemático; esta falta de 

investigaciones disminuye la comprensión integral del fenómeno y dificulta el desarrollo de 

políticas institucionales dirigidas a prevenir la deserción universitaria, además de promover 

trayectorias académicas sostenibles. 

Considerando lo postulado, se plantea analizar la personalidad resistente académica, la 

salud mental positiva y la preparatividad académica, tomando en cuenta factores adicionales 

importantes que antes se excluían en el modelo tradicional, así se posibilita comprender 

detalladamente aspectos que impacten en las dificultades académicas o, a su vez, que 

contribuyan al éxito educativo. Esto significa material valioso en ámbitos educativo y 

científico, ya que además de llena un vacío en la literatura contextual y desempeña como una 

base en la que se puede construir estrategias institucionales que fomenten la permanencia en el 

sistema educativo y bienestar. 

Entonces, la pertinencia de la actual investigación está ampliamente respaldada, ya que 

genera conocimiento aplicable hacia la educación superior en Ecuador, lo que se percibe en los 

Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), particularmente el ODS 3, que se refiere a la salud y 

el bienestar, y el ODS 4, que garantiza una educación de calidad (Velastegui-Hernández et al., 

2024). Así, se consolida como una propuesta novedosa y de alto valor para el desarrollo de la 

psicología contemporánea, integrando en un mismo marco analítico la promoción del bienestar 

y el fortalecimiento de la calidad educativa. 
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Planteamiento del Problema 

A partir del análisis previo, se reconoce la importancia y novedad de llevar a cabo un 

estudio que integre la personalidad resistente académica (Carmona-Halty et al., 2017; Kobasa 

et al., 1982), la salud mental positiva (Jahoda, 1958) y la preparatividad académica (Conley, 

2007). Debido a que, se identifican elementos teóricos y contextuales coincidentes en ambas 

variables, descritos por separado en diversas investigaciones, los cuales permiten plantear la 

hipótesis de una posible asociación con significancia estadística.  

Esto se respalda en el estudio de Zhou et al. (2025) quienes evidencian que la 

personalidad resistente académica o academic hardiness influye de manera significativa en el 

bienestar subjetivo, y se encuentra mediada por factores como la pasión y la autoeficacia 

académica; sus conclusiones destacan que el desarrollo de una actitud resiliente ante las 

demandas académicas, acompañada de motivación y autoeficacia, favorece un óptimo estado 

de salud mental en los adolescentes. 

La personalidad resistente académica se entiende como la manifestación de tres 

actitudes fundamentales compromiso, control y desafío planteadas por Maddi & Kobasa (1981) 

y aplicadas al ámbito de las actividades universitarias, esta condición favorece la capacidad de 

convertir situaciones estresantes en oportunidades de crecimiento, incluso en escenarios de 

incertidumbre; esta característica probablemente se asocia con la salud mental positiva, 

definida por la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2018) como un estado de bienestar 

integral físico, mental y social, que se extiende de la sola ausencia de enfermedad. Pero, 

además, las dos dimensiones podrían relacionarse con la preparatividad académica, que incluye 

ciertas condiciones y competencias requeridas para que los estudiantes puedan ingresar y 

desenvolverse adecuadamente en la universidad (Conley, 2007). 
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Al revisar la literatura, se observa que la mayoría de las investigaciones sí estudian las 

variables, pero no consideran la relación entre estas tres, por ejemplo, Arias et al. (2020) 

quienes estudian las fortalezas de carácter, para evaluar su implicación en la personalidad 

resistente académica y el engagement académico. Otro caso es el estudio de Ayabaca & 

Jaramillo (2023) donde se investigó el estrés en estudiantes universitarios de Quito y se 

concluyó que se necesita de recursos internos de afrontamiento como compromiso control y 

desafío para considerar situaciones de estrés en oportunidades. Son aportaciones valiosas, aun 

así, no establecen una conexión integral, menos en el contexto ecuatoriano. 

Por su parte, en la investigación de Peña et al. (2017a) se tomó en cuenta a la salud 

mental positiva como variable central, y se evaluó su fiabilidad y validez mediante la Escala del 

Mental Health Continuum-Short Form (MHC-SF) en población ecuatoriana, como resultado se 

certificó que este instrumento es psicométricamente sólido, lo que permitirá la adecuada la 

recolección de datos en la presente investigación. 

En lo que respecta a la preparatividad académica, no ha sido explorada directamente en 

el contexto regional aún. Sin embargo, Guerrero-Vaca et al. (2023) la estudian a partir de la 

autoeficacia general y académica, destacando que el fortalecimiento de la última es un eje 

determinante de la preparatividad, ya que se vincula con un mejor rendimiento académico, 

favorece la permanencia estudiantil y reduce el riesgo de abandono universitario. 

Estos antecedentes ponen en evidencia la falta de estudios que los integren dentro de un 

mismo modelo.  

Por otra parte, en el contexto ecuatoriano, si bien la literatura científica en el campo de 

la Psicología ha crecido sginificativamente durante los últimos años, aun se evidencian vacíos 

en la investigación de variables asociadas al entorno académico, entre las que se encuentra la 
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resistencia psicológica. Según Camacho Proaño (2016) la psicología en el Ecuador presenta 

una falta de consolidación en líneas de investigación que respondan directamente a los desafíos 

sociales y educativos nacionales, lo cual ha condicionado el desarrollo de propuestas 

fundamentadas en evidencia empírica; esta limitación es importante, considerando que la 

resistencia psicológica, reconocida como un recurso protector frente al estrés y un factor que 

promueve el bienestar en estudiantes universitarios, continúa siendo poco estudiada en el 

contexto. Es así como su análisis se convierte en una necesidad que permite comprender la 

relación y ser una guía para impulsar la adaptación y la permanencia académica. 

Por esto, en la presente investigación se analiza la relación entre las variables, 

planteando a la personalidad resistente académica y la salud mental positiva como predictores 

de la preparatividad académica. La disponibilidad de los instrumentos previamente validados, 

junto con el acceso a la población de estudio y a los recursos institucionales requeridos, 

permiten llevar a cabo esta propuesta, que busca llenar un vacío en la literatura y aportar 

evidencia con implicaciones directas en el ámbito de la educación superior ecuatoriana. 

De esta manera, se plantea la siguiente pregunta de investigación: 

¿Existe relación entre la personalidad resistente académica, la salud mental positiva y la 

preparatividad académica en estudiantes universitarios? 

Estado del Arte 

A finales de la década de 1970 y comienzos de los años ochenta, se realizaron estudios 

pioneros centrados en comprender la relación entre salud, estrés y enfermedad en distintos 

grupos de personas; su objetivo principal era explicar por qué, frente a situaciones semejantes 

de elevada presión y demandas estresantes, algunos individuos mostraban un deterioro 

considerable en su salud física y psicológica, y otros lograban conservar su estabilidad y 
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bienestar; los resultados de estas investigaciones permitieron identificar un elemento distintivo; 

quienes no desarrollaban síntomas psicosomáticos presentaban altos niveles de lo que se 

denominó hardiness o personalidad resistente, entendida como un recurso psicológico que 

funciona como protección frente a los efectos nocivos del estrés, disminuyendo la probabilidad 

de sufrir trastornos somáticos y emocionales en contextos de gran tensión (Kobasa, 1979). A 

partir de estas evidencias, los autores concluyeron que la personalidad resistente es un factor 

protector fundamental que discrimina a quienes logran afrontar exitosamente los contratiempos 

de quienes desarrollan síntomas físicos y psicológicos derivados del estrés crónico (Kobasa et 

al., 1982, citados en Godoy & Godoy, 2020). 

Por su lado, Ziesman (2005) profundizó en el análisis de la personalidad resistente y en 

su desempeño como recurso protector frente a las amenazas del estrés y sus consecuencias en la 

salud integral; la personalidad resistente se conforma a partir de tres componentes esenciales: el 

compromiso, el control y la disposición para afrontar los desafíos (Kobasa, 1979); es 

importante mencionar que no se considera como un rasgo psicológico fijo, es un conjunto de 

actitudes y creencias que rigen la forma en que las personas interpretan y enfrentan sus 

experiencias; además, las conclusiones de sus investigaciones indicaron que quienes presentan 

altos niveles de personalidad resistente muestran una menor incidencia de enfermedades físicas 

y trastornos psicológicos, y tienden a emplear formas de afrontamiento centradas en la 

reestructuración positiva, es decir, convierten las situaciones estresantes en oportunidades de 

aprendizaje y crecimiento personal; Ziesman comparó este efecto protector con otros factores 

tradicionalmente vinculados al bienestar, como la práctica de ejercicio físico, el optimismo 

disposicional o el apoyo social, concluyendo que la personalidad resistente ejerce una 

influencia incluso más determinante en la prevención del deterioro de la salud. Por lo tanto, 
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este constructo se considera como un eje central en el estudio del bienestar, al ser un 

mecanismo interno de resiliencia que favorece la estabilidad física y psicológica aun en 

contextos altamente exigentes. 

Adicional, Linares-Ortiz et al. (2014) aportaron una perspectiva innovadora al plantear 

que ciertos rasgos de personalidad, entre ellos la personalidad resistente, podrían ser modulados 

mediante programas de afrontamiento del estrés, su investigación se realizó con una muestra de 

26 estudiantes universitarios que presentaban altos niveles de estrés percibido, lo cual los 

convertía en un grupo adecuado para estudiar los efectos de una intervención para fortalecer 

recursos internos frente a las exigencias académicas y personales; para la evaluación de las 

variables se emplearon instrumentos validados, como el NEO Five Factor Inventory (Costa & 

McCrae, 1992; Manga et al., 2004), el Life Orientation Test–LOT-R (Ferrando et al., 2002; 

Scheier et al., 1994) y el Cuestionario de Personalidad Resistente–CPR (Moreno et al., 2006). 

Los resultados indicaron que, tras la aplicación de estrategias derivadas de la terapia cognitivo-

conductual, se produjeron cambios en indicadores emocionales relacionados al estrés, lo que 

permitió observar modificaciones en algunos factores de personalidad, incluida la personalidad 

resistente (Linares-Ortiz et al., 2014). Este descubrimiento es significativo, ya que, los rasgos 

de personalidad suelen considerarse relativamente estables (Bleidorn et al., 2022), de esta 

manera, se demuestra que, mediante intervenciones psicológicas adecuadas, es posible 

potenciar disposiciones protectoras como la personalidad resistente, con efectos positivos sobre 

la capacidad de afrontamiento y la salud integral de los universitarios. 

En este mismo sentido, Arias et al. (2020) llevaron a cabo un estudio que analiza la 

relación entre las fortalezas de carácter y la personalidad resistente en el ámbito académico y su 

asociación con el compromiso estudiantil, conocido como engagement académico; la 
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investigación se desarrolló con una muestra de 263 universitarios de ambos sexos y adoptó un 

enfoque cuantitativo apoyado en instrumentos psicométricos ampliamente validados; entre las 

pruebas utilizadas se incluyeron el Inventario de Virtudes y Fortalezas (Consentino & Castro, 

2008), la Escala de Engagement Académico (Schaufeli et al., 2002; adaptación de Parra & 

Pérez, 2010) y la Escala de Personalidad Resistente Académica (Carmona-Halty et al., 2017); 

los resultados señalaron que las distintas fortalezas personales se relacionan con las variables 

académicas clave: las fortalezas intelectuales, emocionales y de restricción predijeron de 

manera directa una personalidad resistente académica más sólida, mientras que las intelectuales 

y emocionales mostraron un peso predictivo particular sobre el compromiso con los estudios; 

además, el análisis de senderos reveló un resultado destacado: la personalidad resistente 

académica funciona como mediadora entre las fortalezas de carácter y el engagement. Esto 

sugiere que los estudiantes con mayores fortalezas personales desarrollan más resiliencia 

académica y manifiestan un compromiso más profundo con su formación. A partir de estos 

resultados, se enfatizó la importancia de promover un paradigma educativo basado en la 

psicología positiva y centrado en las virtudes humanas, como estrategia para fortalecer la 

retención estudiantil y favorecer el éxito académico en la educación superior. 

A pesar de los avances señalados en este campo, es importante mencionar que las 

investigaciones que han explorado de manera conjunta la personalidad resistente académica, la 

salud mental positiva y la preparatividad académica son escasas o prácticamente inexistentes, 

en el ámbito internacional, específicamente en el contexto ecuatoriano. Con mayor frecuencia 

se encuentran estudios que abordan cada una de estas variables por separado, lo que ha 

permitido aclarar su influencia particular en el bienestar y el rendimiento académico; aun así, 

este enfoque resulta insuficiente para explicar en profundidad las interacciones entre estas y el 
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rol que desempeñan de manera integral a lo largo del paso por la etapa universitaria. Trabajos 

como los de Blanco & Díaz (2005) han aportado a la comprensión de las dinámicas internas 

que sostienen a los estudiantes en su formación, aunque se conserva la necesidad de 

aproximaciones que integren estos factores en un modelo explicativo unificado. Este vacío es 

relevante al considerar que la etapa universitaria se caracteriza por exigencias cognitivas, 

emocionales y sociales que ponen a prueba la resiliencia, la capacidad de adaptación y el 

bienestar psicológico de los jóvenes. Por esto, investigaciones como la presente es pertinente, 

las variables dentro de la población, pero también a examina sus interacciones y su potencial 

predictivo en relación con el éxito académico y la permanencia estudiantil. 

Adicional, Meda et al. (2021) presentaron evidencias empíricas que destacan la 

relevancia de la personalidad resistente en la experiencia universitaria; su análisis reveló que 

los estudiantes con mayores niveles de resiliencia académica obtenían mejores calificaciones y 

reportaban una experiencia universitaria más satisfactoria en comparación con sus compañeros, 

este efecto se atribuyó a la capacidad de estos estudiantes para gestionar de manera eficaz el 

estrés asociado a exámenes, demandas académicas y cargas de trabajo intensas, que están 

asociadas al entorno universitario. En consecuencia, la personalidad resistente es un recurso 

psicológico determinante que potencia el rendimiento académico, promueve el bienestar y una 

experiencia positiva de la educación superior. 

En relación con la salud mental positiva, Chilca (2017) demostró que este constructo 

cumple un papel determinante en la adaptación al entorno universitario, además señalaron que 

los estudiantes con mayores niveles de bienestar psicológico manifestaban una satisfacción 

superior con su vida académica y personal. Este resultado indica que la salud mental positiva es 

un recurso que, aparte de contribuir a la motivación, también fortalece la interacción social, por 
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ende, los estudiantes que tienen un mayor bienestar pueden enfrentar las dificultades escolares 

y establecer relaciones sociables saludables; lo que es determinante para la adaptación, la 

permanencia y el logro en la educación superior. 

Un aporte relevante en la integración de estos constructos viene de la investigación de 

Manga et al. (2004) quienes estudiaron cómo la combinación de la personalidad resistente y la 

salud mental positiva podía estructurarse como un predictor de la preparación académica en 

estudiantes universitarios, mostraron que, los jóvenes con mayores niveles de resiliencia y 

bienestar psicológico afrontaban con menor ansiedad las evaluaciones y adoptaban una actitud 

proactiva hacia el aprendizaje y la resolución de problemas; también, se documentó que el 

fortalecimiento al mismo tiempo de la resistencia académica y de la salud mental positiva 

produce un efecto integrador, al permitir que los estudiantes conviertan las dificultades en 

oportunidades de crecimiento y mantengan su motivación a lo largo de la formación. Entonces, 

considerar ambas variables para el estudio ofrece una perspectiva completa de factores que 

favorecen el rendimiento académico y la permanencia en la educación superior.  

Por otra parte, el contexto es determinante para el desarrollo y bienestar de los 

estudiantes. Domínguez-Lara & Merino-Soto (2018) señalaron que, las intervenciones 

institucionales que fortalecen las habilidades de afrontamiento y ofrecen apoyo psicológico son 

eficaces para potenciar la resistencia académica y la salud mental positiva; estas acciones 

contribuyen a disminuir los niveles de estrés y a incrementar la capacidad de adaptación frente 

a las exigencias propias de la vida universitaria, lo que se refleja de manera directa en la 

preparación y el rendimiento académico; adicional, los autores subrayaron que la relación entre 

resiliencia, bienestar y desempeño puede variar en función de la disciplina de estudio, ya que 
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cada carrera establece demandas específicas que influyen en cómo los estudiantes enfrentan los 

problemas, regulan sus emociones y mantienen su compromiso con la formación profesional. 

Así, se concluye que la interacción entre la personalidad resistente académica, la salud 

mental positiva y la preparatividad académica es un proceso condicionado por el contexto 

sociocutural. En situaciones de desigualdad social el estrés académico se intensifica por 

limitaciones económicas, presiones familiares y ausencia de apoyo, lo que impulsa a los 

alumnos a esforzarse aun más para conservar su bienestar y mantener un desempeño adecuado 

(Husić & Leto, 2023). 

En lo que abarca los entornos culturales, el apoyo social fortalece la resiliencia y el 

bienestar, y, por otra parte, el individualismo respalda la autonomía y la autorregulación 

(Nosheen et al., 2017). Por lo tanto, se infiere que la relación entre resiliencia, salud mental y 

preparación académica se encuentra moderada por algunos factores externos, por lo que es 

esencial tener un enfoque integral que considere aspectos culturales. Comprender cómo los 

elementos sociales, económicos y culturales impactan en estas interacciones resulta 

indispensable para elaborar intervenciones efectivas y ajustadas a las realidades específicas de 

cada población estudiantil. 

Con la finalidad de profundizar en la comprensión de la preparatividad académica como 

constructo, Baeza-Rivera et al. (2016) desarrollaron un estudio orientado a “construir un 

instrumento de medición que permita identificar y medir los factores que subyacen a la 

preparatividad académica” (p. 63); para esto trabajaron con una muestra de 603 estudiantes de 

nivel secundario y superior, a quienes se aplicaron análisis factoriales exploratorios y 

confirmatorios con el propósito de determinar la estructura latente de la escala; como resultado, 

se consolidó la Escala de Preparatividad Académica para la Educación Superior (EPAES), 
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integrada por 67 ítems distribuidos en siete factores que representan distintos componentes de 

la disposición estudiantil para afrontar la vida universitaria; el instrumento mostró propiedades 

psicométricas satisfactorias, lo que lo convierte en una herramienta valiosa para la detección 

temprana de necesidades de apoyo académico. Esto resulta significativo, ya que brinda a las 

instituciones educativas la posibilidad de implementar intervenciones preventivas y correctivas 

oportunas, para mejorar la retención estudiantil y disminuir la deserción en la educación 

superior. 

Dentro del estudio de la permanencia estudiantil, De la Rosa et al. (2018) presentaron 

un enfoque metodológico innovador para el análisis de la deserción universitaria mediante la 

construcción del Índice Geométrico de Deserción (IGD); su investigación buscó medir los 

niveles de abandono académico, considerando las carreras y los departamentos de los 

programas universitarios, lo que permitió obtener un punto de vista preciso de la problemática; 

el IGD incluyó un parámetro destinado a calcular el porcentaje de permanencia en cada muestra 

anual, proporcionando una perspectiva completa del recorrido académico de los estudiantes; los 

resultados evidenciaron una tendencia preocupante: en todas las carreras se observaba un 

aumento de los índices de deserción, lo que indica la urgencia de analizar las causas 

estructurales del fenómeno, entre los factores identificados se encuentran aspectos 

institucionales, pedagógicos y sociales que continúan afectando la continuidad de los 

estudiantes en la educación superior. De esta forma, el IGD se configura como una herramienta 

diagnóstica y como un llamado a la formulación de políticas educativas que enfrenten esta 

problemática y fortalezcan la permanencia universitaria como un objetivo estratégico. 

En continuidad con este enfoque investigativo sobre la deserción universitaria, 

Fernández et al. (2019a) realizaron un estudio en el Instituto Tecnológico de Costa Rica con el 
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objetivo de construir modelos explicativos y predictivos que permitieran comprender con 

mayor precisión los factores asociados al abandono estudiantil; esta investigación se desarrolló 

en dos fases complementarias; en la primera, se aplicaron modelos de regresión multinomial a 

los datos del Sistema de Indicadores de Gestión Institucional (SIGI), lo que permitió identificar 

la incidencia de variables sociodemográficas, académicas y de trayectoria personal en la 

probabilidad de deserción; en la segunda etapa, se incorporaron seis algoritmos de aprendizaje 

automático para determinar cuál ofrecía mayor exactitud en la detección de estudiantes en 

riesgo; los resultados evidenciaron que “la probabilidad de deserción se relaciona con variables 

sociodemográficas, programa de estudio, beneficios obtenidos al ingresar, historial académico 

y rendimiento en el primer semestre de estudio” (p. 2); así, se concluyó que el algoritmo 

random forest fue el más eficiente, con un nivel de acierto del 83% y una identificación 

correcta del 34% de los casos reales de abandono. Estos hallazgos indican la complejidad del 

fenómeno y enfatizan el potencial de las metodologías basadas en inteligencia artificial para 

generar predicciones más precisas y políticas educativas dirigidas a la prevención de la 

deserción universitaria. 

También, Prada et al. (2020) investigaron la relación entre los rasgos de personalidad y 

el agotamiento emocional académico, con el objetivo de determinar la capacidad predictiva de 

los cinco grandes factores de personalidad sobre esta manifestación particular de desgaste en 

estudiantes universitarios; el estudio se desarrolló con una muestra de 453 participantes, sus 

edades fluctuaron entre los 17 y 40 años, se utilizó como principales instrumentos la Escala de 

Cansancio Emocional (Fontana, 2011) y el Big Five Inventory-15 (Domínguez-Lara & Merino-

Soto, 2018); mediante un análisis de regresión múltiple, los autores evaluaron la influencia de 

cada dimensión de la personalidad en la explicación del agotamiento emocional académico; los 
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resultados mostraron que la personalidad entendida a partir de sus dimensiones fundamentales 

ejerce un efecto significativo sobre esta experiencia de fatiga: el neuroticismo se asoció 

positivamente con niveles más elevados de agotamiento, por otro lado, la extraversión y la 

responsabilidad funcionaron como factores protectores, al disminuir la probabilidad de 

presentar cansancio académico intenso. Así, se sugiere que el perfil de personalidad es un 

predictor relevante del agotamiento académico y que, en consecuencia, las intervenciones de 

prevención y manejo deberían contemplar los recursos emocionales y las características 

individuales de los estudiantes, a fin de diseñar estrategias más ajustadas a sus necesidades 

específicas. 

En 2019, Tomás y Gutiérrez realizaron una investigación orientada a examinar la 

satisfacción académica de los estudiantes universitarios, con el fin de analizar la influencia del 

apoyo a la autonomía ejercido por los docentes y el papel mediador de la satisfacción de las 

necesidades psicológicas básicas, el estudio se desarrolló con una muestra amplia de 752 

estudiantes, a quienes se aplicaron instrumentos validados como el Learning Climate 

Questionnaire (Jang et al., 2012), la Students’ Basic Psychological Needs at School Scale (Tian 

et al., 2014) y una adaptación de la School Connectedness Scale (Nearchou et al., 2014); a 

través de modelos de ecuaciones estructurales con mediación total y parcial, los autores 

señalaron que el apoyo docente a la autonomía se asocia de manera positiva con la satisfacción 

académica, y que esta relación se intensifica cuando los estudiantes perciben que sus 

necesidades de competencia, autonomía y relación son atendidas (Tomás & Gutiérrez, 2019). 

En síntesis, se muestra que el rol del docente implica la transmisión de conocimientos, pero, 

además, incluye la generación de un clima de aprendizaje que favorezca el desarrollo integral 

del alumnado; por ende, el apoyo a la autonomía se establece como otro predictor importante 
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de la satisfacción académica y, en consecuencia, de la motivación y la permanencia en la 

educación superior. 

Con el objetivo de profundizar en el papel que desempeña el engagement académico 

dentro de la vida universitaria, Medrano et al. (2015) llevaron a cabo una investigación que 

demuestra que este constructo funciona como un motor que impulsa el aprendizaje, el 

rendimiento, el interés, el disfrute y el bienestar psicológico de los estudiantes; este estudio se 

desarrolló bajo un diseño cuantitativo riguroso, en el que se aplicaron modelos de ecuaciones 

estructurales para comprobar la validez de la conceptualización del engagement como un 

fenómeno sustentado en los principios de activación y dirección; los resultados evidenciaron un 

ajuste teórico adecuado (CFI = 0.90; GFI = 0.91; RMSEA = 0.09) y mostraron propiedades 

psicométricas satisfactorias, con coeficientes Alfa de Cronbach que variaron entre 0.75 y 0.84. 

A partir de estos resultados, se concluye que el engagement es un indicador del nivel de 

implicación del estudiante con sus estudios y un recurso psicológico que promueve 

experiencias académicas más satisfactorias y resilientes. En consecuencia, se lo reconoce como 

un factor protector frente a la deserción, además de favorecer el desarrollo de una actitud 

positiva y sostenida hacia el aprendizaje. 

Rodríguez (2005) ejecutó una revisión exhaustiva de las diversas conceptualizaciones 

que se han planteado de la salud mental positiva, con el fin de destacar su evolución y los 

criterios que han guiado su estudio; el análisis se realizó desde dos perspectivas 

complementarias: por un lado, la visión estadística y normativa, que define la salud mental en 

función de la ausencia de síntomas clínicos o desviaciones significativas; y, por otro, una 

perspectiva integral que concibe al ser humano como un sujeto social capaz de generar 

bienestar a partir de sus relaciones, metas y experiencias de vida; a partir de esto, se examinó la 
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posibilidad de establecer indicadores positivos relevantes para evaluar la salud mental, 

considerando dimensiones como el bienestar subjetivo, la satisfacción vital, el funcionamiento 

social y la capacidad de afrontar la adversidad. Este aporte resulta fundamental, ya que permitió 

avanzar del enfoque centrado únicamente en la enfermedad hacia una concepción amplia, en 

donde la salud mental positiva se reconoce como un componente esencial del bienestar integral 

y no solo como la ausencia de malestar psicológico. 

En el caso ecuatoriano, uno de los aportes más significativos al estudio de la salud 

mental positiva surge de la investigación de Peña et al. (2017a), en donde se evaluó la 

fiabilidad y validez de la Escala del Continuum de Salud Mental (MHC–SF); el propósito 

central de este trabajo fue tener una herramienta psicométrica consistente que permitiera medir 

de manera integral el bienestar en la población local; para esto, se llevaron a cabo dos 

aplicaciones, una prueba piloto con 100 participantes y una segunda fase con una muestra más 

amplia de 550 personas; además, se incorporó la adaptación del Perfil PERMA de Butler & 

Kern (2016) con el objetivo de comprobar la validez convergente y discriminante de la escala; 

los resultados evidenciaron una elevada consistencia interna (α = 0.91) y un ajuste adecuado a 

la estructura de tres factores propuesta por Keyes (2009), conformada por bienestar 

psicológico, social y emocional; como resultado, los índices estadísticos fueron favorables 

(RMSEA = 0.045; CFI = 0.996; GFI = 0.997; TLI = 0.993). Tomando como referencia este 

postulado, se concluye que la MHC-SF en español es un instrumento pertinente para la 

valoración del bienestar en la población ecuatoriana, así, las investigaciones en este contexto se 

encuentran respaldadas. 

Zambrano (2019) desarrolló un estudio orientado a conocer el estado de la salud mental 

en estudiantes universitarios ecuatorianos, con el propósito de aportar evidencia sobre una 
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temática de creciente interés en la educación superior, para esto se aplicaron dos instrumentos 

de amplio reconocimiento: el Cuestionario de Salud General (GHQ-28) de Goldberg y la 

MHC–SF; la muestra estuvo integrada por 494 estudiantes, de los cuales el 43,3% eran 

hombres y el 56,7% mujeres; en términos generales, los resultados indicaron que los 

estudiantes presentaban niveles aceptables de salud mental; no obstante, cerca del 25% mostró 

indicadores que sugerían la necesidad de intervenciones más específicas. Entonces, aunque una 

gran parte de los alumnos universitarios pueden mantener su bienestar mental, hay un grupo 

vulnerable que podría desarrollar problemáticas importantes si no recibe atención adecuada, 

entonces es importante controlar la salud mental de esta población y aplicar estrategias de 

prevención que permitan la detección temprana y el acompañamiento si es necesario. 

En el contexto ecuatoriano, Rueda (2020) investigó la problemática de la deserción 

universitaria con el propósito de identificar perfiles de riesgo vinculados a factores 

socioeconómicos, institucionales, académicos e individuales; el estudio, de diseño transversal, 

incluyó una muestra amplia de 1.897 estudiantes, a quienes se aplicaron el Cuestionario de 

Experiencia Académica (QVA-r) y la escala familiar APGAR, instrumentos que permitieron 

medir la adaptación a la vida universitaria y la calidad de los vínculos familiares; para el 

procesamiento de los datos se empleó el análisis de correspondencias múltiples con 

clasificación mixta, técnica estadística que posibilitó elaborar tipologías de estudiantes a partir 

de las coordenadas de las variables evaluadas en cada factor; los resultados señalaron que los 

estudiantes con mayor vulnerabilidad a la deserción compartían ciertos rasgos, como 

dificultades de adaptación al entorno universitario, baja percepción de apoyo familiar y escasa 

integración a la comunidad académica. Es así como se entiende que el abandono estudiantil 

involucra una amplia gama de factores asociados como los ámbitos social, emocional e 
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institucional; por ende, la detección inicial de población vulnerable brinda la posibilidad de 

diseñar estrategias de intervención para fortalecer la permanencia en el entorno escolar y éxito 

académico. 

En síntesis, la revisión de la literatura mostró que la personalidad resistente y la salud 

mental positiva se establecen como factores protectores fundamentales para la adaptación y el 

rendimiento académico; por su parte, la preparatividad académica aparece como una variable 

esencial para comprender la permanencia y el éxito estudiantil en la educación superior. Aun 

así, la mayoría de los estudios analizados han abordado estas dimensiones de forma individual, 

lo que limita la posibilidad de captar la dificultad de sus interacciones, aunque se identifican 

aportes significativos en contextos internacionales y algunos avances iniciales en el ámbito 

ecuatoriano, todavía no se cuenta con investigaciones que integren de manera simultánea los 

tres constructos en un modelo explicativo común. Este vacío es relevante al considerar que la 

experiencia universitaria implica la adquisición de conocimientos, y también involucra el 

desarrollo de competencias personales, recursos emocionales y habilidades de afrontamiento 

que permiten sostener el bienestar durante toda la trayectoria académica. De esta forma, el 

presente estudio busca responder a esta necesidad, analizando de manera conjunta la relación 

entre la personalidad resistente, la salud mental positiva y la preparatividad académica en 

población universitaria, con el fin de aportar una perspectiva innovadora y pertinente para la 

Psicología Educativa y para el diseño de estrategias de apoyo en instituciones de educación 

superior. 
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Objetivos 

Objetivo General 

Analizar la relación entre la personalidad resistente académica, el nivel de salud mental 

positiva y la preparatividad académica en estudiantes universitarios. 

Objetivos Específicos 

1. Determinar los niveles de personalidad resistente académica, de preparatividad 

académica y la salud mental positiva, que poseen los estudiantes universitarios.  

2. Analizar la correlación entre la personalidad resistente académica, la preparatividad 

académica y la salud mental positiva en los estudiantes universitarios. 

3. Determinar si existen diferencias significativas en la personalidad resistente académica 

en función del sexo, la facultad académica y la autoidentificación étnica de los 

estudiantes universitarios. 

4. Determinar si existen diferencias significativas en la preparatividad académica en 

función del sexo, la facultad académica y la autoidentificación étnica de los estudiantes 

universitarios. 

5. Determinar si existen diferencias significativas en la salud mental positiva en función 

del sexo, la facultad académica y la autoidentificación étnica de los estudiantes 

universitarios. 

6. Evaluar la potencia predictora de la personalidad resistente académica y la salud mental 

positiva sobre la preparatividad académica. 

7. Analizar las relaciones entre la personalidad resistente académica, la preparatividad 

académica, la salud mental positiva y las variables sociodemográficas de los estudiantes 

universitarios mediante un análisis de correspondencia múltiple. 
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Formulación de Hipótesis 

Hipótesis General  

La personalidad resistente académica y la salud mental positiva se relacionan 

significativamente con la preparatividad académica en estudiantes universitarios, 

estableciéndose ambas como predictores relevantes de la misma. 

Hipótesis Específicas 

1. Los estudiantes poseen niveles de personalidad resistente académica, de preparatividad 

académica y de salud mental positiva objetivo 1. 

2. Existe una relación positiva y significativa entre la preparatividad académica, la 

personalidad resistente académica y la salud mental positiva en los estudiantes 

universitarios objetivo 2.  

3. Existen diferencias significativas de la personalidad resistente académica en función del 

sexo, la facultad académica y la autoidentificación étnica de los estudiantes 

universitarios objetivo 3.  

4. Existen diferencias significativas de la preparatividad académica en función del sexo, la 

facultad académica y la autoidentificación étnica de los estudiantes universitarios 

objetivo 4.  

5. Existen diferencias significativas de la salud mental positiva en función del sexo, la 

facultad académica y la autoidentificación étnica de los estudiantes universitarios 

objetivo 5. 

6. La personalidad resistente académica y la salud mental positiva predicen 

significativamente la preparatividad académica objetivo 6. 
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7. Existen relaciones significativas entre la personalidad resistente académica, la 

preparatividad académica y la salud mental positiva y las variables sociodemográficas 

de los estudiantes universitarios, a través del análisis de correspondencia múltiple. 

objetivo 7. 

Delimitación 

La presente investigación se llevó a cabo en una institución de educación superior 

pública ubicada en la región Norte del Ecuador, lo que permite contextualizar los resultados en 

un entorno académico en específico, caracterizado por la diversidad de programas de formación 

y la heterogeneidad sociocultural de su población estudiantil. La muestra estuvo conformada 

por 1094 estudiantes universitarios, hombres y mujeres, de autoidentificación étnica blanca, 

mestiza, indígena, afrodescendiente y otras, pertenecientes a distintas 34 carreras de la 

institución, divididas en 5 unidades académicas, entre ellas, la Facultad de Ciencias 

Administrativas y Económicas (FACAE), la Facultad de Ciencias de la Salud (FCCSS), la 

Facultad de Educación, Ciencia y Tecnología (FECYT), la Facultad de Ingeniería en Ciencias 

Aplicadas (FICA) y la Facultad de Ingeniería en Ciencias Agropecuarias y Ambientales 

(FICAYA). 

La presente investigación se enfocó en el análisis de la personalidad resistente 

académica, un recurso psicológico que actúa como factor protector ante dificultades 

académicas; la salud mental positiva, que se entiende como un estado de bienestar físico, 

psicológico y social (OMS, 2018); y la preparatividad académica, que es una recopilación de 

recursos que dan la posibilidad de enfrentar los retos universitarios eficazmente (Perin, 2018). 

Estas dimensiones fueron seleccionadas por su importancia en la comprensión de la adaptación, 

el rendimiento y la permanencia estudiantil y, además, porque al analizarse de manera conjunta 
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ofrecen un marco novedoso para explicar la experiencia académica en el contexto de la 

educación superior ecuatoriana. 
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Marco Teórico 

Capítulo I: Personalidad  

Definiciones 

A lo largo de la evolución de la psicología, la personalidad ha sido definida de varias 

maneras, reflejando la diversidad de enfoques teóricos y metodológicos que buscan comprender 

su esencia y sus funciones; desde las primeras concepciones influenciadas por la filosofía y la 

biología hasta las perspectivas psicológicas actuales, este constructo se entiende como una 

entidad compleja que integra aspectos cognitivos, emocionales, motivacionales y sociales 

(Kavirayani, 2018). La variedad de interpretaciones existentes ha enriquecido su comprensión, 

pero también pone en evidencia la importancia de revisar sus principales definiciones para 

reconocer los puntos de coincidencia y las discrepancias teóricas de su desarrollo histórico y 

conceptual. 

El concepto de personalidad es ampliamente utilizado en el lenguaje cotidiano y en 

otras disciplinas, de esta forma se derivan los significados cotidianos, teleológicos, filosóficos, 

legales, sociológicos, biosociales y psicológicos de la personalidad; de manera similar, la 

literatura, las películas y otros métodos no científicos como la astrología o la quiromancia se 

suman a la confusión del contenido conceptual y el significado al realizar sus aportes; además, 

al referirse a personalidad en ocasiones se confundía o se usaba para referirse a otros conceptos 

relacionados, como sujeto la persona que piensa, siente y actúa, carácter el proceso y la 

historia del sujeto, que enfatiza la estabilidad, constitución relacionada con las características 

físicas o morfológicas de una persona o temperamento aspectos permanentes y estables de la 

personalidad determinados biológica o genéticamente (Pérez Marfil et al., 2020).  
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De acuerdo con Bermúdez et al. (2017) a lo largo del tiempo la personalidad ha sido 

clasificada y definida desde múltiples perspectivas. Un ejemplo importante es la propuesta de 

Murray en 1932, citado por Smith (1990), quien la asume como una construcción centrada en 

las necesidades y presiones que forman al individuo, entendiendo a la persona como una 

totalidad dinámica en continua interacción con su entorno, su obra Explorations in Personality 

fue un referente fundamental, al ofrecer una visión integradora de la personalidad, relacionando 

factores internos y contextuales dentro de un marco comprensivo del comportamiento humano. 

En 1947, Hans Eysenck incorporó la personalidad dentro de un modelo estructurado que 

se basaba en la organización y evaluación empírica de los rasgos, estableciendo tres 

dimensiones importantes: extraversión, neuroticismo y psicoticismo; este enfoque, luego fue 

actualizado y perfeccionado (Eysenck, 1977), de esta manera se consolidó como uno de los 

marcos teóricos más influyentes en el estudio científico de la personalidad, el cual ofrece una 

base sólida para la medición objetiva y la comprensión de las diferencias individuales. 

En 1959, J. P. Guilford destacó la importancia del análisis factorial en el estudio de la 

personalidad, proponiendo la existencia de múltiples dimensiones que conforman el 

comportamiento humano; desde su punto de vista, la personalidad no debía entenderse a partir 

de un número limitado de rasgos, por otro lado, debe interpretarse como una estructura 

compleja que requiere ser examinada en distintos niveles de generalidad y especificidad; esta 

postura, reafirmada en sus trabajos posteriores contribuyó de manera significativa al desarrollo 

de modelos multifactoriales en la psicología de la personalidad (Guilford, 1975). 

En 1961, Gordon Allport definió la personalidad como una organización dinámica de 

sistemas psicofísicos que determinan los patrones de conducta y de pensamiento de cada 

individuo; su postulado planteó la idea de una jerarquía de rasgos, en donde algunos poseen un 
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peso mayor en la determinación del comportamiento (Smith, 1993). Este punto de vista, 

ampliamente reconocido aporta una visión integradora que vincula los procesos biológicos y 

psicológicos en la comprensión de la individualidad humana. 

En 1972, Nathan Brody aportó de manera significativa a la psicología de la personalidad 

al establecer asociaciones entre los rasgos personales y la inteligencia, indicando la estabilidad 

de los factores de personalidad a lo largo del tiempo; sus investigaciones también coincidieron 

en que la personalidad no actúa de manera individual, dado que interactúa con variables 

cognitivas y sociales para evidenciar las diferencias individuales en el comportamiento y el 

desempeño humano (Nyborg, 1997). 

En 1976, Walter Mischel renovó el interés por la personalidad, al poner en duda la 

consistencia absoluta de los rasgos y resaltar el papel determinante de las circunstancias en la 

conducta; su enfoque enfatizó la importancia de analizar la interacción entre las características 

individuales y las condiciones del entorno, proponiendo una visión contextual y dinámica del 

comportamiento humano (Clarke, 1997). 

Allport (1986), propone una definición de personalidad más cercana a cómo las 

personas afirman su forma personal de ser, para este autor “la personalidad es la organización 

dinámica de los sistemas psicofísicos en un individuo que determina su conducta y 

pensamiento característicos” y aunque esta definición tiene en cuenta la estructura y función de 

la personalidad, está centrada en el sujeto y alejada del contexto de expresión y reproducción. 

Es una definición formal de personalidad, que indica las dimensiones y elementos que 

componen la personalidad, pero no especifica la forma en que el sujeto experimenta la 

personalidad (Smith, 1993). 
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Según González & Mitjans (1989), la personalidad es una configuración del sistema que 

caracteriza el contenido central y el funcionamiento de las funciones de regulación y 

autorregulación; con base a esta definición, la personalidad se puede entender como la forma 

organizativa más compleja y completa de la subjetividad humana individual, que regula el 

movimiento y la creación de las personas individuales en la sociedad; la personalidad es una 

entidad mayor que incluye todos los procesos o entidades mentales, desde la percepción, la 

atención, la memoria, el pensamiento, el razonamiento, la conciencia hasta los sentimientos, 

emociones, necesidades y motivaciones, ocupaciones, autoevaluaciones, identidades y valores 

son la imaginación, las habilidades de aprendizaje, la autoconciencia y las habilidades 

lingüísticas, como la capacidad de comunicarse y llevarse bien. 

A su vez, se define como la organización más compleja en la vida subjetiva de una 

persona, pero conocerlo directamente es difícil, solo puede conocerse y comprenderse a través 

de aspectos concretos observables como hábitos, costumbres, comportamiento, relaciones con 

los demás, entre otros (Tintaya, 2019). Es decir, se puede observar lo que las personas hacen, lo 

que construyen, las relaciones que mantienen, pero no se puede observar directamente lo que 

piensan, sienten, creen o planean. 

En una conceptualización más contemporánea, la personalidad se refiere a un conjunto 

de rasgos funcionales y estructurales, así como a factores o valores internos que permiten una 

interpretación y predicción efectivas del comportamiento de un individuo; además, incluye 

aspectos biológicos, ambientales y de toma de decisiones; todo esto nos permite desarrollar una 

mentalidad que nos ayuda a mantener nuestra identidad, definir cómo existe el mundo y cómo 

nos relacionamos con él (Martínez, 2021). 
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En resumen, la personalidad se entiende como una estructura multidimensional la cual 

está compuesta por rasgos, procesos y elementos psicofisiológicos que facilitan la comprensión 

y anticipación de la conducta humana. El estudio de este factor es amplio, por lo que existen 

varios enfoques, como las teorías clásicas (Eysenck, 1977) y las actuales. Aun así, existe un 

consenso para considerar la personalidad, Martínez (2021) lo define como el centro de la 

individualidad, el comportamiento, la emoción y la motivación. Por todo lo mencionado, es 

importante abordarla adecuadamente, con instrumentos que permitan su análisis y valoración, 

ya que es la base para explicar el comportamiento es algunos contextos. 

Dimensiones Estructurales y Funcionales de la Personalidad 

La personalidad, además de considerarse como un conjunto de rasgos o 

predisposiciones estables, puede entenderse desde una perspectiva estructural y funcional que 

resalta su naturaleza compleja, dinámica y en continua transformación; desde este enfoque, se 

la considera un sistema que integra componentes cognitivos, afectivos y conductuales 

organizados jerárquicamente e interrelacionados entre sí, en donde la función principal es la 

autorregulación del comportamiento y la adaptación al entorno social (Kostromina & Grishina, 

2020). En la actualidad, Wu & Hu (2023) refieren que la personalidad se integra en la 

organización, la dinámica, y el desarrollo, mediante por los cuales se estructuran los 

contenidos, la regulación de la interacción social y la evolución del desarrollo humano. Así, se 

comprende la personalidad como un constructo organizado en constante desarrollo y 

modificación. A continuación, se describen con detalle los componentes propuestos por Wu & 

Hu (2023): 

Organización. Entendida como la estructura interna que relaciona los varios elementos 

que la componen, entre ellos los conocimientos, experiencias, valores y contenidos personales; 
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estos aspectos no operan de manera independiente, ya que se integran en diferentes grados de 

integración y consistencia psicológica, conformando un sistema que guía la interpretación del 

entorno y la forma en que el individuo se vincula con este. Esta dimensión indica que la 

personalidad no es un compendio de rasgos aislados, más se interpreta como una totalidad 

estructurada que brinda coherencia al comportamiento y al estilo particular de actuación de 

cada persona. 

Dinámica. Expresa su naturaleza activa y su papel regulador de la personalidad, cumple 

una función autorreguladora destinada a organizar y equilibrar los procesos internos del 

individuo, promoviendo la autoafirmación, la estabilidad emocional y la estabilidad de la 

autopercepción; al mismo tiempo, ejerce una función reguladora externa, que se puede observar 

en la capacidad de establecer, mantener y fortalecer relaciones interpersonales saludables, 

contribuyendo así a una adecuada adaptación social. En este sentido, la dimensión dinámica 

muestra que la personalidad no es un sistema pasivo, es una estructura en permanente 

interacción, la que regula el mundo interno del sujeto como sus relaciones con el contexto. 

Desarrollo. Resalta su carácter histórico y evolutivo de la personalidad; desde esta 

perspectiva, se comprende como un sistema en constante cambio que se transforma y consolida 

a lo largo del ciclo vital, que da lugar a un proceso de desarrollo individual y diferenciado; este 

proceso involucra la integración progresiva de experiencias, aprendizajes y transformaciones 

contextuales que modelan nuevas maneras de pensar, sentir y actuar. Gracias a esto, la 

personalidad obtiene la capacidad de modificarse continuamente y de generar una identidad 

diferenciada en el ámbito personal y social. 

A partir de este enunciado, las tres categorías teóricas de comprensión de la 

personalidad hacen de esta un sistema dinámico que se transforma constantemente en los 
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procesos de autorregulación renovación de la autorrealización y acomodación renovación de 

la convivencia. En esta configuración, el aprendizaje es el mecanismo constructivo más 

importante a través del cual se integran los sentidos como elementos de autodesarrollo. 

En conclusión, la concepción estructural y funcional de la personalidad brinda la 

posibilidad de comprenderla como un sistema holístico que integra los procesos de 

organización, dinámica y desarrollo, los cuales aseguran la coherencia interna del individuo y 

su adaptación efectiva al entorno social; estos tres componentes señalan que la personalidad no 

puede entenderse como un conjunto fijo de rasgos, puesto que es proceso activo y evolutivo en 

un estado de cambio continuo en el que el aprendizaje desempeña un rol importante al integrar 

experiencias, significados y recursos orientados al crecimiento personal (Wu & Hu, 2023). De 

esta forma, la personalidad se estructura como una estructura compleja, dinámica y con una 

dimensión histórica que regula la conducta, modula las interacciones sociales y promueve la 

autorrealización a lo largo del ciclo vital. 

Rasgos de la Personalidad 

En el marco del modelo de los Cinco Grandes Big Five, la personalidad se 

conceptualiza como se observa en la Figura 1, como un conjunto de rasgos relativamente 

estables que permiten describir y anticipar la conducta humana en distintos contextos; este 

enfoque, el cual se encuentra ampliamente respaldado por la evidencia empírica y por estudios 

transculturales, se estableció como una de las taxonomías más influyentes en la psicología de la 

personalidad, al sintetizar la complejidad de los rasgos individuales en cinco dimensiones 

esenciales: apertura a la experiencia, responsabilidad o escrupulosidad conscientiousness, 

extraversión, amabilidad o afabilidad agreeableness y neuroticismo o inestabilidad emocional 

(De Raad & Mlacic, 2020). Además de la solidez teórica que presume, este modelo ha 
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demostrado una notable utilidad en ámbitos aplicados como la Educación, la Psicología 

Clínica, la Investigación Intercultural y la Psicología Organizacional, por esto, representa un 

aporte clave para el marco conceptual de esta investigación. 

Figura 1 

Cinco grandes rasgos de la personalidad 

 

Nota. Adaptado de ¿Qué es el modelo de los cinco grandes? Descubre cómo es tu personalidad según esta teoría 

[Fotografía], por H. de Pedro, 2022, SALUD (https://www.20minutos.es/salud/familia/que-es-el-modelo-de-los-

cinco-grandes-descubre-como-es-tu-personalidad-segun-esta-teoria-4939262/). © 20 minutos Editora, S.L. 

A continuación, se analizan los principales rasgos de personalidad principales 

presentados en la Figura 1, adicional, se añade un factor fundamental de interés, la resistencia; 

este análisis ofrece una perspectiva detallada que permite apreciar su dinámica y función en la 

adaptación y el desempeño individual. 

https://www.20minutos.es/salud/familia/que-es-el-modelo-de-los-cinco-grandes-descubre-como-es-tu-personalidad-segun-esta-teoria-4939262/
https://www.20minutos.es/salud/familia/que-es-el-modelo-de-los-cinco-grandes-descubre-como-es-tu-personalidad-segun-esta-teoria-4939262/
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Apertura a la Experiencia. Este rasgo se define como la inclinación de las personas a 

mostrar interés por nuevas ideas, actividades y vivencias; los individuos con puntuaciones altas 

en esta dimensión suelen destacarse por su curiosidad intelectual, creatividad y receptividad de 

la diversidad cultural, mientras quienes presentan niveles más bajos tienden a mantener un 

pensamiento más tradicional y una predisposición por la estabilidad y las rutinas predecibles;  

diversas investigaciones que analizan diferencias y similitudes culturales han reconocido a la 

apertura a la experiencia como un factor determinante para la adaptación en entornos dinámicos 

y para el desarrollo de actitudes de innovación (Schmitt et al., 2007). 

Responsabilidad o Escrupulosidad. Este rasgo se entiende como la capacidad del 

individuo para organizar sus actividades, cumplir metas y mantener una conducta guiada por la 

autodisciplina; se asocia de manera íntima con la perseverancia, el orden y la planificación, 

transformándose en uno de los factores más correlacionados al éxito académico y profesional; 

adicional, se ha evidenciado que la responsabilidad predice el logro de objetivos en distintos 

dominios del individuo, favoreciendo el cumplimiento de normas, la autorregulación del 

comportamiento y la proyección hacia logros delimitados (De Raad, 2000). 

Extraversión. Este rasgo se define como la inclinación del individuo a buscar la 

interacción social, experimentar emociones positivas y mantener un estilo comunicativo activo 

y expresivo; las personas con altos niveles de extraversión suelen distinguirse por su 

sociabilidad, entusiasmo y energía en el trato con los demás, mientras quienes presentan 

puntuaciones bajas son tendentes a adoptar una actitud más reservada, reflexiva e introspectiva; 

desde una perspectiva funcional, la extraversión facilita la formación de vínculos sociales, el 

ejercicio del liderazgo y la participación en dinámicas grupales, aspectos que reflejan su 

importancia en distintos contextos culturales y organizacionales (Sangwan, 2023). 
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Amabilidad o Afabilidad. Este rasgo se entiende como la disposición del individuo a 

manifestar empatía, cooperación y confianza en sus interacciones sociales, además, representa 

una tendencia a promover relaciones armoniosas y a mantener actitudes de respeto y 

consideración hacia los demás; las personas con altos niveles de amabilidad suelen manifestar 

comportamientos prosociales y altruistas, es decir en beneficio de otros o la comunidad, 

mientras que los individuos con puntuaciones más bajas tienden a mostrarse más competitivos 

e incluso críticos en determinadas situaciones; en argumento, desde el enfoque de la Psicología 

Social, la amabilidad se relaciona con la capacidad de mantener vínculos interpersonales 

positivos y de gestionar los conflictos mediante estrategias pacíficas y colaborativas (Babcock 

& Wilson, 2020). 

Neuroticismo o Inestabilidad Emocional. Este rasgo hace referencia a la 

predisposición de las personas a experimentar emociones negativas, como ansiedad, ira o 

tristeza; las personas con puntuaciones altas en neuroticismo por lo general muestran mayor 

sensibilidad al estrés, inseguridad y reactividad emocional, mientras que quienes presentan 

niveles bajos indican mayor estabilidad afectiva y capacidad de afrontamiento ante los 

problemas; se ha asociado este rasgo con la salud mental, señalando que niveles superiores de 

neuroticismo se relacionan con un mayor riesgo de padecer trastornos emocionales y con un 

menor bienestar psicológico general (Schmitt et al., 2007). 

Resistencia. Finalmente, se incorporó el rasgo de la resistencia como una extensión 

complementaria del modelo de los Cinco Grandes, concebido como un recurso psicológico 

protector que permite afrontar de manera adaptativa las situaciones adversas y mantener un 

equilibrio entre las exigencias del entorno y el bienestar personal; este constructo ha sido 

reconocido como un elemento clave en el ámbito académico y en el de la salud mental, al 
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resaltar la capacidad del individuo para transformar el estrés en una oportunidad de aprendizaje 

y crecimiento (Hystad et al., 2009). Su estudio detallado se plantea como un eje central en 

investigaciones posteriores como la presente debido a su rol como variable protectora y 

promotora del desarrollo humano. En este sentido, el siguiente apartado se dedica al análisis de 

la resistencia psicológica, profundizando en su significado y sus implicaciones en distintos 

contextos, con especial atención al ámbito académico. 

La Resistencia Psicológica 

La resistencia psicológica se conceptualiza como la capacidad de una persona para 

conservar un funcionamiento estable y adaptativo frente a situaciones complejas o generadoras 

de estrés, haciendo uso de recursos personales, emocionales y sociales que facilitan el 

afrontamiento, la recuperación y, en muchos casos, el fortalecimiento ante la dificultad; a 

diferencia de los rasgos permanentes de la personalidad, este constructo se entiende como un 

proceso dinámico y dependiente del contexto, que proviene de la interacción entre las 

características individuales y las condiciones ambientales (Masten, 2001; Rutter, 1985). Desde 

esta perspectiva, la resistencia implica la superación de los contratiempos que se presenten e 

involucra la posibilidad de generar cambios positivos y aprendizajes significativos, formándose 

en un mecanismo esencial para la adaptación y el bienestar psicológico (Luthar et al., 2000). 

Desde la perspectiva de Gálvez et al. (2011), la resistencia psicológica se define como 

un conjunto de actitudes protectoras relacionadas con situaciones de estrés y burnout, y del 

mismo modo promueve el aprendizaje de estrategias adaptativas para controlar y gestionar la 

realidad. 

De manera adicional, es pertinente mencionar que las personas psicológicamente 

resistentes perciben las situaciones negativas o estresantes como menos amenazantes y 
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mantienen una confianza en sí mismos que les permite afrontar con éxito estas situaciones; 

además, los sujetos resistentes prefieren estrategias pasivas como la desconexión y la negación 

cognitiva y conductual (Otero-López, 2015). Además, han sido más curiosos, más inteligentes 

y activos; están abiertos a posibles cambios en sus vidas, se ven a sí mismos como modelos 

para guiar su comportamiento y tratan de beneficiarse de cada experiencia (Sagüés, 2015). 

La resistencia psicológica significa una estructura interna construida sobre la base de la 

experiencia social, en la que se demuestran habilidades blandas y recursos para tomar las 

acciones adecuadas para resolver conflictos de manera constructiva (Albakova et al., 2020). Por 

lo tanto, se ha interpretado como la capacidad de una persona para protegerse del estrés laboral 

y los síntomas relacionados (Carlotto et al., 2014). 

El constructo resistencia integra dos elementos: el primero, cognitivo-conductual, que 

incluye las habilidades para reconocerse como miembro activo de la sociedad y construir 

relaciones saludables, y el segundo de motivación personal, que involucra la persistencia para 

lograr la autorrealización y las características con las que contribuye a la sociedad (Albakova et 

al., 2020). 

Un método de creación de resistencia psicológica es el existencialismo, que interpreta el 

comportamiento humano en relación con la relación con el entorno y su tendencia a diferir a la 

hora de tomar decisiones relacionadas al futuro; una de las propuestas teóricas más cercanas a 

la resiliencia psicológica (Grau et al., 2020), entendida como la capacidad del individuo para 

superar situaciones negativas o desfavorables y avanzar con normalidad. También en esta 

situación se necesita una actitud positiva para vivir una vida más rentable (Serna et al., 2017). 

Por otra parte, resulta importante distinguir entre resistencia psicológica y resiliencia, 

con el fin de evitar confusiones. A partir del análisis de los efectos del terremoto y tsunami 
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ocurridos en Chile en 2010, se observó que la resistencia psicológica, entendida como la 

capacidad de soportar el impacto inmediato de una catástrofe, no involucraba necesariamente 

una recuperación integral; en otras palabras, aunque las comunidades afectadas lograron resistir 

el daño físico y emocional inicial, fue la resiliencia la que hizo posible reorganizar la vida 

cotidiana, reconstruir los lazos sociales y proyectar nuevas metas hacia el futuro; así, se 

concluyó que la resiliencia supera la capacidad de soportar los desafíos, al establecerse como 

un proceso activo que permite restaurar el sentido vital y la continuidad existencial después de 

una crisis (Wagemann et al., 2020). 

De la misma forma, la revisión conceptual de la resiliencia desde el enfoque de la 

psicología positiva de Ortega González & Mijares Llamozas (2018) añade que, mientras que la 

resistencia psicológica se asocia con una respuesta más rígida y defensiva ante las dificultades, 

la resiliencia se considera como un proceso dinámico y activo que conlleva adaptarse, 

transformar la experiencia y fortalecer los recursos personales. Según el análisis realizado, la 

resiliencia posibilita superar las dificultades y surgir fortalecido a partir de estas, formándose en 

un factor clave para el crecimiento y el desarrollo continuo a lo largo del ciclo vital. 

Por consiguiente, la resistencia psicológica es un factor protector ante el estrés, permite 

preservar el bienestar y el rendimiento, aún en situaciones difíciles como el burnout (Gálvez et 

al., 2011); este elemento ha evolucionado de manera que se incorpora actitudes protectoras, el 

afrontamiento adaptativo y la motivación. Por lo cual, quienes poseen una fuerte resistencia 

psicológica perciben situaciones estresantes como desafíos que se pueden manejar, tienen 

mayor disposición al cambio y consideran sus experiencias un camino al aprendizaje y 

autorrealización. 
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De esta manera, la resistencia se consolida como un recurso psicológico fundamental 

relacionado con la resiliencia, que potencia la capacidad de adaptación y es un indicador 

importante de bienestar psicológico. 

Características de la Resistencia Psicológica. La resistencia se caracteriza por la 

adaptabilidad, la resistencia a la disrupción, la hiposensibilidad, la competencia, la conducta 

positiva, el afrontamiento positivo y las habilidades cognitivas utilizadas para superar 

situaciones adversas, y también se manifiesta en el proceso de aprendizaje, donde los eventos 

académicos estresantes pueden transformarse en oportunidades de desarrollo (Carmona-Halty 

et al., 2017). Esta habilidad tiene tres componentes: el primero se caracteriza por la disciplina y 

los valores, el segundo por la voluntad de resolver situaciones difíciles adoptando formas 

inadecuadas y el tercero se relaciona con la adaptabilidad y el enfoque en la resolución de 

problemas (Pesce et al., 2005).  

Resistencia Psicológica: Evidencia Empírica, Alcances y Limitaciones. La 

investigación realizada por Lo Bue et al. (2016) examinó la influencia de la resistencia 

psicológica durante el proceso de formación militar inicial, tomando en cuenta la persistencia 

conductual como el rendimiento físico de los aspirantes; los hallazgos revelaron que los 

soldados que mostraron niveles más elevados de resistencia mantuvieron su continuidad en el 

entrenamiento y obtuvieron mejores resultados en pruebas de autodefensa, en contraste con 

quienes presentaron menor disposición resistente. En consecuencia, el estudio permitió 

constatar que la resistencia actúa como un recurso psicológico esencial en entornos militares 

caracterizados por elevadas demandas físicas y mentales, favoreciendo la adaptación y la 

capacidad para enfrentar situaciones extremas. 
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De manera complementaria, Carston & Gardner (2009) llevaron a cabo un estudio con 

personal militar neozelandés, centrado en analizar la resistencia cognitiva y su relación con las 

formas de afrontamiento, la percepción del estrés y el bienestar psicológico; los resultados 

indicaron que los individuos con mayores niveles de compromiso, control y desafío tendían a 

emplear estrategias de afrontamiento más adaptativas y experimentaban una disminución 

notable en los efectos adversos del estrés; además, se evidenció que la resistencia favorecía el 

desempeño personal así como la cohesión y la eficacia grupal. Esto resalta su relevancia dentro 

de instituciones caracterizadas por altas exigencias, como las fuerzas armadas. 

En el campo del deporte, Sheard & Golby (2010) señalaron que la resistencia 

psicológica actuaba como un elemento determinante para diferenciar a los atletas de élite 

internacional de los que poseían un menor nivel competitivo; a través del uso de evaluaciones 

psicométricas, los autores encontraron que los deportistas con mayores logros obtenían 

puntuaciones más altas en las dimensiones de compromiso, control y resistencia global. A 

partir de lo citado, se infiere que la resistencia aumenta el afrontamiento al estrés, el cual se 

fomenta por la competencia en entornos exigentes. 

En estudiantes de enfermería que trabajaban en unidades de cuidado intensivo se analizó 

la relación entre la resistencia psicológica, la inteligencia espiritual y la ansiedad; los resultaron 

reflejaron que quienes tenían una personalidad resistente experimentaban menos ansiedad, lo 

que respalda el postulado que plantea a la resistencia como un factor protector (Oranjin, 2014). 

Este estudio resalta la necesidad de promover el fortalecimiento de la resistencia entre el 

personal sanitario, ya que su desarrollo se asoció con una gestión más eficaz del estrés y con 

una mayor capacidad para mantener la calidad del servicio de cuidado bajo presión constante. 
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En complemento, Hedrick et al. (2025) analizaron la interacción entre la espiritualidad y 

la resistencia psicológica en una muestra compuesta por militares y civiles que se encontraban 

asociados al ejército estadounidense; los resultados de esta investigación evidenciaron que la 

espiritualidad mantenía una relación positiva con los componentes protectores de la resistencia 

y una relación inversa con los indicadores de vulnerabilidad psicológica; este estudio 

proporcionó evidencia empírica para comprender cómo los factores culturales y espirituales 

pueden fortalecer la resistencia, subrayando su desempeño relevante en la preparación y el 

bienestar de personas que se desarrollan en entornos laborales caracterizados por elevadas 

exigencias, como el contexto militar. 

En contraste con la evidencia previa, la investigación realizada por Kindervaag (2016) 

en el personal de las operaciones de seguridad de la OTAN evaluó la resistencia psicológica y 

el malestar mental, considerando como variables asociadas a la autoeficacia y la preocupación; 

los resultados no mostraron una relación significativa entre la resistencia y la disminución del 

malestar psicológico, y tampoco se confirmó ningún efecto mediador. Estos resultados 

permiten inferir que, como resultado de ciertos factores no controlados, la resistencia no 

necesariamente actúa como un mecanismo protector frente al estrés; esta situación abre un 

debate en torno a la validez de generalizar sus efectos positivos en diferentes entornos de 

actuación y pone en manifiesto la necesidad de profundizar en el estudio de este constructo 

complejo, en coherencia con la hipótesis planteada en la presente investigación. 

De manera similar, el estudio desarrollado por Kowalski & Schermer (2018) reportó 

resultados ambiguos al analizar la relación entre resistencia psicológica, cognición perseverante 

y bienestar en población universitaria; en un primer momento se identificó una asociación 

positiva entre la resistencia, la salud, el afrontamiento y el bienestar general, aun así, estas 
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relaciones perdieron significación estadística al controlar el efecto del neuroticismo. En base a 

esto se entiende que, algunos de los beneficios de la resistencia se pueden explicar por la 

influencia de ciertos rasgos de la personalidad. 

Por otro lado, un estudio de diseño longitudinal de tres años en Noruega no encontró 

variaciones significativas en la resistencia psicológica en el proceso de formación militar, aun 

así, se respaldó la estabilidad del rasgo, por lo que se sugirió que la resistencia se conserva en el 

tiempo y no se estimula por el entrenamiento (Hystad et al., 2009). Estas conclusiones ponen en 

duda la posibilidad de promover o fortalecer la resistencia como un recurso psicológico 

positivo mediante programas formativos complejos. 

La evidencia empírica de lo que abarca la resistencia psicológica revela una tendencia 

que la posiciona como un recurso protector en situaciones de elevada demanda, pero también 

pone en manifiesto ciertos límites en la generalización de sus efectos. Distintas investigaciones 

(Carston & Gardner, 2009; Hedrick et al., 2025; Lo Bue et al., 2016; Sheard & Golby, 2010; 

Oranjin, 2014) identificaron su influencia favorable en los ámbitos militar, deportivo y 

sanitario, al asociarla con un afrontamiento más adaptativo del estrés, un desempeño superior y 

menores niveles de ansiedad. Estos resultados subrayan la relevancia de la resistencia para 

mantener la eficacia y la capacidad de adaptación incluso en condiciones de alta presión. A 

pesar de esto, otros trabajos (Hystad et al., 2015; Kindervaag, 2016; Kowalski & Schermer, 

2018) han encontrado resultados menos claros, evidencian que sus beneficios podrían depender 

de la interacción con otros rasgos de personalidad, como el neuroticismo, mientras que otros 

indican que los niveles de resistencia son tendentes a permanecer estables a lo largo del tiempo, 

sin modificarse significativamente mediante entrenamientos estructurados. Es así como se toma 

a la resistencia como un componente fundamental para comprender los procesos de adaptación 
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del estrés, pero este efecto no es estable ni generalizable, por lo que se deberá analizar 

características individuales y contextuales. 

Es importante explicar que en este apartado la resistencia psicológica se analizó de 

manera general, siendo un constructo amplio el cual se originó en el campo de la salud y 

afrontamiento del estrés. A pesar de lo expuesto, en la siguiente sección se ahondará en el 

concepto de personalidad resistente, considerada una extensión aplicada de este planteamiento 

al campo de la personalidad, donde se entiende como una forma de ser o un modo característico 

de actuar que ayuda a explicar cómo las personas se adaptan a las diversas circunstancias de la 

vida. 

La Personalidad Resistente 

Luego del desarrollo del concepto de resistencia psicológica entendida como la 

capacidad para enfrentar y soportar situaciones estresantes o desafiantes sin que estas alteren 

significativamente el funcionamiento personal, surgió un interés en crecimiento por identificar 

rasgos más estables y profundos que explicaran las diferencias individuales ante el estrés 

(Kobasa, 1979). 

La personalidad resistente se ha definido como un patrón de comportamiento que 

permite afrontar de manera positiva las situaciones de estrés, preservando la salud y el 

desempeño incluso en situaciones desfavorables, este concepto fue introducido por Suzanne 

Kobasa en 1979, quien la describió como un patrón de tendencias que actúa como un 

amortiguador ante los efectos perjudiciales de los acontecimientos estresantes, al promover 

respuestas cognitivas, emocionales y conductuales adaptativas (Kobasa, 1979). Este modelo se 

fundamentó en tres componentes esenciales, conocidos como las 3C’s: compromiso, entendido 

como la tendencia a involucrarse en las actividades de la vida con propósito; control, referido a 
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la creencia de que es posible influir en los resultados de la situaciones; y reto, que implica 

percibir las dificultades como oportunidades de aprendizaje y desarrollo personal; más 

adelante, autores como Maddi ampliaron el modelo incorporando nuevas dimensiones, entre 

ellas la conexión y, en ciertos contextos, la cultura, sosteniendo la capacidad de la resistencia 

como un recurso psicológico fundamental para enfrentar el estrés y como un indicador 

relevante de bienestar físico y psicológico (Kobasa, 1979; Mund, 2016).  

 Según Almidón & Príncipe (2023), si bien el estudio de la personalidad de resistencia 

aparece en este siglo, Kierkegaard (2016-1843), Sartre y otros filósofos han contribuido al 

método de la filosofía existencial desde la perspectiva del origen del concepto, y su aporte tiene 

dos visiones básicas: 

1. El ser humano tiene una serie de la unidad inherente cambiar de forma dinámica y 

continua a lo largo del tiempo. 

2. La vida cambia constantemente y es estresante. A medida que lo desarrolle, podrá 

reconocer qué se puede y qué no se puede cambiar, reduciendo el riesgo de desperdiciar 

energía. 

Según Fernández & Crespo (2011) y Maddi & Kobasa (1981), fueron los primeros 

autores en referirse a la personalidad resistente o hardiness, explicando cómo algunas personas 

poseen la capacidad de resistir con mayor éxito al estrés que otras. Para Kobasa (1979) en la 

personalidad hay diferencias estructurales las cuales conllevan a que en determinados 

momentos unas personas enfermen mientras que otras no, por ende, estas diferencias 

conforman la personalidad resistente. 

The hardiness o personalidad resistente como constructo fue propuesto por los autores 

Kobasa & Maddi (1982), con la finalidad de dar a conocer los resultados de diversas 
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investigaciones relacionadas con la salud, el estrés y la enfermedad, en las que algunos 

individuos presentaban alteraciones en su estado de salud físico como psicológico en 

exposiciones altas de estrés, mientras que otras personas sometidas a lo mismo permanecían 

sanas. Este constructo nace de la unión de diversas conceptualizaciones teóricas y empíricas 

derivadas básicamente de la psicología existencial y las teorías existencialistas de la 

personalidad, así como las teorías psicosociales presentes en las décadas de los 70 e inicios de 

los 80 (Godoy & Godoy, 2020). 

Acorde Peñacoba & Moreno (1998), la noción de personalidad resistente ha estado 

enmarcada desde un enfoque existencialista, dando a conocer como una manera de concebir la 

vida que según Maddi (2005) constituye la asunción del riesgo a favor del crecimiento 

personal. La forma de afrontar esto requiere se reúnan las tres características o dimensiones de 

las personas compromiso, desafío y control (Kobasa, 1979). 

El principal interés de Kobasa y sus colaboradores estuvo centrada en determinar las 

características individuales de la personalidad que generan resistencia y protección de la 

persona al estrés en la interacción individuo-medio; el descubrimiento de las características 

individuales que ayudan a mantener a las personas sanas bajo diversas situaciones de estrés les 

ayudaría a entender las bases del desarrollo y el bienestar humano (Kobasa et al., 1982). 

Una relectura de los desarrollos de Kobasa (1979) realizada recientemente por Regader 

(2021) indica que, las personas que comparten características de una personalidad resistente 

son quienes muestran gran compromiso, control y están siempre orientados al reto, haciendo 

que estos individuos sean mucho más capaces de encajar en lo que les depara la vida y además 

sobreponerse a la diversas adversidades de una forma más rápida y duradera a comparación de 

los demás. 



60 

PREDICTORES DE LA PREPARATIVIDAD ACADÉMICA 

 

 

 

Un concepto importante dentro de la personalidad resistente es la dureza que es un 

conjunto de características de personalidad aprendidas desde edades tempranas a partir de 

experiencias, que actúan como recursos de resistencia frente a eventos de la vida que son 

estresantes, las disposiciones que caracterizan estos recursos son el compromiso o commitment, 

el control control y el desafío challenge, la combinación de estos tres componentes suponen 

positividad y resistencia en la realización de las actividades cotidianas, haciendo personas más 

resistentes al estrés y a sus efectos negativos sobre su salud física y psicológica (Godoy & 

Godoy, 2020). 

Del mismo modo, una personalidad resistente es una estructura que media los procesos 

de salud y enfermedad, involucrando comportamientos, creencias, actitudes y valores, así como 

otros componentes subjetivos relacionados con las estrategias utilizadas para enfrentar las 

demandas y desafíos de las condiciones socioculturales y ambientales; la resiliencia se asoció 

con el uso de herramientas cognitivas, actitudinales y conductuales relacionadas con el 

bienestar, el equilibrio y la salud general; mientras que el uso de estrategias de afrontamiento 

evitativas o emocionales se asoció con una mayor susceptibilidad a la enfermedad (Grau et al., 

2020). 

Según Clark (2002), la resistencia es definida como el compromiso con la vida, mirar 

los procesos de cambio como desafíos y sobre todo tener el control sobre la propia vida, 

sugiriendo por lo tanto que ayuda a sobrellevar de mejor maneras los efectos de situaciones 

estresantes. Acorde a las recopliaciones realizadas por Lambert & Lambert (1999), al hablar de 

resistencia psicológica refieren como una constelación de creencias, actitudes y tendencias de 

comportamiento conjugadas con el compromiso, el control y el desafío. 
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En tanto, Maddi (2006) en su artículo “Hardiness: The courage to grow from stresses”, 

considera como componentes de la personalidad resistente a la capacidad de compromiso, el 

control y desafío o reto, la primera caracterizando a las personas que creen en lo que hacen y 

lógicamente se comprometen en aquello que les importa, englobado diversos aspectos de la 

vida como el ámbito laboral, las relaciones interpersonales, las obligaciones diarias, la 

responsabilidad; enfrentándose de una manera más objetiva a situaciones estresantes y siendo 

hábiles para ayudar a otras personas para afrontar vivencias desagradables.  

Como se expuso en secciones anteriores, es importante destacar que existe una 

diferencia entre los constructos de resistencia y los constructos de personalidad resilientes. La 

personalidad resistente se refiere a factores de macropersonalidad que consisten en las tres 

dimensiones de compromiso, desafío y control (Kobasa, 1979), mientras que la resiliencia 

puede incluir estas dimensiones pero no completamente.  

Dicho esto, el hardiness surge como una actitud y un patrón de comportamiento que 

puede aumentar la resiliencia de un sujeto en situaciones potencialmente estresantes, 

constituyendo solo una forma posible de desarrollar resiliencia. Así, aquellos con altos niveles 

de tolerancia al frío son más propensos a ser persistentes (Fernández & Crespo, 2011). 

Componentes de la Personalidad Resistente. A continuación, se presentará de manera 

detallada cada una de las dimensiones de la personalidad resistente, para un mejor 

entendimiento. 

Compromiso. Este componente esencial de la personalidad resistente hace referencia a 

la capacidad del individuo para encontrar sentido y propósito las actividades cotidianas, 

manteniendo una implicación ante las circunstancias, incluso en aquellas que se consideran 

desfavorables; se asocia significativamente con el bienestar psicológico, especialmente con 
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dimensiones como el propósito vital, la autoaceptación y el crecimiento personal; las personas 

con altos niveles de compromiso suelen percibir los desafíos como oportunidades para el 

desarrollo, lo que contribuye a una mayor estabilidad emocional y a una actitud constructiva 

frente a la vida (Carrasco et al., 2009). Es decir, esta disposición interna les permite mantener el 

esfuerzo en situaciones de estrés, conservando la congruencia entre sus acciones, sus valores 

personales y sus metas a largo plazo. 

Control. Este componente hace referencia a la percepción que tiene el individuo de 

poder impactar en los acontecimientos que influyen en su vida, en lugar de asumirse como una 

víctima pasiva de las circunstancias; se considera un elemento central dentro de la resistencia 

psicológica, pues quienes creen tener control sobre sus emociones, decisiones y acciones 

tienden a gestionar el estrés de manera más eficaz (Kobasa, 1979). Por su parte, Cassullo 

(2009) demostró que las personas con un buen sentido de control confían sus propias 

capacidades para resolver situaciones desconocidas o amenazantes, lo que funciona como un 

amortiguador ante la ansiedad y el sentimiento de vulnerabilidad, desarrollando estrategias de 

afrontamiento resilientes. 

Desafío. Este componente de la personalidad resistente se ha caracterizado por brindar 

una percepción de los cambios, dificultades o incertidumbre como oportunidades para 

crecimiento personal, en vez de considerarlos como un obstáculo (Kobasa, 1979); esto 

promueve el desarrollo de la resiliencia y orienta la mente hacia el aprendizaje y la superación. 

Por ejemplo, en un estudio con población surfista, se observó que quienes toleraban exigencias 

con autoconfianza y motivación tenían una resiliencia superior, por lo tanto, se convierte en un 

elemento importante de afrontamiento psicológico (Brozovich-Neyra et al., 2024). 
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Por otro lado, Nayyeri & Aubi (2011) mencionan que la resistencia influye en la 

percepción de la salud y la calidad de vida, encontrando que el control se asociaba más fuerte 

con la capacidad de los individuos para afrontar las demandas de su entorno. En similitud con 

lo anterior, se indicó que el compromiso y el control intervenían en la disminución de síntomas 

físicos y psicológicos en adolescentes inmersos en entornos exigentes, mostrando que las 

personas que tenían mayores niveles en estas dimensiones eran menos vulnerables al estrés 

(Shepperd & Kashani, 1991). En conjunto, estos hallazgos confirman que la resistencia actúa 

como un recurso psicológico protector que contribuye a mantener la salud y el bienestar en el 

ámbito académico y en las etapas críticas del desarrollo humano, es decir es un elemento 

predictor confiable del bienestar. 

Desde una perspectiva teórica, Maddi (2013) propuso que la resistencia es el 

fundamento de la resiliencia, dado que sus tres componentes compromiso, control y reto dan la 

posibilidad de transformar las experiencias estresantes en oportunidades para el aprendizaje y el 

desarrollo personal; su planteamiento resalta que estas actitudes fomentan estrategias de 

afrontamiento más eficaces y también impulsan la creación de redes de apoyo social y el 

fortalecimiento de prácticas de autocuidado. Así, la personalidad resistente se entiende como un 

conjunto de disposiciones activas y duraderas que potencian la capacidad adaptativa del 

individuo, permitiéndole conservar la salud y sostener un desempeño adecuado en contextos 

caracterizados por altas exigencias e incertidumbre. 

De esta forma se consolidó el constructo de personalidad resistente, entendido como una 

característica estable que da la posibilidad a las personas de mantener un funcionamiento 

adaptativo y saludable, incluso bajo condiciones de presión constante; además, se menciona 

que más que una reacción momentánea, la personalidad resistente se interpreta como un 
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conjunto de actitudes y creencias internas que direccionan la interpretación, el afrontamiento y 

el aprendizaje obtenido a partir de las experiencias difíciles; su análisis ha sido muy importante 

en distintos campos como el laboral, el clínico y, sobre todo, el educativo en donde se 

reconoció como un factor determinante para la adaptación y el bienestar en situaciones de alta 

exigencia (Carmona-Halty et al., 2017). 

Existen diversos postulados que tratan de explicar el efecto mediador o protector de la 

salud de la personalidad resistente en la asociación estrés-enfermedad, en donde desde el 

nacimiento de la conceptualización existencialista trata de dar a conocer la capacidad de 

concebir la vida con todo lo que implica, la asunción de la toma de riesgos para favorecer el 

crecimiento personal (Fernández & Crespo, 2011). 

En base a los tres componentes que integran la personalidad resistente, detallados con 

anterioridad, se distinguen las características centrales que definen la personalidad resistente. 

Béjar (2019) indica que este constructo se organiza en torno a tres dimensiones principales el 

compromiso, el control y el desafío cuya interacción da forma al estilo distintivo que 

caracteriza a la personalidad resistente. Según Fernández & Crespo (2011): 

• Compromiso. Se dice que las personas que obtienen una puntuación alta en esta 

dimensión tienen una tendencia a "participar en todas las actividades de la vida", esto 

incluye el trabajo, pero también sus relaciones e instituciones sociales; tienden a creer 

en su propio valor podemos relacionar esto con la autoeficacia o la autoestima, 

variables ya mencionadas en relación con el síndrome de burnout, por lo que se sugiere 

como moderador del posible impacto del estrés, que incluye el desarrollo del síndrome; 

por su compromiso consigo mismo, logran una serie de objetivos universales, por lo que 

cuentan con las herramientas para reducir la amenaza que sienten ante estímulos 
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estresantes; además, el compromiso refiere a la capacidad de ciertas personas para 

implicarse en las diferentes actividades de su vida cotidiana. 

• Control. Tendencia a pensar y actuar con creencias sobre la influencia de uno en el 

curso de los acontecimientos, esta exploración de consecuencias anticipatorias permite 

un mejor procesamiento de los estímulos estresantes con todos los beneficios 

secundarios asociados con la salud física y mental; dado que se trata de autocontrol, no 

de controlar el comportamiento de los demás o su apoyo, no se centrará únicamente en 

las variables individuales; mientras que el control consiera a las personas con 

capacidades propias para encontrar sus motivaciones intrínsecas, de este modo siendo 

capaces de sentirse motivados por algo sin necesidad que alguien más les recompense, 

sienten un gusto especial por lo que hacen por sí mismos, mostrando de este modo 

mayor control sobre su vida y afrontando de mejor manera los problemas debido a que 

dependen de sí mismos. 

• Desafío. En última instancia, el reto vendrá de vivir la vida a través del prisma de la 

filosofía de Heráclito, quien creía que el cambio, no la estabilidad, era la característica 

normal de la vida, como dice el proverbio chino, entienden el estímulo del estrés la 

respectiva crisis como una oportunidad de crecimiento personal o como un estímulo 

para el crecimiento personal; esta cualidad aporta flexibilidad cognitiva y tolerancia a 

la ambigüedad, muy necesaria en el mundo cambiante, que, por ejemplo, en el caso de 

la digitalización, también se ve afectado por la educación, aunque quizás de una forma 

distinta. Así, el componente de desafío puede ayudar a las personas directamente en el 

mejor de los casos logrando una percepción positiva del estímulo, como indirectamente 

al no utilizar el esfuerzo cognitivo para percibir la amenaza o reaccionar 
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innecesariamente a la defensiva que a su vez está relacionado con el patrón de 

comportamiento. Por último, el reto, ayuda a los individuos a considerar los cambios 

como retos positivos más no como fracasos, siendo estos beneficiosos para su desarrollo 

personal y convirtiéndose en oportunidades para mejorar y progresar en cualquier 

momento de la vida. 

En síntesis, la personalidad resistente, que se deriva del concepto de resistencia 

psicológica, se considera como una disposición estable que facilita la adaptación ante el estrés 

y promueve el mantenimiento del bienestar en situaciones de alta demanda; sus fundamentos 

teóricos provienen de los trabajos pioneros de Maddi & Kobasa (1981), quienes propusieron 

tres dimensiones esenciales compromiso, control y desafío entendidas como actitudes que 

impulsan a las personas a involucrarse activamente en su entorno, confiar en su capacidad para 

influir en los acontecimientos y asumir las dificultades como oportunidades para el crecimiento 

personal. Este patrón de afrontamiento con amplio respaldo empírico, ha demostrado funcionar 

como un recurso protector en distintos contextos, incluidos el laboral, el clínico, el deportivo y 

con especial énfasis en el educativo, integrándose como un factor determinante en la 

comprensión de la asociación entre estrés y salud.  

Aun así, dentro del ámbito de la educación superior, este constructo logra un valor 

importante al mudarse a las experiencias estudiantiles, donde las dimensiones de compromiso, 

control y desafío se reflejan directamente en la relación con las tareas académicas, la 

permanencia y el rendimiento. Desde esta perspectiva, surge el concepto de personalidad 

resistente académica, que retoma los principios de la personalidad resistente y los dirige hacia 

la comprensión de los procesos de adaptación y éxito en la trayectoria universitaria. 



67 

PREDICTORES DE LA PREPARATIVIDAD ACADÉMICA 

 

 

 

La Personalidad Resistente Académica. En cuanto a la Personalidad Resistente 

Académica (PRA) (Carmona-Halty et al., 2017), que se deriva de la Personalidad Resistente o 

Hardiness (Kobasa, 1979) es entendida como la puesta en práctica de los tres componentes o 

actitudes compromiso, control y reto en todas las actividades académicas, modificando las 

situaciones estresantes en oportunidades reales de crecimiento y que, a pesar de la 

incertidumbre exista una complementación académica. 

En el ámbito educativo moderno, la personalidad académica resistente es un concepto 

fundamental, hace referencia a la capacidad de un estudiante para afrontar y superar los 

desafíos y adversidades en su entorno académico mientras continúa teniendo un buen 

desempeño, esta fortaleza incluye la capacidad de manejar el estrés académico y convertir las 

experiencias desfavorables en oportunidades de aprendizaje y crecimiento personal (Lestari & 

Nuraqmarina, 2024). 

Las personas resistentes académicas suelen creer en sí mismos, lo que significa que 

confían en su capacidad para influir en los resultados de sus estudios, la confianza mejora la 

capacidad de manejar situaciones de presión y la capacidad de establecer metas claras y 

alcanzables; además, tienen una mentalidad de crecimiento, lo que quiere decir que pueden 

mejorar sus habilidades solo con dedicación y trabajo duro (Arias et al., 2020). 

La personalidad académica resistente no es innata, se puede desarrollar y fortalecer con 

el tiempo; las habilidades como la gestión del tiempo, las técnicas de estudio efectivas y las 

capacidades de comunicación pueden desarrollarse a través de programas de desarrollo (Antika 

et al., 2020). Estas habilidades les permiten enfrentar los desafíos académicos de manera 

proactiva en lugar de evadirlos. 
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La gestión emocional está ligada fuertemente a la resiliencia académica, los estudiantes 

resilientes pueden mantener un enfoque y una motivación constantes porque saben reconocer y 

manejar sus emociones (Saba & Imanparvar, 2021). Este manejo emocional es importante 

durante los exámenes y en situaciones de fracaso o retroceso académico. 

Es impertativo mencionar que una red de apoyo sólida es esencial para el desarrollo de 

una personalidad académica resistente, los amigos, la familia y los maestros pueden brindar el 

soporte emocional y los recursos que los estudiantes necesitan para superar las dificultades; los 

alumnos pueden recibir este tipo de apoyo, como tutorías, asesoramiento psicológico y grupos 

de estudio, que los ayudan a sentirse menos aislados y más preparados para manejar sus 

estudios (Herrera & Moran, 2023). 

También es oportuno enfatizar que el contexto educativo tiene un fuerte impacto en la 

personalidad resistente académica. Majluf et al. (2023) mencionan que las instituciones 

educativas que fomentan la apertura, el diálogo y el bienestar, además de reconocer y abordar 

el estrés académico y promocionar actividades extracurriculares, desarrollan estudiantes 

resilientes. 

De la misma forma, Arias et al. (2020) muestran que los estudiantes universitarios que 

entrenaron la personalidad resistente tuvieron mejores resultados académicos y calificaciones 

superiores que los alumnos que no habían estimulado la habilidad mencionada. 

La relevancia de este constructo ha dado lugar a que sea utilizado en los diferentes 

contextos educativos demostrando beneficio del rendimiento académico (Sheard & Golby, 

2007), así como en la satisfacción vital y el engagement académico (Pereira, 2013). 

Según Maslach & Leiter (1997), el engagement se refiere específicamente al estado 

afectivo-cognitivo que persiste y no está focalizado a un objeto o situación en particular, siendo 
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por lo tanto un estado mental positivo general asociado a las actividades realizadas (Parra & 

Pérez, 2010; Salanova et al., 2005). Schaufeli et al. (2002) distingue tres dimensiones para 

describir este concepto: 

• El vigor. Es entendido como el un alto nivel de energía y resistencia mental para 

desempeñar de manera precisa una labor específica. 

• La dedicación. Endiéndose como un alto nivel de implicación laboral. 

• La absorción. Considerado como un estado elevado de inmersión y concentración en la 

tarea que se está realizando.  

El Engagement Académico (EA), por lo tanto, es considerado como un estado de 

bienestar psicológico vigor, dedicación y absorción y de compromiso intrínseco hacia los 

estudios (Parra, 2010) denotando por tanto mayor involucramiento y satisfacción con el estudio 

(Parra & Pérez, 2010). El EA se ha relacionado de manera positiva con el rendimiento 

académico (Oriol et al., 2017) esto debido a la influencia del involucramiento en el aprendizaje 

desde su planificación, auto-dirigido y el deseo de aprender (Spormann et al., 2015). Por esto, 

el hecho que la personalidad resiste académica estimule al EA, es algo fundamental. 

En un mundo en constante cambio, la personalidad académica resistente es más 

importante que nunca, los desafíos que enfrentan los estudiantes en la actualidad incluyen la 

rápida evolución de la tecnología y las demandas de un mercado laboral globalizado. A partir 

de la literatura investigada, se infiere que, para preparar a los estudiantes para superar los 

desafíos académicos y prosperar en su vida profesional futura, es fundamental desarrollar una 

personalidad académicamente resistente. 

En resumen, la personalidad resistente académica es un recurso vital que posibilita a los 

estudiantes enfrentar eficazmente las situaciones de estrés, sostener la motivación y convertir 
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las dificultades en oportunidades de crecimiento y aprendizaje; al integrar las dimensiones de 

compromiso, control y desafío dentro del contexto educativo, este rasgo favorece el bienestar 

psicológico, el rendimiento y la implicación en las actividades académicas del alumno (Arias et 

al., 2020; Carmona-Halty et al., 2017). Es decir, es un recurso importante ya que fortalece la 

capacidad de adaptación en el ámbito universitario, y también contribuye a preparar a los 

jóvenes para responder oportunamente a las exigencias universitarias y personales de un 

entorno social en constante modificación. 

Componentes de la Personalidad Resistente Académica. La personalidad resistente 

académica comparte los componentes con la resistencia psicológica y la personalidad resistente 

general, pero adaptados al ámbito académico; lo que modifica la forma en la que los estudiantes 

se involucran con sus estudios, valoran su propia capacidad y toman las dificultades como 

oportunidades de aprendizaje y superación. 

Los estudiantes se exponen a varios desafíos que no se limitan al ámbito académico, 

también abarcan factores emocionales, sociales y psicológicos en la educación contemporánea, 

por ende, el éxito en este entorno depende de una personalidad académica resistente. Esta 

personalidad, permite a los estudiantes sobrellevar las dificultades y transformarlas en 

oportunidades para el crecimiento y el aprendizaje; para comprender cómo se pueden 

desarrollar y fortalecer estos pilares para mejorar la experiencia educativa y preparar a los 

estudiantes para el futuro, es fundamental investigarlos (Fernández & Crespo, 2011). A 

continuación, se presentan estos componentes con un énfasis específico en su aplicación al 

contexto académico, destacando su relevancia para comprender la adaptación, la permanencia y 

el rendimiento estudiantil. 
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Compromiso. Este aspecto se refiere a la inclinación de una persona a involucrarse por 

completo en las actividades y desafíos que enfrenta en lugar de evitarlos o rendirse ante los 

obstáculos; cuando los estudiantes participan activamente en las clases, participan en las 

discusiones y buscan ampliar su conocimiento se demuestra el compromiso en el ámbito 

académico; esta actitud de compromiso completo mejora el aprendizaje y aumenta la confianza 

en uno mismo y la motivación interna (Regueiro, 2018). 

El compromiso aumenta el sentido de pertenencia y propósito, los estudiantes 

comprometidos se enfocan en sus estudios, pero también participan en actividades 

extracurriculares y colaboran con sus compañeros y maestros, en consecuencia, su red de apoyo 

se fortalece con esta interacción, que les permite compartir experiencias y soluciones a los 

desafíos académicos; este sentido de pertenencia y comunidad es fundamental para mantener la 

motivación y el entusiasmo durante el proceso de aprendizaje (Davids et al., 2019). 

Igualmente, un estudiante con elevado compromiso percibe el estudio como algo 

esencial y significativo de su vida, sosteniendo un interés constante y una actitud perseverante 

aun ante las dificul ntades; este rasgo se relaciona con mayores niveles de bienestar psicológico 

y satisfacción vital en el contexto educativo, fortaleciendo el sentido de relación del individuo 

con sus metas y responsabilidades (Gutiérrez-Caballero et al., 2019). 

Control. Se refiere a la idea de que una persona tiene la capacidad de influir en los 

eventos y resultados de su vida, los estudiantes con un fuerte sentido de control en el contexto 

educativo creen que sus esfuerzos y decisiones tienen un impacto directo en su rendimiento 

académico, esto los impulsa a adoptar una actitud proactiva, establecer objetivos específicos y 

tomar medidas concretas para lograrlos; el control les permite administrar su tiempo y recursos 

de manera efectiva, enfrentando desafíos con determinación y adaptabilidad (Alegre, 2014). 
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Por otro lado, el control requiere un ajuste de estrategias y una reflexión continua, los 

estudiantes que tienen control sobre su educación suelen ser autocríticos y capaces de ajustar 

sus métodos de estudio y su enfoque ante los problemas; esta capacidad de autorregulación es 

esencial para responder a las exigencias cambiantes del entorno educativo y mantener un 

equilibrio saludable entre la vida académica y personal (Estrella, 2022). 

También, este componente supone la asunción de responsabilidad frente a las propias 

tareas académicas, evitando atribuir los logros o dificultades a causas externas como la suerte o 

las circunstancias del entorno; se ha evidenciado que un elevado sentido de control personal es 

un predictor significativo del rendimiento académico, que promueve conductas autónomas y el 

uso de estrategias de aprendizaje más eficaces (Eachus, 1997). 

Por ejemplo, el control se puede observar cuando un alumno obtiene una mala 

calificación, en lugar de culpar a factores externos como la dificultad del examen o la severidad 

del docente, reflexiona sus hábitos de estudio, reconoce las áreas de mejora y redefine sus 

estrategias de aprendizaje; lo que le permite entender que, aunque no puede modificar o 

controlar las condiciones externas, sí puede prepararse y responder ante estas. En el entorno del 

aula, los estudiantes que poseen un alto sentido de control suelen planificar su tiempo, 

establecer metas realistas y administrar de manera autónoma sus recursos, fortaleciendo su 

autoconfianza y su capacidad de resiliencia académica, elementos determinantes para el éxito 

escolar. 

Desafío. El tercer pilar de la personalidad resistente es ver los desafíos y los cambios 

como oportunidades para aprender y crecer, los estudiantes con alta tolerancia al desafío 

abordan los desafíos con curiosidad y franqueza en lugar de temerlos; esta mentalidad les 

permite aprender de sus errores y adaptarse fácilmente a nuevas circunstancias, esto significa 
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en el ámbito académico estar dispuesto a explorar áreas desconocidas, buscar retroalimentación 

constructiva, no temer al fracaso, y esto utilizarlo como un paso hacia el éxito (Carmo et al., 

2016). 

El desafío promueve una mentalidad de crecimiento cuando se maneja de manera 

efectiva, los estudiantes resilientes ven cada obstáculo como una lección valiosa que les ayuda 

a aprender nuevas habilidades y competencias, dado que los anima a pensar fuera de lo 

convencional y a buscar soluciones originales a los problemas que enfrentan, esta perspectiva 

fomenta la innovación y la creatividad; esta mentalidad también ayuda a los estudiantes a 

adaptarse rápidamente a las tendencias y tecnologías emergentes en su campo de estudio (Cané 

& Castro, 2019). 

Complementariamente, esta dimensión se caracteriza por la capacidad de percibir las 

situaciones académicas estresantes como oportunidades de aprendizaje y desarrollo personal, 

más que como amenazas, el desafío fomenta una disposición abierta y flexible frente al cambio, 

en donde las dificultades se interpretan como estímulos que favorecen la adquisición de nuevas 

competencias; la literatura especializada identifica este componente como un elemento vital 

para afrontar el estrés de manera constructiva, impulsando al estudiante a adaptarse, perseverar 

y crecer en contextos de alta demanda (Sánchez et al., 2009). 

Por ejemplo, al enfrentarse a una asignatura de alta complejidad o un proyecto de 

investigación demandante, los estudiantes con actitud desafiante ante los retos no evitan la 

dificultad, la asumen como una oportunidad de aprendizaje y para desarrollar nuevas 

competencias; en el aula, este perfil se manifiesta cuando el estudiante participa con 

disposición en actividades innovadoras como debates, presentaciones orales o el uso de 

herramientas tecnológicas innovadoras, inclusive cuando estas impliquen salir de su zona de 
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confort. Esta actitud fomenta la flexibilidad cognitiva y refuerza la tolerancia a la frustración, 

convirtiendo cada obstáculo en una experiencia de superación que contribuye al crecimiento 

personal y al fortalecimiento académico. 

Los componentes propuestos de la estructura de resistencia compromiso, control y 

desafío no son resultados de estudios empíricos, sino un modelo teórico de una persona como 

agente activo en la elección de estrategias y objetivos (Maddi & Kobasa, 1981). En lo que 

corresponde los primeros instrumentos métricos de la personalidad resistente académica, se 

basaron en escalas previas (Kobasa, 1979), estos no se sustentaron en resultados psicométricos. 

Aun así, el interés en la escala ha impulsado a varios autores a desarrollar instrumentos 

cuantitativos. 

Es decir, el compromiso, el control y el desafío son elementos que se conectan entre sí, 

y conforman la personalidad resistente académica, estructurando una base para el éxito 

académico y desarrollo personal; además, esto prepara a los alumnos para enfrentar las 

dificultades cotidianas, dándoles herramientas necesarias para crecer en cualquier contexto en 

el que se desempeñen. 

Desarrollo de la Personalidad Resistente en el Contexto Académico. El aumento del 

interés por el estudio de la personalidad resistente en el ámbito académico viene de la 

necesidad de comprender cómo los estudiantes desarrollan y fortalecen los recursos internos 

que les permiten afrontar de manera efectiva las demandas propias de la vida universitaria, 

aunque este constructo tiene una base de rasgos estables, se indica que sus dimensiones 

compromiso, control y desafío (Kobasa, 1979) pueden potenciarse a través de experiencias 

formativas, programas educativos y entornos que estimulen la autonomía, la motivación y el 

bienestar. De este modo, el espacio académico se convierte en un escenario óptimo para el 
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fomento de actitudes resilientes que faciliten la adaptación, la continuidad y el desempeño de 

los estudiantes en contextos caracterizados por una alta complejidad. 

Por ende, varios actores educativos deben trabajar juntos para ayudar a un estudiante a 

desarrollar una personalidad resistente en el aula, la formación de esta personalidad comienza 

con la creación de un entorno de aprendizaje positivo donde los estudiantes se sientan seguros y 

apoyados para explorar y expresar sus ideas; la apertura mental y la disposición para enfrentar 

desafíos son aspectos importantes de la resiliencia académica en este entorno. 

Los educadores juegan un papel importante en este proceso al inculcar comportamientos 

resistentes y dar retroalimentación constructiva, un maestro que enfatiza la importancia de la 

perseverancia y el esfuerzo en lugar de los resultados ayuda a los estudiantes a internalizar que 

el aprendizaje es un camino continuo, los métodos de enseñanza que fomentan la autonomía y 

la autoevaluación fortalecen la sensación de control de los estudiantes sobre su proceso 

educativo (Aguado & Cembrero, 2019). 

Otro componente crucial para desarrollar una personalidad resistente es trabajar juntos, 

los estudiantes aprenden a valorar diferentes puntos de vista y a trabajar juntos para superar las 

dificultades; esta interacción mejora las habilidades sociales y de comunicación y fomenta el 

compromiso con sus objetivos académicos y los de su grupo, creando una red de apoyo mutuo 

(Wentzel & Watkins, 2002). 

Para fomentar el desarrollo de la resiliencia, el currículo debe incorporar desafíos 

prácticos y relevantes, los estudiantes experimentan de primera mano cómo el desafío puede 

convertirse en una fuente de aprendizaje y automejora al enfrentarse a problemas reales y 

aplicar sus conocimientos para resolverlos; esto les enseña a adaptarse y encontrar formas 

creativas de resolver problemas en situaciones desconocidas (Chilca, 2017). 
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El apoyo psicológico y emocional son igual de cruciales, hoy en día, muchas 

organizaciones ofrecen asesoramiento y talleres sobre manejo del estrés y relajación, estos 

recursos ayudan a los estudiantes a manejar sus emociones de manera efectiva, una habilidad 

crucial para mantener el compromiso y la motivación frente a los desafíos académicos 

(Mahmoodimehr et al., 2023). 

El desarrollo de la personalidad resistente también requiere que los estudiantes aprendan 

a establecer y administrar objetivos realistas, les permite a los alumnos experimentar logros 

constantes, fortalecer su sentido de control y fomentar una mentalidad orientada al crecimiento 

al dividir objetivos a largo plazo en tareas más manejables (Fernández et al., 2019b). 

Es importante reforzar los logros y los aprendizajes que se derivan del afrontamiento y 

la superación de los desafíos de los estudiantes, ya que esto fortalece el autoestima, y, como 

resultado, se asocia que, mientras más esfuerzo mayor desarrollo académico y personal, lo que 

los prepara para hacer frente a las dificultades presentes en el día a día. 

Importancia de la Personalidad Resistente para el Éxito Académico. La personalidad 

resistente es esencial para el éxito académico porque actúa como una barrera contra los desafíos 

y el estrés que vienen con la vida académica, los estudiantes con esta resiliencia pueden 

mantener su enfoque y motivación incluso cuando enfrentan desafíos importantes, como 

exámenes exigentes o proyectos complejos; esta capacidad para perseverar les permite 

completar sus estudios y lograr resultados impresionantes que reflejan su verdadero potencial 

(Carmona-Halty et al., 2017). 

También, promueve una actitud positiva hacia el aprendizaje, los estudiantes resilientes 

ven los fracasos y los errores como oportunidades para crecer y aprender, no como señales de 

incapacidad; con esta perspectiva, buscan activamente comentarios y los utilizan para mejorar; 
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su enfoque proactivo les ayuda a adaptarse y avanzar en su formación académica, optimizando 

su rendimiento y su satisfacción personal, en lugar de desanimarlos (De la Rosa et al., 2018). 

Adicionalmente, mejora la gestión del tiempo y los recursos que son esenciales para el 

éxito académico, los estudiantes que tienen control sobre su educación priorizan las tareas, 

establecen horarios realistas y no procrastinan; la capacidad de organizar eficazmente su tiempo 

y esfuerzo les permite equilibrar estudios, descanso y otras actividades, manteniendo un alto 

rendimiento académico sin sacrificar su bienestar (Estrella, 2022). 

Esto beneficia a las personas, y también mejora el entorno educativo, ya que los 

estudiantes resilientes a menudo son buenos colaboradores y mentores, brindan apoyo a sus 

compañeros y fomentan una cultura de aprendizaje colaborativo; para el desarrollo integral de 

todos los estudiantes y para la promoción de una comunidad académica dinámica y 

enriquecedora, es esencial este ambiente positivo y de apoyo mutuo (Arias et al., 2020). 

La flexibilidad que brinda la personalidad resistente a los estudiantes es otro aspecto 

importante, la capacidad de adaptarse y aprender continuamente es esencial en un mundo 

académico en constante evolución, donde los métodos de enseñanza y las tecnologías cambian 

rápidamente, los alumnos resilientes se adaptan a estos cambios con curiosidad y apertura, y 

continúan aprendiendo sin perder el rumbo (Martin & Burns, 2014). 

En complemento, prepara a los estudiantes para el éxito más allá del contexto educativo, 

las actitudes y habilidades que aprendió en la universidad, como la perseverancia, la resolución 

de problemas y la gestión del estrés, se pueden aplicar al mundo laboral; estos rasgos son muy 

valorados por los empleadores porque facilitan la transición de los estudiantes desde la escuela 

hasta su vida profesional y les dan una base sólida para su futuro (Conley, 2008). 
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Como resultado, una personalidad resistente académica estimula la equidad e inclusión 

en la educación, dado que brinda a los estudiantes los recursos y los apoyos que se necesitan 

para desarrollar resiliencia, garantizar la oportunidad de superar dificultades y lograr un alto 

potencial. Esto es fundamental para crear una sociedad justa en donde la educación es 

determinante para el desarrollo humano. 

En resumen, la personalidad resistente se toma como un recurso importante para el éxito 

académico, al permitir que los estudiantes mantengan la motivación, enfrentar de forma flexible 

los desafíos y convertir las dificultades en oportunidades de aprendizaje y desarrollo, su 

impacto además de tener repercusiones en el dominio individual, también contribuye a la 

creación de entornos educativos colaborativos, la inclusión y la equidad, en donde el apoyo 

mutuo fortalece el sentido de comunidad universitaria. Entonces, la gestión adecuada del 

tiempo, la perseverancia y la resolución de problemas se vuelven esenciales para la vida 

profesional y personal de los estudiantes. 

La Personalidad Resistente Académica: Evidencia Empírica en el Contexto 

Académico. En escenarios académicos, los estudiantes con hardiness, tienden a trabajar más 

para obtener las mejores calificaciones, buscan tareas más desafiantes porque creen que los 

ayudarán a crecer, y también tienen la capacidad de lograr sus metas y entienden el sacrificio y 

el esfuerzo requerido para lograr esos objetivos (Aguilar et al., 2020).  

En un estudio de resistencia psicológica entre estudiantes universitarios, se informó que 

aquellos con mayores niveles de estas habilidades estaban más satisfechos con su realidad y 

aprendizaje, mostraron un mayor sentido de la responsabilidad y una mayor estabilidad 

emocional, y, además, indicaron una mente más abierta a nuevas experiencias y el desarrollo de 

relaciones más amorosas con los demás; en cuanto al ambiente de estudio, cuentan con los 
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recursos psicológicos suficientes para afrontar los retos y exigencias profesionales, que les 

permiten establecer una conexión estable y adecuada con sus estudios y evaluar su vida 

satisfactoriamente (Carmona-Halty et al., 2017).  

Por otro lado, cuando no se presenta el alto nivel de resistencia psicológica, los 

estudiantes no creerán en sus capacidades, se sentirán pesimistas sobre su futuro, considerarán 

que no pueden superar los obstáculos y crearán barreras psicológicas que conducirán a barreras 

psicológicas reflejado en su rendimiento académico y reacciones emocionales; además, algunos 

factores estresantes también son responsables de la deserción escolar como problemas 

emocionales, encontrarse en un entorno difícil, dificultades de aprendizaje y laborales o 

conflictos en el entorno social (De la Rosa et al., 2018). 

La investigación llevada a cabo por Anjum (2022) señaló una relación directa entre la 

personalidad resistente académica y el bienestar psicológico en estudiantes universitarios, se 

indicó que los jóvenes con mayor resistencia eran más capaces de afrontar el estrés académico, 

especialmente cuando tenían redes de apoyo social consolidadas; adicional, el estudio refiere 

que la resistencia es un recurso esencial para mantener la adaptación y conservar la salud 

mental en la educación superior. 

Por otro lado, Meng & Jia (2022) encontraron que la personalidad resistente estimulaba 

de manera directa en el rendimiento académico de los estudiantes universitarios, además de 

ejercer un efecto indirecto a través del compromiso académico; desde un enfoque aplicado, los 

estudiantes con mayores niveles de resistencia tendían a involucrarse de forma constante y 

eficaz en sus actividades de aprendizaje, lo que se transformaba en un mejor desempeño y en 

una menor probabilidad al abandono o al agotamiento académico. Así, los resultados de este 
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estudio reafirmaron el papel de la resistencia como un importante factor protector dentro del 

recorrido formativo de los estudiantes. 

El estudio llevado a cabo por Oral & Karakurt (2022), en el marco de la pandemia de 

COVID-19, evidenció una relación negativa entre la personalidad resistente y la intolerancia a 

la incertidumbre en estudiantes universitarios, los resultados mostraron que quienes poseían un 

mayor nivel de resistencia afrontaban con mayor flexibilidad y estabilidad emocional la 

inestabilidad derivada de la crisis sanitaria, disminuyendo su susceptibilidad al malestar 

psicológico. A partir de estos resultados se infiere que la resistencia cumple una función 

protectora ante el estrés académico, pero también hace frente a situaciones de incertidumbre 

global que inciden directamente en el bienestar emocional del estudiantado. 

Sin embargo, no todas las investigaciones han coincidido en reconocer a la personalidad 

resistente como un recurso protector frente al malestar psicológico. El estudio de Kindervaag 

(2016), desarrollado con alumnos del ámbito militar involucrado en operaciones de seguridad, 

no halló una relación significativa entre la resistencia psicológica y la disminución del malestar 

mental; del mismo modo, el modelo que planteaba la mediación de la autoeficacia y la 

preocupación no obtuvo respaldo empírico. Estas conclusiones sugieren que, en determinados 

contextos, la resistencia psicológica podría no ejercer el efecto positivo esperado, lo que resalta 

la importancia detallar su interpretación teórica y considerar que su eficacia puede estar 

condicionada por factores situacionales y relacionales específicos. 

En conclusión, este capítulo dedicado a la personalidad reunió las principales concepciones, 

dimensiones y rasgos que la definen como un sistema dinámico guiado a la regulación de la 

conducta. Al abordar la resistencia psicológica, la personalidad resistente y la personalidad 

resistente académica, se concluye que, son factores protectores ante el estrés, y, por esto, tienen 
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una función importante en la adaptación y bienestar de los alumnos. De esta forma el marco 

teórico propuesto es una base conceptual fuertemente consolidada para captar la importancia de 

estas variables psicológicas en el dominio educativo y cotidiano de los estudiantes. 

En la presente investigación la valoración de la personalidad resistente académica se 

realizará a través de la Escala de Personalidad Resistente Académica (EPR-A), adaptada al 

español por Moreno et al. (2014) y validado en Ecuador por Arias et al. (2020); esta 

herramienta permite evaluar con fiabilidad los niveles de personalidad resistente académica en 

población universitaria, manteniendo la coherencia entre la base conceptual del constructo y los 

procedimientos utilizados para evaluarlo de manera empírica (Carmona-Halty et al., 2017). 

Capítulo II: Salud Mental 

Definiciones 

La OMS (2018) considera a la salud mental como un estado en el que una persona es 

capaz de hacer frente al estrés del trabajo diario y desarrollar plenamente todas sus capacidades 

para progresar en la vida cotidiana, de este modo, la salud mental se convierte en la base del 

bienestar humano y es también la base del funcionamiento de toda la sociedad en torno a la 

persona. Entonces, la salud mental es una condición, la cual permite a la persona alcanzar el 

bienestar subjetivo a nivel individual, familiar y social, así como desarrollar diversas 

habilidades como las cognitivas, motrices y emocionales. Por tanto, el contexto y entorno en el 

que se desarrolla debe verse en el marco de una sana y armoniosa convivencia incluso con el 

medio natural circundante. 

Por otro lado, el Instituto Nacional de Salud Mental (NIH, 2010) considera que la salud 

mental es el estado mental y emocional general de una persona, que le permite enfrentar 

adecuadamente situaciones cotidianas y actuar con responsabilidad para resolver problemas y 
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lograr objetivos. Por lo tanto, la salud mental está determinada por la forma en que una persona 

piensa, siente y se comporta en la vida cotidiana, también puede determinar el manejo del 

estrés de una persona a través de las interacciones y actividades entre pares. De ahí la 

importancia de la salud mental en la vida de las personas. 

Por otro lado, resulta pertinente destacar un estudio relevante que examina cómo, 

históricamente, la salud mental ha sido abordada desde una perspectiva centrada en la 

enfermedad, dejando en segundo plano los componentes positivos del bienestar psicológico. Se 

trata del trabajo titulado “La aplicación del modelo del estado completo de salud al estudio de 

la depresión”, el cual analiza el Modelo del Estado Completo de Salud (MECS), este plantea 

que la salud mental no solo debe entenderse como la ausencia de trastornos, ya que también 

involucra la presencia de bienestar subjetivo, psicológico y social; se evidencia que, aunque 

tradicionalmente la salud y la enfermedad se han concebido como polos opuestos de un mismo 

continuo, en realidad integran dimensiones que pueden coexistir de forma independiente; aun 

así, los resultados señalan que, en el caso de la depresión, los síntomas negativos continúan 

siendo el principal criterio de evaluación, reforzando el sesgo clínico inclinado a la patología 

(Díaz et al., 2007). Esta evidencia hace énfasis en que el enfoque tradicional de la salud mental 

ha tenido una tendencia a omitir los aspectos positivos del funcionamiento humano, como la 

resiliencia y el bienestar, los cuales actualmente se reconocen como elementos esenciales para 

una comprensión integral de la salud. 

El artículo “Construir el bienestar psicológico a través de la psicomotricidad” plantea 

una perspectiva alternativa al modelo patologicista tradicional en el abordaje de la salud 

mental, resaltando la importancia de colocar el bienestar psicológico como eje central en las 

estrategias de prevención y cuidado; desde un enfoque constructivista, el autor sostiene que 
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gran parte de las intervenciones clínicas han descuidado las dimensiones positivas de la 

experiencia humana, lo que limita la efectividad terapéutica y las posibilidades de crecimiento 

personal; el estudio subraya que la psicomotricidad, al integrar los componentes corporales, 

emocionales y subjetivos, conforma una herramienta valiosa para promover el desarrollo de 

recursos personales que fortalezcan la salud mental y promuevan condiciones que impidan el 

malestar; se enfatiza que, esta práctica cumple una función terapéutica, preventiva y promotora 

del bienestar en ámbitos educativos y sanitarios (Hernández Fernández, 2019). En conjunto, el 

trabajo invita a revalorizar el enfoque positivo como un componente esencial dentro de los 

modelos contemporáneos de salud mental, al igual que en la presente investigación, se propone 

analizar la salud mental desde una perspectiva centrada en los aspectos positivos. 

En congruencia con lo anterior, el estudio desarrollado por Fernández et al. (2019b) 

presenta una crítica al modelo biomédico tradicional en el campo de la salud mental, el cual ha 

centrado históricamente su atención en la patología y en los procedimientos clínico-

tecnológicos; a partir de una revisión de literatura y de la consulta a pacientes de una unidad de 

agudos, los autores identificaron un incremento en el uso de terapias complementarias como 

estrategias de autocuidado entre personas con trastornos psiquiátricos. El resultado percibido 

indica que los modelos que solo se basan en un enfoque clínico son reduccionistas para estudiar 

de forma integral el bienestar psicológico. Como respuesta, se hace la propuesta de considerar 

corrientes humanistas para combinar la rigurosidad clínica con intervenciones que promuevan 

el bienestar subjetivo y la autonomía. 

Por otro lado, Mena (2014) investiga el impacto de la Ley Nacional de Salud Mental N.º 

26.657 en Argentina, y se concluye que esta normativa convierte el abordaje de las patologías 

de consumo, dando un punto de vista diferente, donde se percibe a la persona como alguien con 
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dificultades importantes en su vida. El análisis enfatiza que este giro conceptual representa una 

crítica directa a los modelos tradicionales de intervención médica, caracterizados por enfoques 

asistencialistas, medicalizantes y de tipo directivo. 

Desde una perspectiva positiva, la salud mental ha dejado de considerarse únicamente 

como la ausencia de trastornos psicológicos para entenderse como un estado integral de 

bienestar emocional, psicológico y social. Así, Keyes (2009) propone el modelo del continuo 

de salud mental, el cual sostiene que las personas pueden situarse en distintos niveles que se 

ubican en un rango entre el languishing estancamiento o vacío emocional y el flourishing pleno 

florecimiento psicológico; este enfoque holístico resulta es bastante pertinente en el ámbito de 

la educación superior, ya que brinda la posibilidad de examinar cómo los niveles elevados de 

salud mental caracterizados por emociones positivas, funcionamiento psicológico óptimo y 

relaciones interpersonales saludables se asocian con una mayor capacidad de adaptación, 

planificación y desempeño exitoso frente a los desafíos académicos (Keyes, 2009). De esta 

manera, el concepto de salud mental asume una función predictiva dentro de los contextos 

educativos, al vincularse íntimamente con variables como la motivación, la perseverancia y la 

preparatividad académica.  

En complemento, Moreno & Marrero (2017) argumentaron que todo ser humano, desde 

el momento de la concepción, está expuesto a diversos factores que de alguna manera afectan 

su normal desarrollo y producen sus efectos cognitivos, físicos y enfoques emocionales, estos 

factores pueden ser modificados para convertirlos en herramientas para el desarrollo holístico. 

Para ello, el sistema sanitario y el educativo deberían centrarse en la detección precoz de 

posibles factores negativos y convertirlos en factores positivos. El proceso no es un curso de 

acción complejo, lo es el desarrollo de estrategias específicas y aplicables adaptadas a los 
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diferentes momentos del desarrollo humano, convirtiéndolas en una fuerza esencial en un grupo 

social comprometido. 

En conclusión, la salud mental ha sido tradicionalmente abordada desde un paradigma 

clínico enfocado en la ausencia de enfermedad, pero esta perspectiva resulta limitada para 

comprender la complejidad del bienestar humano; de ahí proviene la necesidad de evolucionar 

hacia un enfoque de salud mental positiva, que integre dimensiones como el bienestar 

subjetivo, el florecimiento psicológico y la calidad de los vínculos sociales. Este cambio de 

perspectiva amplía el marco teórico existente y ofrece nuevas oportunidades para la 

investigación y la práctica educativa, al establecer una relación directa entre la salud mental y 

los factores protectores que fortalecen la adaptación, la motivación y el rendimiento académico 

en la población universitaria, como se plantea en el presente estudio. 

Salud Mental Positiva 

Transición Hacia un Enfoque Positivo. Acorde a lo mencionado por Muñoz et al. 

(2016) la definición dentro de la visión positiva de la salud mental, ocurre a finales de la década 

de los 40, gracias a la institucionalización del concepto de calidad de vida, en donde implica la 

inclusión en la agenda política de los estados y las acciones que canalizarán la búsqueda del 

bienestar de las personas; sin embargo, el concepto de salud mental positiva es conocido en la 

literatura a partir del trabajo realizado por María Jahoda en 1958 (Jahoda, 1980) cuando es 

encargada para conformar la Joint Commission on Mental Illness and Health Comisión 

Conjunta sobre la Enfermedad y la Salud Mental con la finalidad de preparar un informe 

acerca del estado de la salud mental, en el cual se encontró como resultado la elaboración de un 

modelo compuesto por seis dominios y una serie de subdominios que pretenden caracterizar la 

salud mental positiva de las personas, sean estas sanas o con alguna enfermedad mental; el 
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primer dominio corresponde a las actitudes hacia sí mismo, que hace referencia a la 

importancia de la autopercepción y autoconcepto en el diario vivir; el segundo al crecimiento y 

autoactualización, que habla acerca del sentido de la vida y la actuación con coherencia; el 

tercero integración que viene a ser la capacidad de las personas para poder incluir en la vida 

todo tipo de experiencias positivas como negativas y la capacidad de poder aceptar 

íntegramente cada una de ellas; el cuarto a la autonomía comprende las relaciones que el 

individuo establece con el mundo y las personas que le rodean con indepencia y 

autodeterminación; el quinto la percepción de la realidad que pretende aceptar las 

circunstancias de la vida con objetividad, así como la capacidad de empatía frente a las 

situaciones de los demás y por último, el sexto dominio del entorno que se enfatiza en el éxito y 

la adaptación (Muñoz et al., 2016). 

Cuarenta años más tarde, Lluch (1999) busca evaluar empíricamente el modelo de salud 

mental positiva planteado por Jahoda, iniciando la construcción de una escala que ayude a 

operacionalizar este modelo, encontrando que se hallaba con una incipiente base técnica y 

teórica, debido a que identifica únicamente seis investigaciones al respecto (Harris & Brown, 

1974). Es así que Lluch propone reducir el modelo inicial de Jahoda a una estructura menos 

compleja de seis factores generales: satisfacción personal, actitud prosocial y habilidades de 

relación interpersonal, autocontrol, resolución de problemas y autoactualización, y autonomía. 

En el siglo XXI, específicamente en la primera década, se encuentra un acelerado 

desarrollo de teorías de bienestar y los investigadores acerca de la salud mental poositiva toman 

a consideración dos modelos, el primero de Ryff & Keyes (1995) que sostiene que la salud 

mental positiva es la búsqueda permanente y contínua de la realización del verdadero potencial 

de la persona, que el funcionamiento humano óptimo produce una mayor cantidad de 
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emociones positivas, afirmando que en la salud positiva existe un proceso dinámico entre los 

componentes físicos y mentales; mientras que el segundo modelo, distingue tres ámbitos, el 

bienestar emocional, el bienestar subjetivo y el bienestar social (Blanco & Díaz, 2005). 

En el área de la psicología el estudio de bienestar inicia en dos líneas generales 

hedónica y eudamónica (Keyes et al., 2002); desde el enfoque hedónico está representado por 

el estudio de bienestar subjetivo como indicador de la valoración de las personas por la 

satisfacción con la vida, la felicidad y las capacidades afectivas positivas, y el segundo 

orientado al bienestar psicológico, concepto que incluye al hombre como ser social, 

dimensiones subjetivas y psicológicas además de comportamientos que se relacionan con la 

salud en general fortaleciendo el funcionamiento positivo del ser humano. 

 El modelo de Keyes (2007) basado en la multidimesionalidad integra los dos 

componentes (Huppert & So, 2013) enfatizando que la salud mental positiva está integrada por 

el bienestar emocional constituido por afectos, positivo-alto y negativo-bajo, el bienestar 

psicológico, compuesto por autoaceptación, crecimiento personal, propósito en la vida, dominio 

del entorno, autonomía personal y relaciones positivas con los demás y el bienestar social 

conformadas por la aceptación social que percibe el porpio sujeto, actualización social, la 

persona sana busca apoyarse en el futuro de la sociedad, piensa en su potencial de crecimiento 

y desarrollo así como en su capacidad de producir bienestar, contribución social, cohesión 

social e integración social. 

En el informe sobre promoción de la salud mental realizado por la OMS en 2004 se 

puede identificar una serie de enfoques que son utilizados para comprender la denominación de 

salud mental positiva, a la cual se la reconoce como un conjunto de esfuerzos necesarios 
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enmarcados en la construcción de una mirada de la salud mental alejada de los modelos 

biomédicos y comportamentales (Restrepo & Jaramillo, 2012). 

La dimensión positiva de la salud ha sido destacada por la OMS (2018) como el estado 

completo de bienestar físico, mental y social, y no únicamente la ausencia de afecciones o 

enfermedades, es una definición que con el pasar del tiempo ha ido involucrando diversos 

constructos que van desde un modelo médico de presencia o ausencia de enfermedad, hasta 

destacar las capacidades y potencialidades del ser humano como recursos de crecimiento 

personal, que según Barrera & Flores (2015) han conllevado a una mejor visión y una mayor 

complejidad entorno a la conceptualización y valor teórico. Por tradición, las investigaciones 

realizadas en el campo de la psicología han centrado su atención en los problemas de salud 

mental, conociendo que este enfoque no brinda una evaluación completa de la salud mental de 

un individuo.  

Es así, que en los últimos años se ha evidenciado el aumento del interés por estudiar el 

funcionamiento general del ser humano y la salud mental en particular (Kokko et al., 2013). 

Los estudios han confirmado que el involucramiento positivo en salud mental está asociado con 

el bienestar psicológico y el bienestar social, pudiendo notar las ventajas a lo largo del ciclo de 

vida, además se han realizado investigaciones sobre psicología positiva y bienestar (Keyes, 

2005).  

Amar et al. (2008) consideran que los sujetos que gozan de salud mental positiva son 

quienes se encuentran en equilibrio entre lo que esperan de la vida y lo que en realidad la vida 

les ofrece, generándoles de igual manera sentimientos de felicidad; se define a la felicidad 

como el producto de la interacción de la persona con el ambiente, involucrando una 
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predisposición, atributo o cualidades de la persona y no únicamente un estado transitorio y 

dependiente de las circunstancias. 

Al hablar de salud mental positiva, resulta necesario redirigir el énfasis tradicional de la 

higiene mental centrada desde la enfermedad y sus síntomas, hacia una nueva visión que 

potencie la promoción y la prevención (Junta de Extremadura, 2010). 

La salud mental positiva es una construcción que aumenta la demanda; varios estudios 

en diferentes países y diversos instrumentos de medición para estudiantes universitarios de 

nuevo ingreso muestran que éstos son percibidos con un alto nivel, en términos de satisfacción 

y habilidades de resolución de problemas, satisfacción y actitudes prosociales, entre otros; cabe 

señalar que algunos de estos estudios se derivaron de solo pequeñas muestras de estudiantes de 

psicología o utilizaron medidas de antecedentes y estructuras socioculturales diferentes del 

contexto mexicano o incluso latinoamericano; en los Estados Unidos, informaron valores de 

salud mental positiva cercanos al promedio para factores como la salud emocional y la salud 

mental, así como un bienestar social por debajo del promedio (Keyes et al., 2012). 

Definiciones. La promoción de la salud mental a menudo incluye la salud mental 

positiva como recurso y valor en sí mismo y, por lo tanto, como un derecho humano básico 

esencial para el desarrollo social y económico. La salud mental positiva es un elemento eficaz 

en la prevención de las enfermedades mentales (OMS, 2018); para aclarar, la salud mental es 

una entidad separada, y la salud mental positiva es una parte específica de esta, resultado de 

varios factores (Lluch, 2008), como se ilustra en la Figura 2. 
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Figura 2 

Salud Mental Positiva como segmento específico 

 

Nota. Adaptado de “Saúde Mental Positiva” por C. Sequeira y T. Lluch, 2015, Conferência apresentada no Dia 

Mundial da Saúde Mental na Escola Superior de Saúde de Viseu.  

El término salud mental positiva se usa para describir la ausencia de enfermedad, y, 

además, es un término que tiene como objetivo específico promover la salud mental desde la 

perspectiva del funcionamiento y desarrollo humano óptimo (OMS, 2018). Según Lluch (2008) 

es importante saber que la salud mental positiva:  

a) No siempre trata de ser feliz y realizada. 
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b) Mantener una atracción por un mundo ideal, integrando un sentido de realidad en la 

vida. 

c) Somos nosotros el nacimiento, la vida y la muerte es parte de un ciclo de vida muy 

complejo y como humanos estamos dotados de emociones positivas y negativas. 

d) La salud mental positiva es la capacidad de llorar en momentos tristes y mantener el 

funcionamiento social y personal. 

e) Es un concepto que se integra plenamente en la promoción de la salud mental y puede 

ser incluido en el marco de la "Psicología en la Vida Cotidiana". 

f) Es un constructo.  

Sin embargo, la salud física y la mental son estados dinámicos que están íntimamente 

relacionados y fluctúan a lo largo de la vida. 

En el caso de autores como Serrano & García (2010) afirman que la psicología positiva 

ha incluido nuevos conocimientos sobre la sabiduría, el saber, los valores, el amor, la 

templanza, la trascendencia, como parte de nuevas evidencias científicas que identifican cada 

uno de los factores anteriores como pertenecientes a un conjunto de habilidades innatas para 

responder a aspectos genéticos que, si bien previamente identificados en los estudiantes, 

pueden ser mejorados o modificados, principalmente en la infancia, se busca que éstos, a 

medida que ingresan a la adultez temprana o la adolescencia, serían capaces de lidiar con 

cualquier tipo de conflicto que surja en su vida diaria. 

La salud mental positiva se caracteriza por una combinación de recursos personales y 

psicosociales y actitudes, emociones y comportamientos positivos, se refiere a rasgos de 

personalidad estables, no a condiciones temporales (Lamers et al., 2012). Para investigar el 

bienestar del individuo se han llevado a cabo investigaciones desde la psicología positiva, que 
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tiene como objetivo estudiar el funcionamiento humano óptimo abordando las fuentes de la 

salud mental y las emociones positivas. 

La salud mental ha sido tradicionalmente abordada desde un enfoque clínico centrado 

en la ausencia de enfermedad, aun así, esta perspectiva resulta limitada para comprender la 

complejidad del bienestar humano; por esto, surge la necesidad de ampliar hacia un enfoque de 

salud mental positiva, que integre dimensiones como el bienestar subjetivo, el florecimiento 

psicológico y la calidad de los vínculos sociales (Qualls, 2002). Este cambio de perspectiva 

amplía el marco teórico existente y ofrece nuevas oportunidades para la investigación y la 

práctica educativa, estableciendo una relación directa entre la salud mental y los factores 

protectores que fortalecen la adaptación, la motivación y el rendimiento académico en la 

población universitaria, como se plantea en el presente estudio. 

Modelos Clásicos de Dimensiones de la Salud Mental Positiva. El enfoque propuesto 

por Jahoda (1958) considera la salud física y los aspectos psicosociales, aunque este enfoque en 

realidad se refiere a la salud mental del individuo. En este sentido, los autores proponen un 

conjunto de criterios para caracterizar los estados de salud mental positivos. Estos postulados se 

aplican a personas sanas y a pacientes con diversos trastornos mentales. Así, con su propuesta, 

Jahoda pretende definir dimensiones positivas de la salud mental (Vásquez & Hervás, 2008), 

estos factores o dimensiones se detallan a continuación:  

1. Actitud propia.  

2. Crecimiento y autorrealización.  

3. Integración del equilibrio psicológico, la filosofía de vida personal y la resiliencia.  

4. Autónomo.  

5. Percepción de la realidad.  
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6. Dominio ambiental/adaptación ambiental. 

En el mismo sentido, Lluch (1999) propuso una definición funcional de salud mental 

positiva que consta de seis dimensiones:  

1. Satisfacción personal, definida como un autoconcepto positivo, satisfacción con lo que 

uno hace y sugerir un encuentro entre metas con expectativas positivas. 

2. Actitudes prosociales, que se refieren a un conjunto de conductas voluntarias que 

benefician a otras personas. 

3. Autocontrol, que corresponde a la capacidad de afrontar situaciones estresantes y 

conflictivas, mantener el equilibrio emocional y tolerancia. 

4. Autonomía, la capacidad de mantener los propios estándares e independencia, seguridad 

personal, autoconciencia y autorregulación del comportamiento propio. 

5. Resolución de problemas y autorrealización caracterizada por la capacidad de análisis 

de diferentes situaciones, de adaptación a los cambios, son habilidades para la toma de 

decisiones y una actitud constante de crecimiento y desarrollo personal. 

6. Habilidades interpersonales, es decir, las personas pueden establecer relaciones 

interpersonales, empatizar, comprender los sentimientos de los demás y brindar apoyo 

emocional. 

Por su parte, Pérez (2017) presenta un estudio sobre los factores que contribuyen a la 

salud mental de los jóvenes, un estudio empírico, descriptivo, no experimental y cuantitativo, 

cuya principal conclusión es que un alto nivel de salud mental, la cual está relacionada con la 

felicidad, autoestima y optimismo; un factor negativo al que se enfrentaron los estudiantes 

mexicanos que participaron en este estudio fueron los rasgos depresivos, que muchas veces no 

son tratados por conflictos familiares o predisposiciones genéticas y/o falta de interés de las 
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autoridades responsables de la salud y la educación, para producir características que pueden 

controlar o cambiar una población. 

Estas cualidades contribuyen al logro de la felicidad, el optimismo y la motivación 

como base para lograr una salud mental positiva y son requisitos previos para abordar ciertos 

factores relacionados; si bien no son complicados, pueden imponer limitaciones que son 

difíciles de superar por su cuenta; por lo tanto, es necesario contar con el apoyo permanente de 

profesionales con un enfoque claro y con capacidad para seleccionar, desarrollar o adaptar 

estrategias efectivas y confiables para mejorar la salud mental de niños y jóvenes en áreas 

rurales y urbanas; esta experiencia se puede utilizar en otras industrias para proporcionar 

conceptos y estrategias desarrollados para este propósito (Estrella, 2022). 

Los primeros modelos propuestos por Jahoda (1958) y Lluch (1999) son un referente 

determinante para comprender la salud mental positiva como un enfoque que integra elementos 

como el autoconcepto la autorrealización, la adaptación, las actitudes prosociales y las 

competencias interpersonales, los que se relacionan con el crecimiento personal, la resiliencia y 

el equilibrio emocional. La evidencia empírica aportada por estudios recientes como los de 

Pérez (2017) y Estrella (2022), respalda la importancia de estos factores en contextos 

educativos y juveniles, donde variables como la autoestima, el optimismo y la motivación se 

configuran como elementos esenciales para afrontar riesgos asociados a síntomas depresivos o 

a la falta de apoyo institucional. De esta forma, las dimensiones clásicas de la salud mental 

positiva si aportan a la comprensión del constructo, pero más allá de esto, también orientan el 

diseño de estrategias de intervención y promoción del bienestar psicológico, con especial 

énfasis en poblaciones que requieren acompañamiento continuo para fortalecer sus recursos 

personales y sociales. 
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Modelos Contemporáneos de Dimensiones de la Salud Mental Positiva. La salud 

mental positiva tiene muchas facetas y contribuye al bienestar general del individuo; el primer 

aspecto es el bienestar emocional, que se refiere a la capacidad de experimentar emociones 

positivas y la habilidad de recuperarse de estas rápidamente (Sirgy, 2020). Esto se refiere a 

sentirse feliz o satisfecho y a tener una perspectiva de la vida equilibrada, donde las emociones 

no dominan la razón, ya que coexisten en un equilibrio saludable. 

Otra parte importante de la salud mental positiva es la aceptación de uno mismo, se 

define como reconocerse y aceptarse a uno mismo, incluidas sus fortalezas y debilidades; las 

personas que tienen un alto nivel de autoaceptación no se castigan por sus errores, ya que los 

ven como una parte de su desarrollo personal, los individuos pueden enfrentar desafíos con 

confianza y resiliencia gracias a la aceptación (Béjar, 2019). 

La autonomía es la capacidad de tomar decisiones por sí mismo, en lugar de dejarse 

influenciar por la presión externa o las expectativas sociales, las personas autónomas toman 

decisiones basadas en sus propios valores y principios; la independencia fortalece el sentido de 

identidad de las personas y les permite perseguir sus propios objetivos y vivir de acuerdo con 

sus principios personales (Wichmann, 2011). 

Otra consideración crucial es el dominio del entorno, que se refiere a la capacidad de 

manejar de manera efectiva la vida cotidiana y el entorno que los rodea, esto incluye cómo 

manejar las tareas y responsabilidades diarias y cómo usar los recursos disponibles para lograr 

los objetivos personales; las personas que controlan su entorno se sienten seguras y son capaces 

de adaptarse a cambios y resolver problemas (Carmona-Halty et al., 2017). 

Las relaciones positivas con los demás también son una parte importante de la salud 

mental positiva, la confianza, el apoyo mutuo y la empatía son características de estas 
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relaciones; tener amistades y vínculos familiares sólidos proporciona un sistema de apoyo 

crucial que ayuda a enfrentar las adversidades de la vida y mejora el bienestar emocional 

(Jacobs, 1991; Ulichney et al., 2024). 

La última dimensión es el crecimiento personal, que se refiere al proceso continuo de 

desarrollo y expansión de las habilidades, conocimientos y experiencias, las personas que están 

comprometidas con su desarrollo personal siempre buscan nuevas formas de aprender y 

mejorar, lo que les permite adaptarse y prosperar en un mundo en constante cambio (Freitas et 

al., 2018). 

Cada dimensión mencionada se apoya mutuamente, lo que resulta en un estado general 

de salud mental positiva, por ejemplo, tener una autoconciencia consolidada puede favorecer el 

desarrollo de relaciones positivas, ya que una persona cómoda con lo que es y posee, es capaz 

de establecer relaciones adecuadas con otras personas (Ferrando et al., 2002). Es por esto que, 

la autonomía y el dominio del entorno se conectan, dado que quienes perciben un control de sus 

vidas, son tendentes a manejar su entorno efectivamente. 

En suma, los enfoques contemporáneos sobre la salud mental positiva hacen evidente la 

relevancia de dimensiones como el bienestar emocional, la autoaceptación, la autonomía, el 

dominio del entorno, las relaciones interpersonales satisfactorias y el crecimiento personal, 

entendidas todas ellas como procesos dinámicos e interrelacionados. Estas dimensiones 

fortalecen la capacidad de las personas para adaptarse a los cambios y afrontar las exigencias 

cotidianas, además, favorecen su desarrollo integral y la consolidación de identidades más 

estables y resilientes (Béjar, 2019; Carmona-Halty et al., 2017; Ferrando et al., 2002). De esta 

forma la salud mental positiva se toma como un constructo amplio que se estructura como un 
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sistema de recursos personales y sociales que estimulan la plenitud, el bienestar y el 

florecimiento. 

Salud Mental Positiva en la Juventud. Para comprender adecuadamente la salud 

mental positiva en la juventud es fundamental entender los planteamientos de algunos autores. 

Aguado & Cembrero (2019) argumentan que es muy importante pensar en la salud mental de 

los jóvenes de manera positiva, lo que se puede lograr mediante el desarrollo de habilidades de 

autocuidado y autosuficiencia que contribuyan a su desarrollo satisfactorio y saludable en la 

vida cotidiana. 

Por otro lado, Muñoz (2020) señaló que en el proceso de fortalecimiento de la salud 

mental positiva de los jóvenes se pueden distinguir tres aspectos que inciden en el desarrollo 

del proceso de construcción del conocimiento en esta etapa: el primer aspecto es el 

reconocimiento de que los jóvenes son el principal componente de la salud mental, y enfatiza 

las condiciones necesarias para el desarrollo del bienestar; el segundo aspecto es su 

reconocimiento como sujeto de activa determinación histórica y social, participando en la 

determinación de la plena aprobación de sus condiciones de vida, potencialidades y 

capacidades; finalmente, el tercer aspecto implica identificar posibles recursos y entornos que 

puedan satisfacer las necesidades individuales y sociales de los jóvenes y les permitan 

participar activamente en el cambio social. 

Autores como Medina et al. (2012) mencionan que uno de los rasgos comunes de la 

salud mental positiva en diferentes grupos de jóvenes es que el factor de satisfacción personal 

alcanza la puntuación más alta, mientras que el factor de satisfacción mental positiva el factor 

de salud alcanza el número de puntuación más alto; el factor de menor puntuación fue el factor 

de autocontrol; en cuanto a la dependencia de salud mental positiva y el sexo de los estudiantes, 
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los resultados son contradictorios porque, por ejemplo, los hombres puntuaron más alto en la 

dimensión de satisfacción personal, mientras que notaron que no hubo diferencias significativas 

entre hombres y mujeres. 

Además, se desarrolló una investigación de enfoque cualitativo orientada a analizar las 

percepciones que tienen los adolescentes, usuarios de servicios comunitarios de salud mental, 

acerca de la salud mental positiva; mediante entrevistas individuales basadas en la técnica de 

narración digital, se identificaron cinco dimensiones fundamentales que los jóvenes consideran 

determinantes para su bienestar psicológico: la espiritualidad, la participación en actividades 

con significado personal, las metas y aspiraciones vitales, las influencias sociales y las barreras 

internas; los participantes interpretaron la salud mental positiva como un proceso evolutivo que 

surge tras la superación de experiencias adversas, favoreciendo el fortalecimiento de la 

resiliencia, la autoaceptación y la consolidación de la identidad personal (Hall et al., 2016). En 

los resultados citados se percibe la importancia de considerar la salud mental positiva como una 

estructura determinada por la interacción de factores individuales y contextuales. 

En un estudio llevado a cabo con población juvenil de una edad comprendida entre 15 y 

24 años con trastorno por déficit de atención e hiperactividad (TDAH), se investigó la relación 

entre algunas maneras de apoyo social y la salud mental positiva, los resultados mostraron que 

los participantes poseían un nivel bajo de bienestar mental y de apoyo social en comparación de 

sus pares que no tenían TDAH; es importante mencionar que en esta relación identificada, la 

integración social y la autoestima eran factores vitales, lo que respaldaba la salud mental 

positiva en esta población (Harris-Lane et al., 2021). Estos resultados ponen en manifiesto la 

importancia del entorno social como un elemento protector determinante, especialmente en 

adolescentes y jóvenes con condiciones neurodivergentes. 
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En síntesis, la salud mental positiva en la población juvenil debe percibirse como un 

proceso dinámico en el que interactúan recursos personales, sociales y contextuales, más que 

entenderla como simple bienestar subjetivo o ausencia de malestar psicológico, la evidencia 

empírica indica que el equilibrio emocional en esta etapa vital se respalda en la resiliencia, la 

autoaceptación y la participación en la transformación del propio entorno (Hall et al., 2016; 

Muñoz, 2020). Aun así, todavía se observan tensiones importantes: mientras dimensiones como 

la satisfacción personal alcanzan niveles favorables, otras, entre ellas el autocontrol o la 

equidad de género, presentan notables limitaciones (Medina et al., 2012). Este panorama 

evidencia la urgencia de adoptar perspectivas críticas que superen las concepciones normativas 

del bienestar, promoviendo una comprensión donde los jóvenes sean reconocidos como 

participantes de su propio desarrollo, y en la que el apoyo social y las condiciones estructurales 

tengan un rol central en la consolidación de su salud mental positiva (Harris-Lane et al., 2021). 

Salud Mental Positiva Académica. El concepto de salud mental positiva académica se 

refiere al bienestar emocional, psicológico y social de los estudiantes en una institución 

educativa; este concepto implica la ausencia de trastornos mentales, además de la presencia de 

rasgos y habilidades que permiten a los estudiantes prosperar en su vida académica (Yansaputri 

& Wijaya, 2017). El estudiante con salud mental positiva tiene una actitud positiva hacia el 

aprendizaje, una capacidad de manejar el estrés y relaciones saludables con compañeros y 

educadores; las bases de una buena salud mental se forman en los jóvenes con consecuencias 

en la edad adulta; por ejemplo, en el ámbito educativo, se enfrentan a la presión de los 

exámenes, el exceso de tareas, las actividades extrauniversitarias, entre otros; esto a largo plazo 

puede derivar en agotamiento, falta de motivación, ansiedad y baja autoestima (Aguado & 

Cembrero, 2019). 
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La capacidad de los estudiantes para enfrentar y superar desafíos académicos con 

resiliencia y adaptabilidad es una de las dimensiones clave de la salud mental positiva 

académica, esto incluye la capacidad de superar problemas y fracasos sin perder la motivación 

o el enfoque en sus objetivos académicos; los estudiantes con buena salud mental académica 

pueden ver estos desafíos como oportunidades para aprender y crecer en lugar de como barreras 

insuperables (Estrella, 2022). 

La valoración positiva que los estudiantes hacen de sus propias capacidades, en especial 

en lo relacionado con la autoestima y la autoeficacia, es un elemento determinante para el 

fortalecimiento de su salud mental positiva en el contexto académico, estos recursos personales 

influyen de manera directa en la forma en que los estudiantes afrontan los retos escolares, 

mantienen la perseverancia ante las dificultades y desarrollan una sensación de competencia y 

dominio personal; en una investigación sobre el capital psicológico positivo en universitarios, 

se evidenció que las dimensiones de autoeficacia, optimismo, esperanza y resiliencia reunidas 

en el modelo HERO predicen significativamente los niveles de salud mental positiva; aquellos 

estudiantes con mayores puntajes en estas fortalezas mostraron también un mayor bienestar 

emocional, psicológico y social, lo que repercutía favorablemente en su adaptación al entorno 

universitario y en su rendimiento académico (Selvaraj, 2015). 

Las habilidades de comunicación y las relaciones interpersonales de los estudiantes 

también reflejan una salud mental académica positiva, los signos de un bienestar mental 

saludable incluyen la capacidad para interactuar efectivamente con otros, solicitar apoyo 

cuando es necesario y contribuir a un entorno de aprendizaje colaborativo; estas habilidades 

sociales mejoran la experiencia educativa del estudiante y la comunidad académica en su 

conjunto (Fonseca & García, 2016). 
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En complemento, la capacidad para manejar de forma efectiva el estrés y las emociones 

que surgen a lo largo del proceso educativo son un pilar fundamental de la salud mental 

positiva en el contexto académico; la competencia para identificar las propias emociones, 

comprender sus causas y emplear estrategias adecuadas de autorregulación emocional estimula 

directamente en la concentración, la estabilidad personal y el rendimiento académico (Supervía 

& Robres, 2021).  

De forma congruente con la mencionado previamente, Cassaretto et al. (2024) muestran 

que la regulación emocional adaptativa ayuda a la salud de los estudiantes de la universidad y 

además fomenta hábitos saludables como un buen sueño, una adecuada actividad física y una 

experiencia universitaria más satisfactoria, al contrario, ciertas estrategias desadaptativas de 

regulación emocional provoca más estrés académico. Estos resultados refuerzan la necesidad de 

fomentar habilidades de afrontamiento emocional como un recurso esencial para sostener la 

salud psicológica y el éxito académico en entornos educativos demandantes. 

Un elemento adicional que resulta determinante de la salud mental positiva en el 

contexto académico, es el sentido de dirección y propósito vital, los estudiantes que desarrollan 

esta cualidad tienden a poseer metas académicas y profesionales definidas, lo que les permite 

enfocar sus esfuerzos hacia la consecución de objetivos concretos y con significado personal; 

esto no se centra únicamente a la formulación de metas, ya que implica comprender cómo su 

proceso formativo actual se integra con sus aspiraciones y proyectos de vida a largo plazo; esta 

orientación futura fortalece la motivación intrínseca y ofrece un marco de referencia que 

facilita la planificación estratégica, la priorización de actividades y la toma de decisiones 

informadas respecto a su trayectoria educativa (González & Mitjáns, 1989). De esta forma, el 

sentido de propósito ejerce como un recurso psicológico esencial que favorece la persistencia 
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frente a contextos de dificultad, fomentando un compromiso con el aprendizaje y fortaleciendo 

la resiliencia en los desafíos habituales de la vida universitaria. 

Adicional, la salud mental positiva en el contexto académico se expresa a través de un 

compromiso activo con el aprendizaje continuo y el desarrollo personal, este enfoque impulsa a 

los estudiantes a buscar de manera constante nuevas oportunidades para ampliar sus 

competencias y conocimientos, dentro como fuera del aula, enriqueciendo su experiencia 

educativa y fortaleciendo su capacidad de adaptación ante los cambios del entorno; así, se ha 

comprobado una relación significativa entre la predisposición hacia el aprendizaje permanente 

y la creación de entornos personales de aprendizaje, los estudiantes que mostraron una mayor 

inclinación por la formación continua evidenciaron una mejor habilidad para transferir los 

conocimientos a situaciones reales y establecer vínculos significativos entre aprendizajes 

previos y nuevos (García-Martínez et al., 2023). Esto resalta la importancia de promover una 

mentalidad de crecimiento y superación constante como componente esencial del bienestar 

académico y de la preparación para los desafíos de un mundo en permanente cambio. 

En conclusión, la salud mental positiva en el ámbito académico es constructo 

multidimensional que aborda elementos como la resiliencia, la autoeficacia, la regulación 

emocional, el sentido de propósito y el compromiso con el aprendizaje permanente, los cuales 

resultan fundamentales para que los estudiantes logren desenvolverse y prosperar durante su 

trayectoria universitaria (Yansaputri & Wijaya, 2017); sin embargo, el desarrollo de estas 

dimensiones no es aislado, dado que está profundamente influido por las condiciones del 

entorno educativo, incluyendo las demandas académicas, la calidad de las relaciones 

interpersonales y los recursos institucionales disponibles. En este contexto, es indispensable 

analizar cómo estos factores contextuales influyen en el fortalecimiento o debilitamiento de la 



103 

PREDICTORES DE LA PREPARATIVIDAD ACADÉMICA 

 

 

 

salud mental positiva, dado que de esta interacción depende de la capacidad del estudiantado 

para mantener su bienestar y alcanzar con éxito sus objetivos formativos. 

El Papel del Contexto Académico y de la Salud Mental Positiva en el Rendimiento 

Estudiantil. La salud mental positiva en el ámbito educativo puede entenderse desde una 

perspectiva dual; por un lado, el contexto académico funciona como un factor determinante que 

puede potenciar o limitar el desarrollo del bienestar psicológico, emocional y social del 

estudiantado; por otro, una vez fortalecida, la salud mental positiva es un recurso interno que 

impacta directamente en el rendimiento académico y en la capacidad de adaptación a las 

exigencias del entorno universitario (Garces Garces et al., 2024; Khan & Shamama-Tus-Sabah, 

2020). Mientras el contexto proporciona las condiciones estructurales y relacionales necesarias 

para promover el bienestar como el apoyo institucional, la inclusión y la autonomía, los 

recursos personales asociados a la salud mental positiva entre ellos la resiliencia, la 

autoeficacia y la regulación emocional, se traducen en mayor motivación, perseverancia y 

logro académico (Salman et al., 2024). Así, ambas dimensiones se integran de forma 

complementaria, haciendo posible una comprensión integral que reconoce las influencias 

externas de la salud mental positiva y los efectos internos que ésta ejerce sobre el aprendizaje y 

el desempeño estudiantil. 

Influencia del Contexto Académico en la Salud Mental Positiva. El entorno académico 

es un elemento clave en la promoción de la salud mental positiva del estudiantado, ya que 

influye directamente en su bienestar emocional y en la forma en que enfrenta los desafíos del 

aprendizaje; un clima educativo caracterizado por la inclusión, el respeto y la apertura 

emocional propicia que los estudiantes desarrollen una visión más equilibrada de la vida, 

facilitando la vivencia de emociones positivas y la gestión adecuada de las negativas; de esta 



104 

PREDICTORES DE LA PREPARATIVIDAD ACADÉMICA 

 

 

 

forma, la evidencia muestra que un ambiente escolar favorable aporta de manera significativa a 

mejorar la salud mental y el rendimiento académico, confirmando el papel mediador de la salud 

mental en la relación entre el contexto educativo y el éxito estudiantil (Garces Garces et al., 

2024). Igualmente, la implementación de estrategias de apoyo socioemocional como los 

programas de consejería y la mentoría entre pares fomenta espacios seguros donde los 

estudiantes pueden expresar sus emociones y solicitar ayuda cuando la requieren, fortaleciendo 

su bienestar integral (Nawaz et al., 2024). 

Un entorno académico sano y adecuadamente estructurado puede tener un impacto 

decisivo en la construcción del bienestar emocional y en el logro académico desde las primeras 

etapas de la escolaridad; en un estudio longitudinal desarrollado por O’Connor et al. (2019), se 

observó que los niños que ingresaban a la escuela con niveles elevados de salud mental positiva 

alcanzaban un rendimiento académico superior hacia el tercer grado, aunque la relación 

encontrada fue de magnitud moderada, se mantuvo estable a lo largo del tiempo, lo que indica 

que un contexto educativo orientado al bienestar genera efectos sostenidos en el desarrollo del 

estudiantado niñas. Esto enfatiza la importancia de fomentar entornos escolares 

emocionalmente favorables desde la educación básica, con el fin de promover el aprendizaje y 

el desarrollo integral de los niños. 

En la universidad, el contexto proporcionado por la institución es un factor protector 

determinante ante una amplia gama de riesgos psicológicos, Keyes et al. (2012) identificó que 

los estudiantes florecientes, es decir quienes poseen una salud mental positiva desarrollada, 

muestran menor deterioro académico y disminución de conductas suicidas, sin importar que 

exista un trastorno mental. Por ende, se comprende que las universidades que velan por el 

bienestar psicológico de sus estudiante, por medio de políticas inclusivas, programas de 
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acompañamiento y redes de apoyo emocional fortalecen la resiliencia y favorecen el 

rendimiento escolar. De esta manera, el contexto universitario se establece como un espacio 

vital para el desarrollo sostenido de la salud mental positiva y del bienestar integral del 

estudiantado. 

En relación con lo expuesto anteriormente, en el ámbito de la educación secundaria, los 

factores contextuales como el apoyo familiar y escolar se han asociado significativamente con 

la resiliencia académica, considerada un componente esencial de la salud mental positiva; se 

encontró que, los estudiantes que percibían un entorno de acompañamiento y respaldo 

mostraban niveles más elevados de resiliencia académica, lo que les permitía afrontar con 

mayor eficacia los retos académicos y emocionales (Kader & Abad, 2017). Estos resultados 

respaldan la idea de que el entorno educativo debe rebasar la neta transmisión de contenidos 

curriculares para centrarse también en la creación de condiciones sociales y emocionales que 

promuevan el bienestar integral de los adolescentes. 

Otro aspecto que se ve afectado por el entorno académico es la autoaceptación, las 

universidades y escuelas que fomentan un entorno de diversidad y aceptación ayudan a los 

estudiantes a reconocer y valorar sus propias capacidades y limitaciones; los educadores 

pueden guiar a los estudiantes hacia una mayor autoestima y confianza en sí mismos a través de 

actividades que fomentan la reflexión personal y el autoconocimiento (Fontana, 2011). Esto es 

esencial para su desarrollo personal y académico. 

Un factor adicional influyente en el desarrollo del bienestar académico es el fomento de 

la autonomía estudiantil, los entornos académicos que permiten a los estudiantes tomar 

decisiones informadas sobre su aprendizaje fortalecen su sentido de autoeficacia y compromiso 

personal; cuando los docentes ofrecen apoyo a la autonomía mediante elecciones significativas, 
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lenguaje no controlador y reconocimiento emocional, los estudiantes desarrollan una mayor 

motivación intrínseca, mejor rendimiento académico y mayor bienestar emocional (Núñez & 

Léon, 2015). Este enfoque educativo respeta la individualidad del estudiante y promueve su 

crecimiento personal sostenido. 

Las instituciones educativas fomentan el dominio del entorno proporcionando a los 

alumnos las herramientas necesarias para navegar por su entorno académico y cotidiano, los 

estudiantes aprenden a controlar su carga de trabajo y a utilizar los recursos disponibles para 

alcanzar sus metas a través de la enseñanza de técnicas de gestión del tiempo, resolución de 

problemas y habilidades de estudio efectivas (Harris & Brown, 1974). 

La consideración de la educación positiva en la universidad es una estrategia eficaz para 

fortalecer la salud mental, aún en situaciones demandantes. Shilko et al. (2022) muestran que 

añadir elementos que componen a la psicología positiva en las instituciones educativas como la 

promoción de emociones positivas, el fortalecimiento del sentido de pertenencia y el desarrollo 

de programas de bienestar, mejora el rendimiento escolar y bienestar emocional de los 

estudiantes. Esto indica la importancia de promover un clima educativo que valide a los 

alumnos y los acompañen en su proceso formativo. 

A partir de los postulados, se infiere que el entorno educativo tiene un efecto importante 

en el desarrollo individual ya que provee oportunidades de aprendizaje y fomento de 

habilidades, de esta forma, los estudiantes exploran nuevos intereses y amplían su 

conocimiento por medio de talleres, cursos y actividades extracurriculares. Este método mejora 

la educación y prepara a los estudiantes para sobrevivir en un mundo en constante cambio. 

Beneficios y Limitaciones de la Salud Mental Positiva para el Rendimiento 

Académico. Según Keyes et al. (2012), la salud mental positiva tiene un impacto significativo 
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en el rendimiento académico de los estudiantes y un efecto directo en una variedad de áreas de 

su desarrollo, se ha evidenciado que un elevado nivel de salud mental positiva puede actuar 

como un factor protector frente a las dificultades académicas; de acuerdo con esto, la 

investigación de Keyes realizada con una muestra de 5,689 estudiantes universitarios demostró 

que aquellos catalogados como “florecientes” caracterizados por altos niveles de bienestar 

emocional, psicológico y social, presentaban un menor deterioro académico, incluso cuando 

coincidían con trastornos mentales; también, se observó que estos estudiantes mostraban una 

menor incidencia de conductas suicidas y un desempeño académico general favorable. Estas 

conclusiones indican que la salud mental positiva representa lo opuesto de la psicopatología, y 

que conforma un recurso fundamental que aporta significativamente a la estabilidad emocional 

y al éxito académico del estudiantado. 

En consistencia con lo anterior, Khan & Shamama-Tus-Sabah (2020) indican que la 

mejora en el bienestar emocional es uno de los beneficios más evidentes, los estudiantes con un 

alto nivel de bienestar emocional pueden manejar el estrés y la ansiedad asociados con los 

estudios. Ellos pueden concentrarse mejor, retener información de manera más efectiva y 

mantener una actitud positiva frente a los desafíos académicos gracias a esta estabilidad 

emocional. 

La motivación académica es otro componente que se ve fortalecido por una adecuada 

salud mental, y su influencia en el rendimiento educativo resulta altamente significativa; en un 

estudio reciente, Jabbarov et al. (2024) encontraron, a partir de una muestra de estudiantes 

universitarios, una fuerte correlación entre el bienestar emocional y la motivación hacia el 

aprendizaje (r = 0.864, p = 0.005); si bien la relación directa con las calificaciones fue 

moderada, los resultados evidenciaron que los estudiantes con mayor salud mental positiva 
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mostraban una motivación académica superior, considerada un factor determinante del éxito 

escolar; de la misma manera, se observaron diferencias de sexo en la manera en que variables 

como la ansiedad, la frustración y la rigidez inciden en el rendimiento, lo que resalta el papel 

fundamental de la salud mental positiva como fuente de energía, concentración y persistencia 

dentro del proceso educativo. 

La autoaceptación, estimulada por las salud mental positiva, también ayuda al 

rendimiento académico, los estudiantes que se aceptan y valoran a sí mismos son menos 

propensos a experimentar miedo al fracaso o autocrítica destructiva; las personas que tienen 

confianza en sus propias capacidades pueden enfrentar exámenes y tareas con una mentalidad 

más constructiva y menos temerosa, lo que con frecuencia conduce a un mejor desempeño 

(Muñoz, 2020). 

Otro factor que impulsa el éxito académico es la autonomía, promovida por la salud 

mental positiva, los estudiantes se involucran más en su proceso educativo cuando sienten que 

tienen el control sobre su aprendizaje y pueden tomar decisiones educativas informadas; la 

participación activa aumenta la responsabilidad y el enfoque hacia sus estudios, lo que mejora 

el rendimiento y la consecución de los objetivos académicos (Evans & Boucher, 2015). 

El conocimiento del entorno es igualmente importante, los estudiantes que pueden 

administrar eficazmente sus recursos y su entorno tienen ventajas académicas; la capacidad de 

organizar su tiempo, acceder a los materiales de estudio necesarios y crear un entorno de 

trabajo propicio para el aprendizaje son ejemplos de estas habilidades (Parra, 2010). Es decir, 

los estudiantes están mejor equipados para enfrentar las exigencias académicas con confianza y 

eficacia al sentirse capaces de administrar su entorno. 
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En adición, las relaciones positivas influyen en el rendimiento académico, los 

estudiantes que establecen relaciones saludables con sus compañeros y maestros encuentran 

apoyo y motivación en estos, estas relaciones promueven un entorno de aprendizaje en equipo 

y brindan una red de seguridad emocional, que puede ser crucial durante períodos de gran 

estrés académico; los estudiantes se sienten menos aislados y más comprometidos con su 

educación cuando experimentan empatía y apoyo mutuo (Xie & Guo, 2023). 

En complemento, el crecimiento personal es un aspecto que mejora el rendimiento 

académico al fomentar una mentalidad de aprendizaje continuo, los estudiantes que están 

comprometidos con su propio desarrollo personal son más propensos a buscar activamente 

nuevas oportunidades de aprendizaje, enfrentarse a desafíos complicados y adaptarse a los 

cambios en el entorno educativo; este impulso hacia el crecimiento mejora su experiencia 

educativa y les permite aplicar sus conocimientos y habilidades en una variedad de contextos 

académicos (Brečko, 2024). 

Por otra parte, aunque existe un consenso amplio respecto a los efectos favorables de la 

salud mental positiva en el ámbito académico, ciertos estudios (Cen et al., 2025; Jabbarov et al., 

2024; Monzonís-Carda et al., 2023) han identificado relaciones no significativas entre algunos 

de sus factores asociados. 

Desde una perspectiva longitudinal, se ha puesto en duda el planteamiento de la salud 

mental positiva como impulsor del rendimiento académico; Monzonís-Carda et al. (2023) 

realizaron un seguimiento a estudiantes de educación secundaria durante un periodo de dos 

años y encontraron que el rendimiento académico inicial se relacionaba con una mejor salud 

mental en el futuro, pero no en sentido inverso; en otras palabras, tener un alto nivel de salud 

mental al inicio del estudio no significaba un mejor desempeño académico posterior; este 
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resultado sugiere que el logro académico podría tener una influencia más significativa sobre el 

bienestar emocional que viceversa, destacando la importancia de considerar factores 

adicionales como el clima escolar, las demandas institucionales y las expectativas de logro, al 

examinar esta relación. 

El sexo surge como un factor determinante para la comprensión de la relación entre la 

salud mental positiva y el rendimiento académico. La investigación de Cen et al. (2025) en 

Shanghái indicó que las estudiantes con una buena salud mental obtenían calificaciones bajas, 

contradiciendo la hipótesis de que una mejor salud mental significa un alto desempeño 

académico; por el contrario, no se encontró una correlación significativa entre salud mental y 

rendimiento escolar en los hombres; así también, factores añadidos como sensibilidad 

interpersonal, insomnio y sintomatología depresiva se asocian con un alto riesgo de bajo 

rendimiento, más en las mujeres. De esta manera se infiere que las diferencias culturales y las 

dificultades académicas por sexo modifican la forma en que la salud mental estimula resultados 

educativos. 

Similar, el estudio de Jabbarov et al. (2024) observó que existe una correlación 

significativa entre la salud mental positiva y la motivación académica (r = 0.864, p = 0.005), 

aun así, no se observó conexión con el rendimiento académico, es decir que una buena 

motivación no explica en su totalidad por las calificaciones escolares; por otro lado, se percibió 

que los hombres asocian positivamente la salud mental y el rendimiento académico, pero en las 

mujeres se observó una relación negativa en algunos factores como ansiedad, frustración y 

rendimiento escolar. Por tanto, la evidencia empírica respalda la hipótesis de la presente 

investigación la cual sostiene que el sexo es un moderador en la relación propuesta. 
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En Ecuador, la investigación de la salud mental positiva ha generado un interés 

importante, más en la educación superior, lo que da paso a investigaciones como la de Moreta-

Herrera et al. (2018) con una muestra de 982 estudiantes de las ciudades de Cuenca y Ambato, 

donde se analizó la relación entre el bienestar subjetivo, psicológico y social con la salud 

mental positiva; se encontró que los componentes de bienestar explican el 55.1% de la salud 

mental de los alumnos, refiriendo una correlación entre bienestar general y salud mental. Este 

trabajo confirma la pertinencia del modelo de salud mental positiva en el contexto ecuatoriano, 

además, enfatiza la necesidad de fortalecer los entornos educativos que promuevan estos 

aspectos para favorecer el desarrollo integral del estudiantado; a partir de estos antecedentes, se 

sustenta la validez del presente estudio, que plantea la salud mental positiva como un predictor 

significativo de la preparatividad académica. 

Así, la salud mental positiva se establece como un recurso fundamental para promover 

el bienestar y facilitar la adaptación académica, fortaleciendo dimensiones como la resiliencia, 

la regulación emocional y la motivación intrínseca del estudiantado; aun así, la evidencia 

empírica sugiere que su influencia sobre el rendimiento académico debe interpretarse bajo una 

relación directa ni causal única ni determinista, dado que factores como el sexo, 

autoidentificación étnica o facultad académica, que son particularidades culturales y exigencias 

contextuales ejercen una influencia significativa en esta relación; por esto, más que 

considerarla un predictor único del éxito académico, resulta adecuado entenderla como parte de 

una red compleja de variables personales y estructurales interdependientes. Desde esta manera, 

se resalta la importancia de continuar investigando los mecanismos que explican cómo la salud 

mental positiva favorece el rendimiento académico, y bajo qué condiciones este vínculo se 

fortalece o se debilita. 
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En conclusión, la salud mental positiva se construye como un constructo 

multidimensional que integra componentes emocionales, psicológicos y sociales, con una 

especial importancia en la población juvenil y en el ámbito académico; el reconocimiento de 

sus beneficios y de sus limitaciones permite una comprensión más profunda de los factores que 

estimulan en la experiencia universitaria, posicionándola como un elemento clave para el 

análisis de la preparatividad académica en el presente estudio. 

Dentro del presente estudio, la evaluación de la Salud Mental Positiva se llevará a cabo 

mediante la aplicación de la escala Mental Health Continuum–Short Form (MHC–SF), 

desarrollada por Keyes (2009) y posteriormente validada para el contexto ecuatoriano por Peña 

et al. (2017a); este instrumento ofrece una medición sólida y confiable de la variable en 

población universitaria, garantizando la correspondencia entre la teoría y la adecuada 

operacionalización de la variable. 

Capítulo III: Preparatividad Académica 

Definiciones 

Baeza-Rivera et al. (2016) afirman que, si bien el término preparatividad académica, 

como ellos lo mencionan no existe en el léxico español, fue adoptado de la expresión inglesa 

preparedness, en donde Conley (2007) la define como un conjunto de condiciones que cada 

estudiante debe cumplir para ingresar y tener éxito en una Institución de Educación Superior, es 

decir, implica además que tenga la capacidad de aprobar sus cursos básicos de manera que 

sucesivamente vaya aprobando los superiores que muestren mayor complejidad. Incluye 

factores que se han evidenciado como altamente gravitantes en el éxito académico de los 

estudiantes universitarios, como: estrategias cognitivas, conocimiento y destrezas académicas, 

comportamiento académico, habilidades contextuales, autodeterminación personal, 
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sociabilidad, modulación emocional, autoeficacia académica, anticipación analítica, 

comunicación efectiva y prospectiva académica (Robbins et al. 2004; Tierney & Slaban, 2014). 

Perin (2018) plantea que la preparatividad académica no se compone solo por 

conocimientos previos, aborda habilidades esenciales como lectura crítica, la interpretación de 

textos y la aplicación funcional de la información escrita; así, el nivel de preparatividad está 

condicionado por objetivos educativos. Esta diversidad de propósitos dificulta la formulación 

de una sola definición del concepto, pero también enfatiza la importancia de adoptar enfoques 

flexibles que reconozcan las distintas trayectorias y formas de ingreso a la educación superior. 

Un estudiante es apto para iniciar su formación académica universitaria cuando posee 

una serie de habilidades cognitivas y comportamentales y además conocimientos (Conley, 

2008). Las habilidades deben incluir estrategias cognitivas pensamiento crítico, razonamiento 

lógico, comunicación efectiva y análisis, técnicas de aprendizaje y la apropiación del 

conocimiento. Los conocimientos comprenden los contenidos de las diferentes disciplinas e 

información para entender el proceso de transición hacia la universidad (Ovalle, 2019a). 

Acorde a diferentes investigaciones se han asociado otros factores referentes a la 

preparatividad académica, los cuales son el rigor académico, el conocimiento sobre el entorno 

universitario y las creencias sobre las habilidades académicas; además de la calidad del 

currículo y de la universidad, así como el cumplimiento de requisitos de grado (Plunk et al., 

2014). 

El modelo de Conley (2008) propone el involucramiento de estándares que deben 

contener los conocimientos enmarcados en seis áreas que los estudiantes deben manejar para 

aprobar los cursos del primer año en la universidad. Según el criterio de los docentes, 

conociéndolo después como estándares de preparación para la universidad (Ovalle, 2019a). En 
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sus téminos, un estudiante para estar preparado para la educación superior debe recibir un 

currículo que se alinee y coordine la expectativas universitarias, que incluya un sistema de 

evaluación con enfoque formativo más que sumativo y finalmente una instrucción que le 

permita al estudiante desarrollar hábitos, estrategias de estudio y de pensamiento y no 

solamente adquirir contenidos. 

La preparatividad académica se relaciona con la deserción estudiantil en la medida 

como lo define Himmel (2002), es el abandono prematuro de los estudios universitarios sin 

haber obtenido aún el título de grado, distinguiendo que esto podría ser por situación voluntaria 

e involuntaria, notando que según el modelo de Conley si un estudiante estaba preparado a 

nivel cognitivo y de apropiación de conocimiento quizá bajaría la posibilidad de un abandono. 

Por otro lado, Cabrera et al. (2006) sostiene que la deserción es la interrupción de su proceso de 

formación universitaria antes de concluirla. 

Desde la literatura especializada, uno de los primeros investigadores en definir la 

deserción fue Tinto en 1987 citado por Rueda et al. (2019) dando a entender como un 

fenómeno multidimensional y complejo que en todos los casos no puede ser atribuído a un solo 

factor o a una sola combinación de ellos, sino, que algunos de estos factores favorecen o 

dificultan la permanencia. 

Baeza-Rivera et al. (2016) mantienen de la siguiente manera: la autoconciencia y la 

capacidad de los estudiantes para planificar áreas clave contribuyen al desarrollo de habilidades 

que los preparan para la universidad, como estrategias para administrar sus habilidades 

cognitivas, habilidades de planificación, conocimiento del entorno y recursos que conducen al 

comportamiento académico. Algunas de estas estrategias cognitivas se refieren a 
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comportamientos intencionales que permiten a los estudiantes aprender, comprender, retener, 

usar y aplicar contenido. 

Por su parte Barnes et al. (2010) plantean una distinción conceptual importante entre los 

términos preparación universitaria y preparatividad académica, frecuentemente empleados de 

manera indistinta en el ámbito educativo; en su revisión teórica, los autores sostienen que la 

preparación académica se enfoca en el dominio de habilidades cognitivas y conocimientos 

adquiridos durante la educación secundaria, los cuales permiten afrontar con éxito las 

demandas académicas del nivel superior; por otra parte, la preparatividad académica incorpora 

también dimensiones actitudinales, socioemocionales y motivacionales, que influyen 

directamente en la disposición del estudiante para aprender y adaptarse.  

Esta diferenciación resulta esencial para el diseño de políticas educativas y estrategias 

de evaluación, al mostrar la necesidad de promover competencias más amplias que el 

rendimiento académico estandarizado (Barnes et al., 2010). De esta forma, mientras la 

preparación académica es el punto de partida del proceso formativo, la preparatividad 

académica representa el conjunto de recursos personales que facilitan el paso y adaptación al 

entorno universitario; en conjunto, ambos factores incrementan la probabilidad de alcanzar el 

éxito académico, entendido como la culminación satisfactoria de los estudios y la obtención del 

título correspondiente (Soria & Zúñiga, 2014). 

La preparatividad académica se interpreta como un componente multidimensional que 

supera el dominio de contenidos previos, integrando un conjunto de condiciones, habilidades y 

competencias que permiten afrontar de manera exitosa las demandas de la educación superior; 

mientras que autores como Conley (2007, 2012) señalan la relevancia de las estrategias 

cognitivas, el pensamiento crítico y la apropiación del conocimiento, otras investigaciones 
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resaltan la influencia de factores contextuales, actitudinales y socioemocionales que impactan 

directamente en la permanencia y el rendimiento académico (Barnes et al., 2010; Perin, 2018). 

 Tomando esta perspectiva, la preparatividad académica se relaciona con el desempeño 

percibido al iniciar la educación formal de tercer nivel, pero también contempla procesos 

amplios como la adaptación al entorno de la universidad y la prevención del abandono. 

Entonces, el análisis integral de esta variable psicológica permite comprender la experiencia 

académica universitaria. 

Dimensiones de la Preparatividad Académica 

La preparatividad académica se concibe como un constructo complejo y de carácter 

multidimensional, como se había mencionado anteriormente, la cual se extiende más allá del 

simple manejo de los contenidos escolares; representa una estructura de competencias, 

disposiciones y recursos personales que facilitan al estudiante enfrentar con eficacia las 

exigencias del entorno educativo; este conjunto de capacidades guarda una relación cercana con 

el desempeño académico e incide en el desarrollo integral del individuo, en su equilibrio 

emocional y en su capacidad de adaptación a diversos contextos formativos; dentro de los 

componentes fundamentales que integran esta preparación se destacan la autodeterminación, la 

sociabilidad, la regulación emocional, la autoeficacia académica, la capacidad analítica 

anticipatoria, la comunicación asertiva y la proyección académica (Baeza-Rivera et al., 2016; 

Lopes & Meurer, 2019; Magnaye, 2020). En conjunto, estas habilidades contribuyen al 

fortalecimiento del compromiso y la autonomía estudiantil, elementos esenciales para construir 

una trayectoria educativa con sentido y sostenida en el tiempo.  
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De acuerdo con la validación realizada en Chile por Baeza-Rivera et al. (2016), la escala 

contempla siete dimensiones que configuran el constructo de preparatividad académica, las 

cuales se representan en la Figura 3. 

Figura 3 

Dimensiones que componen la preparatividad académica 

 

Nota. Adaptado de La relacion entre procrastinacion académica y preparatividad academica de los estudiantes 

universitarios de la ciudad de concepción, por J. Cané y K. Castro, 2019, Universidad Andrés Bello. 

Autodeterminación Personal. Baeza-Rivera et al. (2016) y Marschalko & Kálcza-

Jánosi (2019) definen la autodeterminación académica como la completa claridad de las metas 

y la certeza de los medios y estrategias para alcanzarlas, lo cual también se manifiesta en el 

nivel de autoconocimiento y en expresar la elección y opinión de manera segura. 

En argumento, la autodeterminación personal hace referencia a la facultad del estudiante 

para asumir el control de su propio proceso de aprendizaje, tomar decisiones autónomas, definir 
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objetivos significativos y autorregular su comportamiento académico, este componente se 

relaciona con la motivación intrínseca, el sentido de agencia y el compromiso sostenido hacia 

las metas personales; desde la perspectiva de la Teoría de la Autodeterminación, se sostiene 

que las personas con un elevado grado de autodeterminación son tendentes a mostrar mayor 

persistencia ante las dificultades académicas, al interpretar sus logros como consecuencia 

directa de su esfuerzo y de las decisiones que toman (Yahya et al., 2024). 

La literatura que estudia la preparatividad académica muestra que la autodeterminación 

tiene una fuerte relación con el éxito académico y el bienestar emocional, en especial en los 

estudiantes que están en procesos de adaptación como los alumnos de primer semestre 

(Faciolan, 2024). Esto es determinante ya que estimula el aprendizaje integral. 

Sociabilidad. Baeza-Rivera et al. (2016) y Miranda et al. (2014) definen como un 

conjunto de respuestas verbales y no verbales, semiindependientes y específicas de la situación, 

mediante las cuales los individuos expresan sus necesidades, sentimientos, preferencias, 

creencias o derechos en contextos interpersonales de una manera no ansiosa y asertiva de 

expresarse, en otros aspectos todos son respetados. 

La sociabilidad, entendida como una de las dimensiones que integran la preparatividad 

académica, hace referencia a la capacidad del estudiante para establecer interacciones 

constructivas con sus pares, docentes y demás actores del entorno educativo; esta competencia 

favorece el aprendizaje cooperativo, la gestión adecuada de conflictos y la conformación de 

redes de apoyo emocional y académico (Gallardo et al., 2023). De acuerdo con Magnaye 

(2020), quienes se perciben socialmente competentes se inclinan a desenvolverse con mayor 

seguridad en los espacios educativos, facilitando su adaptación e integración al ámbito 

universitario. 
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Adicional, la sociabilidad beneficia al propiciar a un clima de aula favorable, y, además, 

refuerza el compromiso del estudiante con sus responsabilidades académicas; el 

establecimiento de vínculos positivos con docentes y compañeros impulsa una actitud 

participativa y colaborativa frente al aprendizaje, sumado a generar entornos de confianza que 

estimulan el intercambio de ideas, la cooperación y el apoyo recíproco (Magnaye, 2020). Estos 

elementos se relacionan directamente con un mejor desempeño académico. 

Modulación Emocional. Baeza-Rivera et al. (2016) y Santoya et al. (2018) la definen 

como la capacidad de controlar las emociones angustiosas que provocan el desequilibrio 

psicológico de una persona. Por otro lado, Raver (2003) plantea que la modulación emocional 

corresponde a la habilidad del estudiante para identificar, comprender y regular sus emociones 

de manera adaptativa dentro del ámbito académico, esta competencia resulta vital para afrontar 

adecuadamente situaciones de estrés, ansiedad ante las evaluaciones o exigencias derivadas del 

desempeño escolar; según Raver, quienes poseen una regulación emocional más desarrollada 

presentan mayores posibilidades de alcanzar el éxito académico, puesto que logran conservar la 

atención y optar por decisiones pertinentes, incluso en contextos de alta presión. 

Adicionalmente, Faciolan (2024) indica que la competencia emocional mantiene una 

relación moderada con el rendimiento académico, al formarse como un recurso personal que 

hace posible la adaptación a los distintos contextos de aprendizaje, en espeacial en escenarios 

de cambio como los vividos tras la pandemia; la habilidad para conservar la serenidad, solicitar 

apoyo oportunamente y emplear estrategias de afrontamiento eficaces resulta muy importante 

para alcanzar una preparación académica sólida y equilibrada. 

Autoeficacia académica. Alegre (2014) y Baeza-Rivera et al. (2016) planteó que la 

autoeficacia académica refleja la determinación de un estudiante sobre su capacidad para 
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alcanzar metas académicas, percepción de sus capacidades, conocimientos y habilidades, 

autoconciencia de lo que puede o no puede hacer. 

De manera complementaria, la autoeficacia académica se entiende como la convicción 

del estudiante en lo que respecta a su capacidad para cumplir con éxito las metas educativas 

que se propone, esta dimensión tiene una relación estrecha con la motivación, la constancia y 

las estrategias que emplea el estudiante al enfrentarse a tareas exigentes o complejas. Lopes & 

Meurer (2019) señalan que, la autoeficacia influye directamente en la conducta académica y en 

la manera en que los estudiantes ordenan los aspectos correlacionados con su desarrollo 

profesional, haciendo evidente su relevancia en la toma de decisiones fundamentadas y 

conscientes. 

Sarirah & Chaq (2019) han indicando que un alto nivel de autoeficacia contribuye a 

disminuir la procrastinación académica y potencia la capacidad del estudiante para afrontar con 

éxito tareas de gran demanda, como la elaboración de trabajos de titulación o la preparación de 

evaluaciones complejas. Es decir, quienes presentan una autoeficacia elevada suelen 

proponerse metas más desafiantes, autorregular su proceso de aprendizaje y mantener la 

perseverancia a pesar de las dificultades. 

Anticipación Analítica. Según Baeza-Rivera et al. (2016) y Castilla & López et al. 

(2006), la anticipación analítica es un abordaje sensible, perceptivo y reflexivo de las tareas 

intelectuales y académicas y de las relaciones interpersonales, prestando atención a lo que 

puede ser una forma de riesgo. 

La anticipación analítica se refiere a la habilidad del estudiante para proyectar 

escenarios posibles, reconocer riesgos relacionados al desempeño académico y diseñar 

estrategias con el propósito de afrontarlos con eficacia, esta dimensión ha recibido menor 



121 

PREDICTORES DE LA PREPARATIVIDAD ACADÉMICA 

 

 

 

atención de forma explícita en la literatura, pero se asocia con los procesos de metacognición y 

autorregulación, los cuales son fundamentales para una organización óptima del aprendizaje 

(Sáez et al., 2018). Como complemento, se cita la investigación de Balakrishnan et al. (2021), 

en la que se identificó que los estudiantes que tenían los mejores resultados en sus evaluaciones 

de posgrado presentaban una elevada autoregulación, planificación y pensamiento estratégico-

analítico. Es decir que el desarrollo de estas habilidades dan la posibilidad de mejorar la gestión 

del tiempo, los recursos personales y la disminución de la ansiedad al exponerse dificultades 

académicas. 

Comunicación Efectiva. Es el componente el cual tiene en cuenta el uso correcto de los 

signos lingüísticos durante la comunicación para que el mensaje logre su propósito (Baeza-

Rivera et al., 2016; Romero & González, 2011). 

Acorde Perin (2018), la comunicación efectiva es una competencia determinante dentro 

del ámbito académico, ya que permite transmitir ideas con precisión, interactuar de manera 

adecuada en distintos contextos educativos y participar activamente en dinámicas de trabajo 

colaborativo, esta habilidad abraca la expresión oral y la escrita, además de la disposición para 

escuchar de forma reflexiva y empática; la capacidad para comprender y expresar ideas 

complejas, ya sea de manera verbal o escrita, es un elemento clave de la preparatividad 

académica, especialmente en tareas que implican redacción de ensayos, exposiciones orales y 

participación activa en el aula. 

Por otra parte, Allardice (2013) analizó la preparación para la escritura académica en 

estudiantes de primer año e indentificó diferencias significativas entre la autopercepción de sus 

competencias y las valoraciones realizadas por el profesorado. Estos resultados respaldan la 
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idea de que la comunicación efectiva es un aspecto para el logro académico y que, por tanto, 

debe ser promovida intencionalmente desde las etapas iniciales de la formación universitaria. 

Prospectiva Académica. Organizar los recursos de manera coherente y eficaz y 

desarrollar estrategias adecuadas encaminadas al logro de metas académicas a corto, mediano y 

largo plazo (Baeza-Rivera et al., 2016). 

Lopes & Meurer (2019) señalaron que la prospectiva académica se refiere a la 

capacidad del estudiante para estimar su trayectoria educativa hacia el futuro, formular metas 

de alcance medio y largo plazo, y anticipar las repercusiones de las decisiones que toma en su 

proceso formativo actual; es importante añadir que la claridad en la orientación vocacional y 

profesional de los estudiantes se encuentra influida por su nivel de autoeficacia, lo que indica 

una relación significativa entre la manera en que visualizan su desarrollo futuro y la forma en 

que estructuran su preparación en el presente. 

Por ende, una buena proyección del futuro académico y profesional hace posible que los 

estudiantes puedan mantener su motivación, selección estratégica de asignaturas, prácticas y 

proyectos, y de esta manera percibir la educación como un camino hacia objetivos grandes. 

Entonces la prospectiva académica es una fuerza que motiva las decisiciones del día a día del 

alumno, que conduce hacia un propósito definido alcanzable. 

La preparatividad académica es una habilidad integral del estudiante que sirve para 

desenvolverse de manera óptima en la universidad, este constructo integra el contenido previo, 

el equilibrio de conocimientos, las habilidades cognitivas y los recursos personales, 

emocionales y sociales los cuales permiten conseguir un aprendizaje autónomo y sostenido 

(Barnes et al., 2010; Conley, 2007). Este planteamiento reconoce que el ingreso a la 

universidad conlleva más que acumulación de información, también abarca la capacidad de 
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adaptación, la gestión emocional, la cooperación y una actitud flexible ante el proceso 

formativo. Así, a diferencia de la preparación académica tradicional centrada en los 

aprendizajes que se adquirieron en etapas previas, la preparatividad académica postula una 

mirada más amplia y multidimensional, que contribuya al desarrollo integral del estudiante y a 

su permanencia exitosa en la vida universitaria. 

El dominio de habilidades cognitivas esenciales como la lectura, la escritura y el 

razonamiento matemático es una base fundamental indispensable dentro de la preparatividad 

académica, al proporcionar el cimiento sobre el cual se construyen nuevos aprendizajes; aun 

así, este concepto integra la capacidad de analizar con sentido crítico, abordar los problemas 

desde perspectivas creativas y trasladar el conocimiento a varios contextos académicos con 

flexibilidad y eficacia (Ovalle, 2019b). De este modo, la preparatividad académica se percibe 

como un proceso dinámico que mezcla la competencia técnica, el pensamiento reflexivo y la 

aplicación de conocimientos.  

Pereira (2013) plantea que desde el ámbito emocional, la preparatividad académica se 

visualiza en la capacidad de los alumnos para regular la afectividad, el estrés y la ansiedad, 

derivados de la demanda académica; el equilibrio emocional se toma como un soporte para 

mantener la motivación, la atención sostenida y el compromiso en los periodos de más carga y 

presión académica, lo que favorece un desempeño estable y adaptativo. En el ámbito social, la 

preparatividad académica involucra que el estudiante sea capaz de integrarse de manera 

efectiva en entornos colaborativos, comunicarse con claridad y mantener relaciones 

constructivas con sus compañeron y docentes; estas competencias relacionales al crecimiento 

personal, y a su vez potencian la cooperación y el diálogo, elementos que son importantes para 
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el aprendizaje compartido y el desempeño exitoso en los espacios formativos y profesionales 

(Mendieta et al., 2016). 

En lo conductual, Vargas (2020) indica que la preparatividad académica se hace 

evidente en la habilidad del estudiante para planificar sus actividades, gestionar de forma 

adecuada el tiempo y atender de manera responsable las orientaciones recibidas; la presencia de 

estos hábitos y rutinas disciplinadas favorece una respuesta óptima ante las demandas del 

entorno educativo, al tiempo que favorece la potenciación de las oportunidades de aprendizaje 

y alcanzar un desempeño académico más satisfactorio. 

Por último, la preparatividad académica involucra también una actitud flexible y 

adaptable, entendida como la disposición del estudiante para responder de manera efectiva a las 

adaptaciones del currículo, a la incorporación de herramientas tecnológicas y a la variedad 

existente de metodologías de enseñanza; es por esto que la auténtica preparatividad en el 

contexto educativo contemporáneo se percibe en la capacidad de habitiarse rapidamente a 

nuevas demandas y entornos, lo que posibilita afrontar exitosamente los desafíos de la 

educación superior y construir trayectorias formativas sostenibles (Baeza-Rivera et al., 2016). 

Factores de la Preparatividad Académica 

A partir del modelo teórico formulado por Conley (2007, 2008), se plantea que la 

preparación universitaria representa el dominio de habilidades cognitivas esenciales y de 

saberes disciplinares y también la adquisición de conductas académicas adecuadas, 

competencias contextuales y una comprensión profunda del funcionamiento institucional; estos 

componentes abarcan dimensiones cognitivas, conductuales y socioculturales que, en su 

interacción, dan forma a la capacidad del estudiante para adaptarse, perseverar y progresar 

dentro de contextos educativos con dificultad. Analizar de manera adecuada cada uno de estos 
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aspectos representados en la Figura 4 permite entender los procesos a través de los cuales se 

construye la experiencia universitaria y se determinan los factores que influyen de forma 

importante en el éxito y la continuidad en la educación superior. 

Figura 4 

Factores de la preparatividad académica 

 

Habilidades Cognitivas Clave. Las habilidades cognitivas clave son un elemento 

esencial dentro del modelo de preparatividad académica planteado por Conley (2007, 2008); 

este componente hace referencia a las capacidades mentales superiores que brindan la 

posibilidad al estudiante universitario de comprender, analizar y aplicar la información de 

manera crítica, racional y estratégica; adicional, abarca procesos como el pensamiento crítico, 

el razonamiento analítico, la resolución de problemas complejos, la valoración de evidencias y 

la integración de conceptos. Estas competencias estimulan directamente el rendimiento 
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académico, por esta razón, resultan indispensables para el aprendizaje autónomo y flexible, en 

específico en contextos donde se promueve la construcción del conocimiento. 

Como indica Pérez-Peña et al. (2021), uno de los abordajes más explorados dentro de 

esta dimensión es el pensamiento crítico, entendido como la capacidad de analizar, valorar y 

cuestionar ideas o enunciados de forma reflexiva y fundamentada; en la investigación 

desarrollada en el ámbito de la formación médica, se evidenció que los estudiantes que 

participaron en asignaturas que se destinaban al fortalecimiento de esta habilidad a través de 

estrategias como el debate, la resolución de problemas y el análisis de casos experimentaron 

avances significativos en su capacidad para evaluar planteamientos y tomar decisiones basadas 

en criterios racionales. Es fundamental subrayar que incorporar el pensamiento crítico en los 

programas académicos favorece el rendimiento estudiantil y potencia la seguridad y la 

autonomía intelectual de los alumnos. 

De manera similar, se ha analizado la utilización del método de casos como estrategia 

didáctica orientada a fortalecer las habilidades cognitivas superiores durante la formación 

profesional; mediante la presentación de situaciones coherentes y contextualizadas, se incentiva 

a los estudiantes a estudiar distintas perspectivas, reconocer los problemas centrales y formular 

respuestas fundamentadas; este enfoque pedagógico favorece una comprensión profunda de los 

contenidos y estimula el pensamiento crítico como la capacidad de aplicar los conocimientos 

adquiridos en contextos novedosos, competencias esenciales para el desempeño en entornos 

universitarios de exigencia alta (Berg et al., 2019). 

Por ende, el desarollo de las habilidades cognitivas da la capacidad a los alumnos para 

enfrentar las demandas relacionadas con el currículo, potenciar el aprendizaje, el 
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cuestionamiento crítico y la flexibilidad intelectual. Por lo tanto, es fundamental promover esta 

variable psicológica desde el inicio de la etapa formativa mediante prácticas pedagógicas. 

 Conocimiento y Destrezas Académicas. El conocimiento disciplinar y las 

competencias académicas son el soporte técnico fundamental en donde se consolida la 

experiencia universitaria; de acuerdo con Conley (2007, 2008), esta dimensión de la 

preparatividad académica aborda habilidades como la lectura analítica, la escritura académica 

formal, el dominio de conceptos esenciales en áreas básicas como matemáticas, ciencias, 

historia y lenguaje, además de la comprensión de la terminología específica de cada disciplina, 

a diferencia de las habilidades cognitivas más generales y transferibles, este componente se 

centra en la apropiación de contenidos específicos y en el manejo de estructuras, formatos y 

convenciones académicas que hacen posible una participación idónea dentro del contexto 

universitario (Rodríguez et al., 2018). 

Según Allardice (2013), entre los aspectos más importantes de esta dimensión se 

encuentra la competencia para abordar los textos académicos desde una lectura crítica, que 

permita comprender su contenido explícito e identificar los argumentos, bases conceptuales y 

modos de argumentación adoptados; no así, se percibe que varios de los estudiantes de primer 

semestre tienen dificultades para escribir con criterio, manejar correctamente las referencias de 

la literatura y usar adecuadamente el lenguaje formal. Este déficit influye en su desempeño y 

limita la capacidad para responder a las dificultades del contexto escolar. 

De la misma forma, Perin (2018) indica que las limitaciones en el dominio de 

competencias básicas particularmente en lectura, escritura y matemáticas generan un vacío 

significativo entre los saberes con los que los estudiantes ingresan y las demandas que tiene el 

entorno universitario; esto distancia dificulta su proceso de adaptación inicial y afecta de 
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manera negativa su autoconfianza académica y su capacidad de permanencia, adicional, se 

señala que resulta importante que los estudiantes consoliden estos conocimientos 

fundamentales y sobre todo logren aplicarlos en tareas de mayor dificultad, como la redacción 

de ensayos, el análisis e interpretación de datos o la resolución de problemas que integren 

distintas áreas del conocimiento. 

En conclusión, el dominio del conocimiento académico y de las destrezas disciplinares 

es un requisito indispensable para la participación y significativa en los procesos de aprendizaje 

universitario; más que solo la acumulación de contenidos implica la capacidad de organizar, 

analizar y aplicar el saber de manera crítica y contextual. Cuando estas competencias se 

fortalecen desde los niveles de educación media, se facilita un proceso de cambio más natural 

hacia la educación superior, disminuyendo las probabilidades de fracaso académico y de 

deserción en las etapas iniciales. 

 Conductas Académicas. Las conductas académicas son el conjunto de 

comportamientos, hábitos y actitudes que ofrecen la posibilidad al estudiante de regular de 

forma autónoma su propio aprendizaje, administrar eficazmente el tiempo, mantener el orden 

en sus actividades y asumir la responsabilidad de su rendimiento; a diferencia de las 

habilidades cognitivas o de los conocimientos disciplinares, esta dimensión de la preparatividad 

académica resalta el componente conductual del éxito educativo, es decir, la capacidad práctica 

del estudiante para actuar con perseverancia, autodisciplina y sentido de compromiso dentro de 

contextos universitarios caracterizados por altas exigencias (Conley, 2007, 2012). 

 En base a los postulados de Conley (2012), entre las conductas académicas 

significativas se destacan la capacidad de organización personal, la administración adecuada 

del tiempo, la perseverancia ante la frustración, la autorregulación emocional y cognitiva, y la 
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habilidad para planificar y alcanzar objetivos de aprendizaje; estas condiciones facilitan que el 

estudiante tenga un proceso formativo adecuado y continuo, incluso cuando enfrenta altos 

niveles de demanda académica, modificaciones en las estrategias pedagógicas o situaciones que 

generan tensión y estrés. 

De acuerdo con Faciolan (2024) y Cabrejas & Mendoza (2023), las habilidades de 

autorregulación académica como la planificación de rutinas de estudio, la organización de 

actividades y el seguimiento del propio progreso fueron determinantes para la adaptación de 

los estudiantes universitarios en el periodo posterior a la pandemia de COVID-19; las 

conclusiones de ambos estudios señalan que quienes desarrollaron mayores niveles de 

autorregulación alcanzaron un rendimiento académico más elevado y adicional a esto, 

evidenciaron un mayor bienestar emocional y una menor tendencia al abandono universitario. 

También Sarirah & Chaq (2019) documentaron una asociación significativa entre la 

autoeficacia académica y ciertas conductas como la toma de decisiones, la iniciativa personal y 

la reducción de la procrastinación; los resultados de su estudio indican que los estudiantes con 

una mayor confianza en sus propias capacidades para afrontar los retos académicos tienden a 

emplear estrategias de organización y estudio más eficientes, este tipo de comportamiento 

impacta positivamente en el rendimiento académico y fortalece la autonomía y el sentido de 

autorresponsabilidad del estudiante. 

En consecuencia, las conductas académicas representan una dimensión vital para el 

logro del éxito universitario, dado que integran los conocimientos y habilidades aprendidos con 

su aplicación regular a lo largo del tiempo, además, promover su desarrollo desde etapas 

educativas tempranas ayuda a que los estudiantes fortalezcan hábitos estables que estimulen su 

motivación intrínseca, su sentido de compromiso y su desempeño académico. 
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 Habilidades Contextuales y Conocimiento del Entorno. Las habilidades 

contextuales, también denominadas contextual skills and awareness, son un componente 

fundamental dentro del marco de la preparatividad académica, hace referencia a la capacidad 

del estudiante para comprender, anticipar y desenvolverse de manera efectiva en el entorno de 

la institución de la educación superior; supone reconocer las expectativas académicas, asimilar 

la cultura universitaria, conocer los recursos y apoyos que la institución ofrece, así como 

desarrollar estrategias de adaptación frente a las nuevas dinámicas que plantea el contexto 

(Faria, 2021). Este elemento tiene relevancia en los procesos de paso hacia la universidad, 

especialmente en los estudiantes que provienen de estructuras escolares más normadas y se 

enfrentan a entornos académicos caracterizados por mayor independencia, pluralidad cultural y 

dinamismo de la organización. 

De acuerdo con el modelo propuesto por Conley (2007), el logro académico depende 

del dominio de contenidos o de las habilidades cognitivas, pero también está determinado por 

conocimiento práctico sobre el funcionamiento institucional de la universidad, esto incluye el 

entender cómo establecer una comunicación efectiva con los docentes, acceder a servicios 

como bibliotecas o centros de apoyo académico, realizar gestiones administrativas y reconocer 

las normas formales como las pautas que se encuentran implícitas que regulan la vida 

universitaria. Este entendimiento es determinante para favorecer la integración, la adaptación y 

el bienestar subjetivo del estudiante inmerso en su contexto escolar. 

Trimpe (2022) demuestra que los estudiantes con habilidades limitadas al contexto, 

como, por ejemplo, quienes vienen de entornos culturales distintos al mayoritario experimentan 

mayores dificultades de adaptación a la universidad, el autor observó que los estudiantes de 

entornos internacionales poseían menos integración académica cuando no tenían un 
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conocimiento suficiente de las dinámicas institucionales, estilos de comunicación de sus 

educadores u organización del sistema educativo. Esto permite inferir que, fortalecer las 

competencias mencionadas favorece el proceso de adaptación inicial e incrementa la 

permanencia y el compromiso con la formación superior. 

De igual manera, se amplía esta perspectiva al destacar que el fortalecimiento de las 

habilidades contextuales capacita a los estudiantes para afrontar con mayor eficacia los retos 

extrínsecos al ámbito académico, como conciliar la vida personal con las exigencias 

universitarias, administrar adecuadamente los recursos económicos o gestionar el tiempo libre 

en contextos que demandan mayor autonomía (Walker et al., 2018). Si bien estas habilidades 

son menos visibles que las de índole cognitivo, tienen una importancia similar al momento de 

garantizar un buen desempeño académico el cual se sostenga en el tiempo. 

En síntesis, los componentes que integran la preparatividad académica conforman un 

sistema complejo y multidimensional de habilidades cognitivas, saberes disciplinares, 

comportamientos académicos y competencias contextuales, en donde la interacción define la 

capacidad del estudiante para desenvolverse con eficacia en el ámbito de la educación superior. 

Acorde lo mencionado por Conley (2007, 2008), el manejo de los contenidos importantes es 

insuficiente si no es acompañado del desarrollo de competencias generales, estrategias de 

autorregulación y comprensión del entorno universitario que ayuden a que el estudiante pueda 

adaptarse de mejor manera y permanecer en el entorno educativo. La evidencia indica que estas 

dimensiones aportan al logro académico y a la estructuración de una experiencia formativa 

sostenible, resaltando la necesidad de adoptar una perspectiva integral en los procesos 

educativos. En consecuencia, fortalecer estos factores amplía las posibilidades de éxito 
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estudiantil y favorece la vinculación al ámbito universitario y enriquece la calidad de la 

experiencia formativa. 

Factores Adicionales Asociados a la Preparatividad Académica. La preparatividad 

académica supera el control de habilidades cognitivas o los conocimientos adquiridos en la 

formación escolar, puesto a que está determinada por un conjunto más amplio de factores que 

pueden favorecer como restringir el desempeño del estudiante; estos factores abordan 

dimensiones de carácter personal, familiar, social e institucional que, al interactuar, estructuran 

el contexto en el cual los alumnos afrontan las exigencias del entorno universitario; reconocer 

esta diversidad de influencias es esencial para comprender la dificultad del proceso educativo y 

para identificar las variables que desempeñan como facilitadores u obstáculos en la adquisición 

de un rendimiento académico óptimo y en la permanencia dentro de la educación superior 

(Pavón et al., 2018). 

Entorno Familiar. El entorno familiar es uno de los factores más importantes, ya que el 

éxito académico puede depender de un entorno familiar que valora la educación y brinda apoyo 

emocional y material; los padres que participan activamente en la educación de sus hijos, 

brindando orientación y recursos, suelen ver mejores resultados escolares (Ramón & Sánchez, 

2009). 

En adición, Abarca et al. (2015) sostienen que el contexto familiar es un componente 

decisivo en la conformación del éxito académico, al actuar como una fuente de apoyo que 

puede potenciar de manera significativa el desempeño del estudiante, se documentó que el 

respaldo familiar se posiciona entre los factores más determinantes para alcanzar un alto 

rendimiento en la educación superior, junto con la presencia de hábitos de estudio 

consolidados, una adecuada gestión del tiempo y la habilidad para establecer prioridades. Estos 
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resultados respaldan que el logro académico no se explica solo por las capacidades 

individuales, además influye el acompañamiento y la contención emocional brindados por el 

entorno familiar, los cuales impactan de forma directa en la motivación, el equilibrio emocional 

y el compromiso del estudiante con su proceso formativo. 

Entorno Socioeconómico. El entorno socioeconómico también es importante, los 

estudiantes que provienen de familias con mayores recursos económicos tienen acceso a 

materiales de estudio superiores, tutorías y actividades extracurriculares que mejoran su 

aprendizaje; por otro lado, quienes están en entornos menos favorables pueden encontrar 

dificultades que pueden afectar su desempeño, como la falta de recursos básicos, un entorno de 

estudio insuficiente y la necesidad de trabajar mientras estudian (Medrano et al., 2015). 

De manera complementaria, Ramón & Sánchez (2009) señalan que varias 

investigaciones han mostrado la influencia decisiva del contexto socioeconómico en el 

rendimiento académico de los estudiantes; a través de una revisión sistemática de estudios 

empíricos, los autores refieren que las condiciones estructurales y las dinámicas del entorno 

familiar particularmente el nivel socioeconómico tienen un impacto directo sobre el desarrollo 

escolar, con efectos más notorios en los estudiantes que presentan dificultades de aprendizaje o 

un bajo desempeño; entre los factores estudiados destacan la formación educativa de los padres, 

la disponibilidad de recursos materiales, el clima familiar y el grado de implicación parental en 

la educación de los hijos; las conclusiones sugieren que un contexto socioeconómico favorable 

funciona como un elemento facilitador del aprendizaje, mientras que las condiciones de 

vulnerabilidad económica tienden a restringir las posibilidades de éxito académico. 

Calidad de la Educación Recibida. Otro factor importante es la calidad de la educación 

recibida, los estudiantes tienden a prepararse mejor en instituciones educativas con docentes 
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bien capacitados, currículos actualizados y recursos adecuados; la metodología de enseñanza 

también es importante, las estrategias pedagógicas que fomentan la participación de los 

estudiantes y el pensamiento crítico suelen conducir a un aprendizaje más profundo y duradero 

(Arriaga et al., 2021). 

Tecnología. En la era moderna tener acceso a tecnología y recursos digitales se ha 

convertido en un requisito esencial para estar preparado para la educación, esto debido a que las 

herramientas tecnológicas pueden facilitar el acceso a una gran cantidad de información y 

recursos educativos, los estudiantes que pueden usar estas herramientas tienen una ventaja 

significativa; la familiaridad con la tecnología es una habilidad que se valora cada vez más en 

el mercado laboral (Ovalle, 2019a). 

Armenta et al. (2017) sostienen que la integración efectiva de las tecnologías de la 

información (TI) en los procesos académicos está condicionada por tres factores esenciales: la 

disposición y actitud del profesorado hacia el uso de la tecnología, la existencia de una 

infraestructura adecuada con recursos suficientes y la experiencia adquirida en la aplicación de 

estas herramientas dentro del ámbito curricular; en esta investigación, la misma que se 

desarrolló en la Universidad de Guadalajara, los autores demostraron que estos componentes 

inciden en el funcionamiento institucional y repercuten directamente en la calidad del 

aprendizaje y en el nivel de preparación académica de los estudiantes, generando contrastes 

notables entre los campus que presentan una mayor o menor integración tecnológica. 

Salud Física y Mental. El bienestar físico y mental se han identificado como factores 

relevantes al analizar la preparatividad académica, estos condicionan la capacidad cognitiva de 

los alumnos, adicional, la evidencia muestra que elementos como el estrés, la ansiedad y la 
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depresión influyen negativamente en el rendimiento académico, lo que resulta en un 

aprendizaje ineficiente y deserción escolar (Kharroubi et al., 2024). 

En complemento, la investigación de Palacio Sañudo & Martínez de Biava (2007) en 

población universitaria mostró que la presencia de ansiedad se correlaciona negativamente con 

el rendimiento académico, se registra que los estudiantes con una buena gestión emocional no 

pierden semestres y tienen un buen promedio. De esta forma se contempla la importancia de 

desarrollar estrategias que trabajen la salud física y mental en las instituciones de educación 

superior, para así favorecer un bienestar integral y contribuir al éxito académico. 

Gestión del Tiempo y Autodisciplina. Las capacidades relacionadas con la 

administración del tiempo y el autocontrol representan dimensiones internas fundamentales 

dentro de la preparatividad académica, ya que posibilitan que el estudiante organice de manera 

estratégica sus actividades y mantenga el foco en los objetivos que se ha propuesto; quienes 

desarrollan la capacidad de planificar su tiempo y establecer prioridades tienden a alcanzar un 

desempeño académico superior, dado que realizan sus tareas y actividades de forma constante y 

evitan acumulaciones innecesarias de trabajo; también, estas habilidades actúan como 

mecanismos de autorregulación que disminuyen la tendencia a la procrastinación y facilitan un 

afrontamiento más eficaz de las exigencias académicas, impidiendo que el estrés intervenga en 

los procesos de aprendizaje (Santoya et al., 2018). En consecuencia, la gestión del tiempo y la 

autodisciplina optimizan el rendimiento académico inmediato y promueven un equilibrio más 

saludable entre las responsabilidades educativas y la vida personal, fortaleciendo el bienestar 

integral del estudiante. 

Motivación. En adición, Loza (2020) plantea que la motivación es el impulsor que 

impulsa a los estudiantes a lograr sus objetivos académicos, este aspecto tiene en cuenta la 
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influencia externa e interna; la motivación extrínseca se relaciona con factores externos, como 

recompensas o reconocimiento, mientras que la motivación intrínseca se refiere al deseo 

interno de aprender y dominar un tema; ambos tipos de motivación son necesarios para 

mantener el interés y la dedicación en los estudios y pueden tener un impacto significativo en el 

rendimiento académico. 

La motivación académica se plantea como un elemento central en la preparatividad y el 

logro académico, ya que condiciona la actitud del estudiante frente al aprendizaje y su 

capacidad de mantenerse ante las exigencias del entorno educativo, en la investigación 

desarrollada por Rebolledo et al. (2020) con universitarios de carreras del área de la salud en 

Chile, se registró que las creencias de autoeficacia, junto con la motivación intrínseca y 

extrínseca, actúan como predictores significativos del rendimiento académico; estos resultados 

obtenidos indican que los niveles de motivación guían la inversión de esfuerzo y compromiso, 

y a su vez mantienen una relación directa con la aprobación de asignaturas y la obtención de 

resultados sobresalientes, por esto, el fortalecimiento de la motivación estudiantil es una 

estrategia esencial para promover la preparatividad académica y asegurar un desempeño 

exitoso en los estudios universitarios.  

Apoyo Social. El apoyo de los compañeros y las relaciones sociales son cruciales, los 

estudiantes pueden ser motivados y encontrar apoyo en compañeros de clase que comparten 

objetivos educativos similares; participar en actividades extracurriculares y grupos de estudios 

puede mejorar la experiencia educativa porque fomenta el aprendizaje colaborativo y el 

desarrollo de habilidades sociales, que son esenciales para el éxito académico y profesional 

(Wentzel & Watkins, 2002). 
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En coherencia, el apoyo social se reconoce como un componente que puede influir de 

manera significativa en la experiencia académica del estudiante universitario; así, se indica la 

importancia de este recurso como un factor contextual que facilita la adaptación al entorno 

universitario y contribuye al bienestar integral del alumnado; la investigación de D’Alessio y 

colaboradores evidencia que, aun en ausencia de un vínculo directo, las redes de apoyo social 

son un componente esencial para comprender los modos en que los estudiantes afrontan las 

exigencias académicas y sociales de la universidad, influyendo de manera indirecta en su nivel 

de preparatividad académica (D’Alessio et al., 2008). 

Por otro lado, Achata & Ticona (2016) identificaron una relación directa de intensidad 

moderada entre las habilidades sociales y el rendimiento académico en población universitaria, 

observándose que los estudiantes con mayores competencias interpersonales alcanzaban 

promedios más elevados, este resultado refuerza la idea de que el desarrollo de vínculos 

sociales saludables y funcionales potencia la capacidad de los estudiantes para afrontar con 

éxito las demandas académicas y optimizar su desempeño global. A partir de este estudio, se 

infiere que, las habilidades sociales desempeñan como un factor clave en el desempeño 

académico, ya que promueven la comunicación efectiva, la colaboración y la integración dentro 

de los entornos educativos. 

Expectativas. Las expectativas académicas son las creencias de los estudiantes sobre su 

capacidad para alcanzar ciertos niveles de éxito; las experiencias previas, el entorno educativo 

y el apoyo recibido tienen un impacto en estas expectativas, tener altas expectativas puede 

aumentar el esfuerzo y la persistencia, lo que puede conducir a mejores resultados académicos; 

por el contrario, expectativas insuficientes pueden reducir el rendimiento y generar un ciclo de 

autoperpetuación ineficiente (Oriol et al., 2017). 
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Planificación. Otro aspecto importante de la preparatividad académica es la 

planificación, la cual permite a los estudiantes que logren organizar su tiempo, actividades y 

establecer prioridades, entonces una planificación idónea significa eficiencia académica y 

disminuye el estrés causado por tareas y exámenes; por ende, el entrenamiento de la 

planificación ayuda a los estudiantes a establecer un equilibrio entre responsabilidades 

académicas y personales, dando como resultado un mayor bienestar general (Flores et al., 

2019). 

En complemento, el estudio de Gonzáles & Arroyo (2016) con una muestra significativa 

de 735 alumnos concluyó que quienes tenían un mejor promedio académico estudiaban más y 

poseían estrategias de autorregulación del aprendizaje en mayor desarrollo, lo que influía 

directamente en su desempeño. Entonces, una adecuada planificación optimiza la ejecución de 

tareas y es un factor determinante del éxito académico. 

En resumen, el éxito académico depende de cómo interactúan estos factores en 

conjunto; por ejemplo, una buena planificación puede motivar a los estudiantes al permitirles 

ver cómo avanzan hacia sus objetivos, tener habilidades académicas sólidas también puede 

motivar y aumentar las expectativas, lo que conduce a un ciclo positivo de mejora continua 

(NIH, 2010). 

En síntesis, la evidencia revisada refiere que la preparatividad académica se estructura a 

partir de una amplia y variada gama de factores, lo que confirma la complejidad de este 

constructo y la necesidad de analizarlo desde una visión holística. La diversidad de variables 

hace posible estudiar su relación con aspectos psicológicos e individuales, en donde se 

identifica a la personalidad resistente académica y la salud mental positiva. Acorde lo 

planteado, la presente investigación sostiene como hipótesis que estas variables actúan como 
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predictores importantes de la preparatividad académica, ayudando a estructurar un modelo 

explicativo mejor conformado de los elementos que favorecen el éxito y la permanencia en la 

educación superior.  

Relación de la Preparatividad Académica con el Rendimiento, la Permanencia y 

Éxito Académico. La preparatividad académica se reconoce como un elemento fundamental 

para interpretar el rendimiento y la permanencia de los estudiantes en el ámbito de la educación 

superior, se ha mostrado que las condiciones iniciales con las que los jóvenes acceden a la 

universidad incluyendo sus hábitos de estudio, habilidades cognitivas y contexto 

socioeconómico son significativas de manera directa en su capacidad para alcanzar un 

desempeño académico óptimo, adicional, se destaca que un conjunto de variables, como la 

preparación previa, posee un elevado poder explicativo sobre el rendimiento académico, lo que 

reafirma la relevancia de la preparatividad como un predictor clave del éxito universitario 

(Mora García, 2015). 

Por otra parte, Aires et al. (2004) indican que los factores cognitivos y estratégicos 

relacionados con la preparatividad académica tienen una influencia significativa sobre el 

rendimiento estudiantil, adicional, demostraron que las habilidades de razonamiento, el nivel 

intelectual y el uso de estrategias metacognitivas guardan una relación cercana con el 

desempeño académico universitario; por ende, se pone en manifiesto que la preparatividad 

depende del conocimiento previo y también gira en torno de la capacidad para planificar, 

autorregular y reflexionar sobre el propio proceso de aprendizaje, aspectos que resultan 

determinantes para el logro de una trayectoria formativa exitosa. 

En concordancia, Martel & Paguillo (2017) señalan que los factores socioeconómicos y 

contextuales han sido considerados como elementos importantes en la relación entre la 
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preparatividad y el éxito académico, a partir de un análisis comparativo difuso, demostraron 

que las condiciones económicas y educativas del estudiante integran patrones que influyen en 

su desempeño académico y en su continuidad dentro de la universidad. Esto indica que la 

preparatividad debe entenderse como un conjunto de competencias individuales, pero además 

como un constructo que abarca las oportunidades y restricciones propias del contexto en el que 

el estudiante desarrolla su experiencia formativa. 

En lo que compete a la permanencia académica, Batista et al. (2014) coinciden en que, 

una preparación insuficiente es una de las causas principales del abandono universitario durante 

los primeros años de formación, en su estudio realizado con estudiantes en riesgo académico de 

una universidad de ciencias médicas en Cuba, evidenciaron que los bajos niveles de 

preparatividad académica se asocian directamente con un menor rendimiento, lo que 

incrementa la probabilidad de deserción temprana. De esta manera se respalda el planteamiento 

que sostiene que la permanencia estudiantil está correlacionada con la capacidad de 

afrontamiento desde el primer semestre. 

 Complementariamente Nicasio (2004) concluyó que factores como la motivación, la 

adaptación al contexto académico, las habilidades sociales y la proyección clara hacia un futuro 

son componentes fundamentales de la preparatividad académica ya que está relacionado con la 

permanencia y rendimiento escolar, como se verificó previamente. Esto es importante porque 

demuestra que la preparatividad académica se apoya en factores académicos, individuales y 

psicosociales que fortalecen la resiliencia y la continuidad en la universidad. Así, se comprueba 

que la preparatividad es una dimensión compleja de varias dimensiones. 

El éxito académico se define como el cumplimiento de los objetivos de aprendizaje 

impuestos, indicando que, un buen desempeño académico, es el desarrollo de habilidades 



141 

PREDICTORES DE LA PREPARATIVIDAD ACADÉMICA 

 

 

 

pertinentes y la culminación del proceso (Soria & Zúñiga, 2014). Entonces, la preparatividad 

académica se establece como un elemento esencial para el éxito académico, ya que brinda a los 

alumnos la posibilidad de adquirir conocimientos y habilidades. 

Los estudiantes que tienen una buena preparatividad pueden enfrentar los desafíos 

académicos con mayor confianza y eficacia, lo cual es crucial para adaptarse al rigor y la 

independencia que caracteriza la educación superior; este nivel de preparación incluye 

conocimientos previos de contenido, así como habilidades básicas como la lectura crítica, la 

escritura académica y la capacidad de análisis (Vásquez & Hervás, 2008). 

También, una preparatividad académica adecuada ayuda a gestionar el tiempo de 

manera efectiva, una habilidad esencial en la universidad, los estudiantes con esta capacidad 

pueden reducir el estrés y mejorar su rendimiento general al equilibrar sus responsabilidades 

académicas con otras actividades personales y extracurriculares; para cumplir con los plazos de 

entrega de trabajos y prepararse adecuadamente para los exámenes, la planificación y 

organización del tiempo son cruciales para el éxito académico (González & Arroyo, 2016). 

En adición, la preparatividad académica también ayuda a los estudiantes a adaptarse a 

distintos métodos de enseñanza presentes en la universidad, frecuentemente existe un enfoque 

menos estructurado y más autónomo que en el colegio (Sequeira & Lluch, 2015). Por ende, los 

estudiantes con una adecuada preparatividad se desarrollan eficazmente en la universidad, en 

comparación con sus pares que no poseen habilidades asociadas a esta.  

Es importante mencionar que la preparación académica tiene un impacto superior al 

desempeño académico, los estudiantes que están bien preparados tienen más probabilidades de 

obtener oportunidades de crecimiento profesional, como pasantías, proyectos de investigación y 

redes de contacto; en este sentido, estas experiencias pueden brindar una ventaja competitiva en 
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el mercado laboral y ser cruciales para el éxito profesional después de la universidad (Baeza-

Rivera et al., 2016). 

En complemento, la preparación académica también beneficia al bienestar general de 

los estudiantes, los estudiantes que se sienten preparados y competentes suelen sentir menos 

estrés y ansiedad en relación con el desempeño académico; los estudiantes disfrutan más 

plenamente de su experiencia universitaria gracias a esta sensación de control y competencia 

(Moreno Gonzalez & Moreno Lavaho, 2016). 

Aunque la preparación académica previa suele considerarse un indicador clave del 

rendimiento universitario, algunos estudios han cuestionado esta relación; en el contexto 

sudafricano, Schoor (2010) analizó la validez predictiva del Standardised Assessment Test of 

Academic Preparedness (SATAP), instrumento aplicado en la Universidad de Sudáfrica para 

evaluar el nivel de preparación de los estudiantes de derecho, los resultados mostraron 

correlaciones significativas, aunque débiles, entre los puntajes del SATAP y el rendimiento 

académico al término del primer semestre, lo que indica que la preparación académica evaluada 

mediante pruebas tradicionales no es un predictor confiable del éxito académico. 

En consecuencia, se concluye que, aunque estas herramientas poseen un valor 

diagnóstico importante, se encuentra limitada la percepción de un desempeño real. 

Similar, Atherton (2014) en su investigación de preparatividad académica en un 

contexto estadounidense, se consideraron indicadores objetivos y subjetivos, como resultado se 

encontró que existe una gran diferencia significativa entre los medidores objetivos y subjetivos 

de preparatividad académica y autopercepción de nivel de competencia, lo que dificultó 

establecer una correlación adecuada con el rendimiento posterior, aunque muchos participantes 

tenían indicadores favorables como calificaciones previas o resultados buenos en pruebas 
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estandarizadas, esto no logró explicar las diferencias observadas en el éxito académico 

universitario. Es así como estos resultados indican la importancia de incorporar variables no 

académicas en los modelos con objetivo a predecir el desempeño estudiantil. 

Por otro lado, se llevó a cabo una evaluación centrada en la preparatividad académica 

asociada con la escritura universitaria en estudiantes de primer año de la Universidad de 

Stellenbosch, mediante cuestionarios y entrevistas aplicadas a alumnos, tutores y docentes, se 

identificó un contraste entre la percepción que los estudiantes tenían sobre su nivel de 

preparación y la valoración realizada por sus profesores; a pesar de que una parte considerable 

del estudiantado manifestaba sentirse listo para afrontar las demandas de la escritura 

académica, los resultados mostraron que esta autopercepción no era correspondiente con un 

desempeño académico satisfactorio (Allardice, 2013). El estudio concluye que la preparatividad 

percibida no refleja todas las veces las competencias efectivas del estudiante y, en 

consecuencia, no puede considerarse como un indicador fiable del éxito en entornos 

universitarios complejos. 

En el contexto ecuatoriano, Soria & Zúñiga (2014) llevaron a cabo una investigación 

con el objetivo principal de analizar los factores relacionados al éxito académico en estudiantes 

universitarios, tomando en cuenta variables como las calificaciones obtenidas en la educación 

media y los resultados de pruebas de aptitud académica; a partir de modelos logit aplicados a 

una muestra de 564 participantes, los autores encontraron que, aunque estos indicadores 

tradicionales presentaban cierta influencia, su capacidad explicativa era limitada y resultaba 

insuficiente para predecir de manera individual la titulación o la permanencia exitosa en la 

universidad; adicional a esto, se observó que factores como el período de tiempo entre el egreso 

del colegio y el ingreso a la educación superior influían de forma significativa en el 
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rendimiento. Por consiguiente, estos resultados confirman que la preparatividad académica 

previa no es un predictor absoluto del éxito universitario y que, por lo tanto, es indispensable 

integrar variables de psicológicas e institucionales para comprender de forma completa el 

rendimiento estudiantil. 

La revisión realizada en torno a la preparatividad académica permite comprenderla 

como un constructo amplio y complejo que supera la idea tradicional de preparación centrada 

únicamente en los conocimientos previos; su definición integra dimensiones cognitivas, 

disciplinarias, conductuales y contextuales, las cuales interactúan para explicar la capacidad de 

los estudiantes de afrontar las demandas de la educación superior (Baeza-Rivera et al., 2016; 

Conley, 2007, 2012). Esta característica multidimensional se observa en factores como 

habilidades cognitivas esenciales y destrezas académicas hasta la autorregulación, 

competencias socioemocionales y conocimientos del entorno educativo (Barnes et al., 2010; 

Perin, 2018). De esta forma se predice el rendimiento y permanencia escolar y se muestran 

beneficios en la adaptación, el bienestar y la trayectoria en la universidad (Baeza-Rivera et al., 

2016; Robbins et al., 2004). 

Aun así, la revisión de la evidencia empírica revela ciertas limitaciones relevantes, se 

muestra una notable diversidad en sus enfoques teóricos y metodológicos, con un claro 

predominio de estudios desarrollados en contextos internacionales y una escasa producción en 

el ámbito latinoamericano y, particularmente, ecuatoriano (Baeza-Rivera et al., 2016; Oriol et 

al., 2016). De esta forma, persiste la falta de consenso en lo que corresponde a los criterios de 

evaluación y a la delimitación conceptual de la variable, lo que dificulta su aplicación idónea en 

el diseño de políticas educativas y en la implementación de estrategias pedagógicas (Barnes et 

al., 2010; Conley, 2012).  
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Así, la preparatividad académica se establece como un concepto en proceso de 

consolidación, con un alto potencial explicativo y práctico, pero que demanda un mayor 

desarrollo de investigaciones contextualizadas. Consecuentemente, el presente capítulo 

respalda la importancia de analizar el constructo en el marco de este estudio y propone 

profundizar en su relación con otras variables psicológicas y educativas como la personalidad 

resistente académica y la salud mental positiva con el propósito de ampliar la comprensión 

integral de la experiencia universitaria, como lo expuesto en la presente investigación. 

En la presente investigación, la variable preparatividad académica se evalúa mediante la 

Escala de Preparatividad Académica para la Educación Superior (EPAES) de Baeza-Rivera et 

al. (2016), aquí se abordan componentes como la autodeterminación, la sociabilidad, la 

modulación emocional, la autoeficacia, la anticipación analítica, la comunicación efectiva y la 

prospectiva académica. Esta herramienta muestra una perspectiva amplia de la preparación 

psicológica y comportamental de los alumnos en la universidad. 

Capítulo IV: Relación entre Personalidad Resistente Académica, Salud Mental Positiva y 

Preparatividad Académica 

Para comprender cómo los estudiantes afrontan los desafíos y las presiones del ámbito 

educativo, es necesario estudiar cómo se relacionan la personalidad resistente, la salud mental 

positiva y la preparatividad académica. La capacidad de una persona para manejar el estrés y 

recuperarse rápidamente de los contratiempos es un signo de personalidad resistente, esta 

habilidad es fundamental para el desarrollo de estudiantes que se adaptan y prosperan en 

entornos académicos exigentes (Kobasa, 1979). La confianza del estudiante en su capacidad 

para superar los desafíos aumenta significativamente cuando puede manejar el estrés diario y 

mantener una perspectiva positiva ante los desafíos. 
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La salud mental positiva no se limita a la ausencia de enfermedades mentales; también 

incluye el bienestar emocional, psicológico y social de una persona, este estado permite que los 

estudiantes disfruten de sus actividades académicas y sociales, enfrenten adversidades y 

establezcan relaciones sólidas y enriquecedoras; la buena salud mental promueve el uso 

académico de sus habilidades (Abarca & Díaz, 2005). 

La interacción entre la personalidad resistente y la salud mental tiene un impacto 

significativo en la preparatividad académica, que se define como la disposición y capacidad de 

los estudiantes para participar de manera competente en el entorno educativo, los estudiantes 

con una alta resiliencia y un estado mental saludable están más preparados para manejar las 

presiones académicas y maximizar las oportunidades de aprendizaje; su motivación intrínseca, 

la capacidad para establecer y alcanzar metas académicas elevadas y una mayor perseverancia 

frente a las dificultades son indicativos de esta preparatividad (Baeza-Rivera et al., 2016). 

Esta dinámica se ve claramente en la forma en que los estudiantes se enfrentan a 

exámenes y evaluaciones, que son fuentes comunes de estrés académico, una salud mental 

sólida garantiza que los estudiantes mantengan una perspectiva positiva y un enfoque 

concentrado durante las evaluaciones, mientras que una personalidad resistente proporciona las 

estrategias de afrontamiento necesarias para gestionar este estrés (Béjar, 2019). Es decir, los 

estudiantes se preparan y desempeñan mejor en situaciones académicas exigentes con esta 

combinación. 

También se debe considerar que la mezcla de resiliencia considerada como un factor 

asociado significativamente a la personalidad resistente y la salud mental positiva mejora la 

capacidad de los estudiantes de aprender en situaciones caracterizadas por la dificultad y no 

afectar la autoestima o la motivación; por ende, los estudiantes con personalidad resistente no 
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se afectan por el fracaso y aprenden de estas oportunidades, lo que mantiene un compromiso 

con sus estudios y objetivos académicos (Thorsen et al. 2021). 

El desarrollo de relaciones interpersonales en el entorno educativo depende de la 

relación entre estos componentes, los estudiantes con niveles altos de resiliencia y una salud 

mental positiva son más capaces de establecer y mantener relaciones de apoyo con sus 

compañeros y profesores, lo que enriquece su experiencia educativa y fortalece su red de apoyo 

esencial para el éxito académico (Clark, 2002). 

En conclusión, la literatura analizada sugiere que la personalidad resistente académica y 

la salud mental positiva estimulan de manera significativa en la preparatividad académica, 

fortaleciendo la capacidad de los estudiantes para manejar el estrés, adaptarse a las exigencias y 

mantener la perseverancia frente a los desafíos presentes en el entorno universitario; esta 

interacción favorece el rendimiento académico y, a su vez, promueve el bienestar integral y la 

continuidad en los estudios. Aun así, en Ecuador la literatura que analiza esta relación es 

limitada, lo que muestra que es necesario profundizar en su investigación, permitiendo 

comprender cómo estos factores se desempeñan en el contexto nacional y a partir de esto 

desarrollar estrategias y programas de intervención que fortalezcan recursos individuales y la 

salud mental, y, por consiguiente, consolidar la preparación de los estudiantes para enfrentar 

retos académicos y profesionales. 

La Personalidad Resistente Académica y la Salud Mental Positiva 

Relación entre los Rasgos de Compromiso, Control y Desafío con el Bienestar 

Emocional, Psicológico y Social. La personalidad resistente académica, respaldada en los 

componentes de compromiso, control y desafío propuestos por Maddi & Kobasa (1981), se 

plantea como una disposición personal que brinda la posibilidad de afrontar de manera activa y 
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adaptativa las complejidades del ámbito académico. El estudio de Wardani (2020) indica que 

los rasgos mencionados favorecen el afrontamiento frente exigencias académicas y se 

relacionan con un bienestar psicológico superior; de esta forma, los estudiantes con hardiness 

escolar tienen mayores índices de bienestar psicológico en comparación con los alumnos de 

menos resistencia, lo que confirma que existe una relación directa entre la personalidad y un 

afecto positivo. 

El análisis factorial de los instrumentos diseñados para evaluar la resiliencia y la 

hardiness respalda la estructura de tres componentes del constructo, Osin (2013) elaboró una 

versión abreviada del test que permitió corroborar que el compromiso se asocia con una mayor 

motivación intrínseca y satisfacción vital, el control con la percepción de autoeficacia 

académica y estrategias de afrontamiento activo, y el desafío con una interpretación optimista 

de las experiencias de fracaso. Estos resultados son coherentes con el modelo de salud mental 

positiva propuesto por Keyes (2009), el cual integra el bienestar emocional, psicológico y 

social como dimensiones interdependientes que establecen un estado idóneo de salud mental. 

En concordancia, la interpretación del fracaso como una oportunidad de aprendizaje 

desafío, la creencia en la capacidad personal para influir en los resultados control y la 

involucración con metas valiosas compromiso, funcionan como mecanismos que impulsan el 

bienestar emocional y psicológico de los estudiantes en entornos académicos difíciles (Suh et 

al., 2021). Esta idea concuerda con la propuesta de funcionamiento positivo formulada por 

Jahoda (1958), quien resalta el rol del sentido de propósito, la autonomía y la integración social 

como componentes principales del equilibrio psicológico y la salud mental. 

Por último, estudios realizados en el ámbito educativo han mostrado que los rasgos de la 

personalidad resistente académica tienden a manifestarse con mayor intensidad en situaciones 
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de crisis o cambio, como el paso entre niveles de formación o las modificaciones curriculares; 

encontraron que el hardiness académico se relaciona de manera positiva con las formas de 

compromiso estudiantil como el cognitivo y el social, aunque no se mostró una asociación 

significativa con el componente emocional (Luan et al., 2021). Estos resultados muestran la 

necesidad de fortalecer estas dimensiones como estrategia de protección y promoción del 

bienestar integral del estudiante. 

La Personalidad Resistente Académica como Potenciador de la Salud Mental 

Positiva a través de la Autorregulación Emocional y la Autoeficacia. La personalidad 

resistente académica funciona como un mecanismo potenciador de la autorregulación 

emocional, ya que posibilita que el estudiante perciba las situaciones estresantes como desafíos 

manejables en lugar de amenazas; esta capacidad de reinterpretación cognitiva favorece un 

control emocional más eficaz y una percepción flexible y adaptativa frente a las demandas 

académicas (Drummond, 1997). Así, Maddi (2005) plantea que los individuos con elevados 

niveles de hardiness poseen una motivación existencial más sólida, que les impulsa a 

transformar las experiencias estresantes en oportunidades para el crecimiento personal y el 

fortalecimiento psicológico. 

Adicional, la personalidad resistente académica se ha identificado como un predictor 

significativo de la autoeficacia académica, aspecto que influye directamente en la promoción de 

la salud mental positiva; en la investigación realizada por Sheard & Golby (2007), se demostró 

que los estudiantes universitarios con altos niveles de compromiso y control tenían un mejor 

desempeño académico y manifestaban una mayor confianza en sus propias capacidades para 

lograr sus objetivos. Por consiguiente, la percepción positiva habilidades individuales fortalece 

el bienestar psicológico y con esto la eficacia, logro y satisfacción del propio desempeño. 
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También esta interpretación positiva de los desafíos académicos favorece el desarrollo 

de resiliencia afectiva en las situaciones complicadas. Carston & Gardner (2009) refieren que, 

en contextos exigentes, quienes tienen índices elevados de hardiness muestran un menor 

deterioro emocional y un funcionamiento cognitivo equilibrado. Esto sugiere que la 

personalidad resistente actúa como un mecanismo protector ante la sintomatología asociada al 

estrés crónico, favoreciendo la capacidad de afrontamiento y adaptación. 

Finalmente, Maddi et al. (2009) demostraron que los rasgos que conforman la 

personalidad resistente académica no funcionan independientemente, ya que actúan de manera 

integrada como un sistema de creencias y estrategias que fortalecen el equilibrio emocional del 

estudiante; además, se documentó que la interacción entre compromiso, control y desafío 

predice una actitud positiva frente al aprendizaje, niveles reducidos de ansiedad y una mayor 

satisfacción con la vida. Lo anterior refuerza la importancia de esta disposición personal como 

un factor que favorece el bienestar psicológico y académico, propiciando una adaptación más 

saludable frente a las demandas del entorno. 

Evidencia Empírica de la Relación entre Personalidad Resistente Académica, 

Bienestar Psicológico y Rendimiento Académico. Se ha confirmado la existencia de una 

correlación positiva entre la personalidad resistente académica y el bienestar psicológico en 

población universitaria. Pauer (2013), por ejemplo, analizó la relación entre hardiness 

académico, competencias emocionales y éxito académico, encontrando que los tres 

componentes de la PRA compromiso, control y desafío desempeñaban como predictores 

significativos del rendimiento académico y del bienestar emocional en estudiantes de primer 

año de educación superior. De esta manera, se destaca que la personalidad resistente actúa 
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como un factor protector que favorece la adaptación emocional y el rendimiento académico en 

los entornos de educación superior. 

Mawarni (2017) en su estudio con estudiantes de educación secundaria concluyó que el 

fortalecimiento de la personalidad resistente académica produce mejoras significativas en la 

capacidad de afrontamiento ante el estrés académico y en el bienestar general, el implemento 

de actividades en grupo que desarrollan el control y el desafío permiten mantener un buen 

funcionamiento emocional y adaptativo. 

Otros estudios evidenciaron que esta relación positiva entre la personalidad resistente 

académica y el bienestar psicológico se mantiene en contextos profesionales y culturalmente 

diversos; Suh et al. (2021), al validar un instrumento para la evaluación del hardiness en Corea; 

en conjunto, los datos confirman la relación cercana entre la disposición resistente y las 

dimensiones del bienestar emocional, lo que muestra su importancia intercultural como recurso 

adaptativo esencial en la vida académica y personal. 

Estos resultados coinciden con las conclusiones del metaanálisis realizado por Oliver et 

al. (2009), quien integró los resultados de tres décadas de investigación y encontró una relación 

entre hardiness y un mayor bienestar subjetivo, así como una disminución del malestar 

psicológico y una mejor salud física y mental; estas correlaciones se percibieron en contextos 

académicos y laborales, lo que refuerza la solidez científica de este concepto como factor 

protector del bienestar integral. 

Una salud mental positiva fortalece la personalidad académica resistente, que se enfoca 

en la adaptabilidad y la perseverancia, los estudiantes con altos niveles de resiliencia suelen ver 

los desafíos académicos como oportunidades para aprender y crecer personal, en lugar de como 
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amenazas insuperables; una salud mental sólida fomenta este enfoque optimista, lo que facilita 

una mejor gestión de las emociones y el estrés (Molinero et al., 2018). 

La salud mental positiva ayuda a los estudiantes con una personalidad resistente a 

recuperarse y reducir el estrés en circunstancias adversas, este factor brinda a estos estudiantes 

la estabilidad emocional necesaria para evaluar objetivamente las circunstancias, aprender de 

ellas y avanzar sin perder motivación o confianza en sí mismos cuando enfrentan fracasos o 

retrocesos académicos (Bermúdez et al., 2017). 

A partir de estos postulados se infiere que, la interacción entre estos dos componentes 

también muestra cómo los estudiantes establecen y alcanzan sus metas académicas, además, 

una buena salud mental está profundamente influenciada en la capacidad para establecer 

objetivos realistas y alcanzables, mientras que la energía y la motivación para alcanzar estos 

objetivos se sustentan en una fuerte personalidad resistente; cada uno de estos elementos 

fortalece al otro en un ciclo beneficioso en el que mejoran continuamente el rendimiento 

académico y la satisfacción personal. 

Este vínculo es esencial para la forma en que los estudiantes interactúan con sus pares y 

profesores, una personalidad académica resistente alienta a ser abierta y buscar ayuda cuando 

es necesario, mientras que una buena salud mental facilita relaciones interpersonales más 

saludables y compasivas; estas interacciones positivas mejoran la educación de los estudiantes 

y les brindan soporte, lo que es importante en momentos de estrés académico. 

Finalmente, la literatura indica que la personalidad resistente académica fortalece la 

salud mental positiva, el bienestar y la adaptación en contextos universitarios, lo que la 

convierte en un factor determinante. Es importante mencionar que, en Ecuador la investigación 

de esta relación no está consolidada, lo que muestra la necesidad de abordarla urgentemente. 
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La Personalidad Resistente Académica y la Preparatividad Académica 

La Personalidad Resistente Académica como Facilitadora de la Autorregulación, 

Persistencia y Autoeficacia Académica. La personalidad resistente académica se concibe 

como una dimensión psicológica que refleja la capacidad del estudiante para afrontar de 

manera positiva las demandas del entorno educativo, conservando su motivación, 

concentración y bienestar emocional ante escenarios de dificultad; como se mencionó 

previamente, este perfil se fundamenta en la interacción de tres componentes compromiso, 

control y desafío que, en conjunto, permiten evaluar las dificultades académicas como 

oportunidades de desarrollo y aprendizaje; estos rasgos también favorecen una actitud proactiva 

hacia el establecimiento de metas, la constancia en el logro y la regulación autónoma del propio 

proceso de aprendizaje, aspectos que resultan esenciales para consolidar la preparatividad 

académica (Gorostiaga et al., 2018). 

Uno de los principales mecanismos mediante de los cuales la personalidad resistente 

académica influye en la preparatividad académica es la autorregulación del aprendizaje, los 

estudiantes con altos niveles de resistencia suelen emplear estrategias metacognitivas 

elaboradas como la planificación, el seguimiento de su propio desempeño y la adaptación 

flexible de las técnicas de estudio, lo que se traduce en un mejor rendimiento académico; así, se 

demostró que quienes poseen una percepción elevada de control sobre su proceso de 

aprendizaje alcanzan resultados más favorables, ya que recurren con mayor frecuencia a 

estrategias de autorregulación efectivas (González & Arroyo, 2016). 

La persistencia, entendida como una dimensión fundamental de la personalidad 

resistente académica, refleja la capacidad de mantener el esfuerzo y la determinación frente a la 

frustración o al fracaso temporal, este rasgo resulta clave para sostener la motivación intrínseca 
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y el compromiso académico a lo largo del tiempo; la persistencia, como componente de la 

iniciativa personal, condiciona de manera significativa en el rendimiento académico, lo que 

indica su función adaptativa en contextos educativos caracterizados por altas demandas y 

desafíos constantes (Gorostiaga et al., 2018). 

En lo que respecta a la autoeficacia académica, se ve fortalecida por la personalidad 

resistente, dado que promueve una percepción interna de control sobre los resultados y el 

propio desempeño académico, los estudiantes con altos niveles de personalidad resistente 

académica tienden a desarrollar creencias más firmes acerca de su capacidad para afrontar y 

superar las demandas escolares, lo que les permite enfrentar los retos con mayor seguridad y 

determinación; de esta forma, se evidenció que la autoeficacia académica se relaciona con la 

presencia de emociones positivas y con un rendimiento académico eficaz, estableciendo una 

base emocional adecuada para el aprendizaje autónomo y sostenido (Medrano, 2010). 

Igualmente, la autoeficacia se ha identificado como un predictor de elevados niveles de 

compromiso académico, lo que a su vez repercute positivamente en el rendimiento estudiantil, 

en el estudio de Oriol et al. (2017), se evidenció un efecto mediador de la autoeficacia entre el 

apoyo a la autonomía, las emociones positivas y el desempeño académico, indicando que esta 

variable actúa como un conector entre los recursos motivacionales y los resultados de 

aprendizaje. Los presentes hallazgos sugieren que los estudiantes con una personalidad 

resistente académica, al tener una autoeficacia fortalecida, son tendentes a involucrarse más en 

sus actividades académicas. 

Finalmente, los procesos de autorregulación, persistencia y autoeficacia interactúan de 

forma integrada para consolidar la preparatividad académica, entendida como la disposición 

psicológica, conductual y emocional que permite al estudiante afrontar con éxito las exigencias 
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propias del entorno universitario; la presencia integrada de estos recursos personales favorece 

un aprendizaje óptimo y facilita la adaptación ante los cambios y la estabilidad del rendimiento 

académico a lo largo del tiempo (Gutiérrez-Torres, 2018). 

Evidencia Empírica: Personalidad Resistente Académica, Adaptación, 

Compromiso y Rendimiento Académico. La evidencia empírica ha mostrado una relación 

significativa entre la personalidad resistente académica y la capacidad de los estudiantes para 

adaptarse con éxito al contexto universitario, este vínculo se refleja en una mayor eficacia para 

afrontar las demandas y desafíos propios de la vida académica; se identificó que los estudiantes 

que presentan niveles altos de personalidad resistente académica manifiestan una mejor 

adaptación psicoeducativa, inclusive bajo condiciones de alta exigencia, como las que 

caracterizan al proceso de ingreso a la educación superior (Carmona-Halty et al., 2017). 

El proceso de adaptación académica se ve fortalecido por una mayor participación e 

implicación del estudiante en sus tareas formativas, aspectos que integran componentes 

centrales de la preparatividad académica; los alumnos que tienen una personalidad resistente 

tienen disposición a asumir participación y responsabilidad en su propio aprendizaje, 

direccionando sus esfuerzos hacia el logro y la superación personal; se evidenció que la 

autoeficacia y el compromiso académico moderan de manera significativa la relación entre los 

factores personales y el rendimiento estudiantil, lo que respalda la idea de que una personalidad 

resistente contribuye al desarrollo de trayectorias académicas más adaptativas y satisfactorias 

(Oriol et al., 2017). 

De igual manera, los resultados recientes presentados por Zhou et al. (2025) confirman 

que los estudiantes que tienen una personalidad resistente académica muestran un compromiso 

profundo con sus responsabilidades educativas y muestran una mayor capacidad de resiliencia 
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emocional; esta fortaleza emocional favorece al mantenimiento del bienestar y del desempeño 

académico frente a contextos exigentes; de esta forma, la resiliencia desempeña como un 

mecanismo protector del estrés académico, impulsando la adaptación psicológica y la 

integración en el entorno universitario. 

Otro elemento importante es que la personalidad resistente académica se ha mostrado 

como un predictor constante de un desempeño académico más favorable, evidente en 

indicadores como mejores calificaciones, mayor continuidad en los estudios y éxito en tareas 

evaluativas de alta complejidad; así, se probó que las estrategias de autorregulación y la 

persistencia características propias de los estudiantes con este perfil de personalidad se 

relacionan directamente con un óptimo rendimiento académico, confirmando su rol como un 

recurso psicológico relevante para el logro educativo (Gonzáles & Arroyo, 2016). 

En entornos académicos caracterizados por una alta dificultad, como en la educación 

superior, la personalidad resistente académica se vincula con una mayor capacidad para superar 

las experiencias de fracaso o dificultad, lo que ayuda a prevenir la deserción temprana; los 

estudiantes que presentan elevados niveles de resistencia académica pueden desplegar 

estrategias de afrontamiento eficaces ante el estrés que se deriva del currículum universitario, lo 

que brinda una mayor estabilidad emocional y en una trayectoria educativa más sostenida a lo 

largo del tiempo (Carmona-Halty et al., 2017). 

En conclusión, la evidencia empírica es congruente en señalar que la personalidad 

resistente académica, al fortalecer recursos personales como la autoeficacia, la persistencia y la 

capacidad de autorregulación, favorece el fortalecimiento de la preparatividad académica; los 

estudiantes que tienen este perfil, es probable que se integren con mayor facilidad al contexto 

universitario, además sostienen un alto nivel de compromiso con sus procesos de aprendizaje y 
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a obtener un rendimiento académico alto, aun frente a escenarios caracterizados por la 

adversidad o la presión académica (Carmona-Halty et al., 2017; Zhou et al., 2025). 

La Salud Mental Positiva y la Preparatividad Académica 

La salud mental positiva es un elemento determinante en el desarrollo integral del 

estudiantado, ya que promueve una respuesta adaptativa frente a las demandas ligadas al 

contexto universitario; este constructo excede la simple ausencia de trastornos psicológicos, ya 

que integra dimensiones relacionadas con el bienestar emocional, el sentido vital, las relaciones 

interpersonales satisfactorias y la autorrealización personal (OMS, 2018). Se ha demostrado 

que los estudiantes con mayores niveles de bienestar mental enfrentan el estrés académico de 

manera resiliente, demostrando una regulación emocional más efectiva y estrategias de 

afrontamiento enfocadas a la práctica; en argumento, se identificó que los factores protectores 

asociados a la salud mental, como mantener una perspectiva equilibrada y estructurar redes de 

apoyo sólidas, se relacionan significativamente con niveles reducidos de estrés y un mayor 

bienestar psicológico en la población universitaria (Turner & Holdsworth, 2024). 

En contextos con una elevada dificultad académica, la salud mental positiva desempeña 

como un modulador que favorece el mantenimiento del equilibrio cognitivo y motivacional de 

los estudiantes, los alumnos con mayores niveles de bienestar conservan una atención 

sostenida, una adecuada autorregulación emocional y un compromiso estable con sus metas 

académicas, incluso bajo condiciones de estrés, este efecto protector se ha comprobado en 

investigaciones con población adolescente durante etapas de cambio escolar, como el paso a la 

educación secundaria, en donde se registró que quienes poseían vínculos interpersonales fuertes 

y un funcionamiento ejecutivo preservado mostraban menor deterioro en su satisfacción vital y 

una mayor capacidad de adaptación ante las demandas del entorno (Wasif & McAuley, 2024). 
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Estos recursos internos son determinantes para alcanzar niveles óptimos de 

preparatividad académica. La evidencia obtenida a partir de un análisis longitudinal señala que 

la satisfacción de las necesidades psicológicas básicas en el contexto educativo especialmente 

la autonomía, la competencia percibida y la calidad de los vínculos interpersonales predice de 

manera positiva el bienestar subjetivo y tiene un efecto protector ante el estrés académico, 

favoreciendo procesos de autorregulación del aprendizaje (Zhou et al., 2020). Entonces, la 

salud mental positiva se correlaciona con el fortalecimiento de las capacidades cognitivas 

superiores como el planteamiento de metas, la organización estratégica y la gestión del tiempo, 

que potencian el rendimiento y la adaptación escolar. 

Una investigación longitudinal llevada a cabo en Australia con población universitaria 

señaló que la salud mental positiva en un inicio escolar se correlaciona significativamente con 

un mejor desempeño académico en semestres posteriores (O’Connor et al., 2019). Es decir, que 

más allá de su función en el manejo del estrés, la literatura científica ha comprobado en varias 

ocasiones una fuerte conexión entre el bienestar psicológico, la percepción de satisfacción con 

la vida y los logros académicos alcanzados. 

En argumento, la satisfacción vital y el sentimiento de vinculación con la institución 

educativa se consideran como variables mediadoras fundamentales en la asociación entre 

bienestar psicológico y logro académico; en el estudio de Casagrande et al. (2020), se señaló 

que los estudiantes neurotípicos como los alumnos con condiciones neurodivergentes que 

experimentaban altos niveles de relación social dentro del entorno universitario mostraban una 

mayor satisfacción con su vida y un rendimiento académico más estable. Esto muestra que el 

bienestar tiene una influencia a nivel individual y contextual, al promover la integración social 

y fortalecer el sentido de pertenencia a la institución. 
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Finalmente, es pertinente enfatizar que el bienestar psicológico no funciona de manera 

independiente, se conforma junto con otros recursos personales y sociales, la investigación de 

Yotsidi et al. (2023) desarrollada durante el periodo de pandemia con una intervención que se 

respaldaba en los principios de la psicología positiva, registró que factores como la gratitud, la 

resiliencia y la satisfacción vital se relacionaban con una percepción favorable de la experiencia 

académica, incluso en escenarios de riesgo. A partir de estos resultados se destaca la 

importancia de integrar el fortalecimiento del bienestar emocional dentro de las estrategias de 

preparación académica, ya que este componente potencia el rendimiento y contribuye a generar 

experiencias educativas más plenas y significativas. 

Modelo Integrador: Relación entre la Personalidad Resistente Académica, la Salud Mental 

Positiva y la Preparatividad Académica 

Numerosos estudios como los de Estrella (2022) y Kazmi et al. (2021) dentro del 

ámbito de la psicología educativa coinciden en señalar que la personalidad resistente académica 

es un recurso fundamental para gestionar el estrés y adaptarse a los desafíos propios cotidianos 

universitarios, esta inclinación psicológica se percibe en la capacidad del estudiante para 

mantener el sentido de compromiso, el control sobre los eventos y una visión desafiante ante 

las dificultades académicas, lo que le permite sostener la motivación y el esfuerzo en contextos 

de intensa carga. 

La personalidad resistente académica y la salud mental positiva tiene un efecto positivo 

en la preparatividad académica, ya que establece la forma en la que los estudiantes enfrentan 

los retos del entorno educativo universitario, los alumnos toman a la personalidad resistente 

para adaptar y desarrollarse (Estrella, 2022). Por consiguiente, en entornos que necesitan un 

alto nivel de compromiso y rendimiento permanente, estos elementos son de suma importancia. 
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Por otro lado, la salud mental positiva incluye cosas como el bienestar emocional, la 

satisfacción con la vida y la capacidad de funcionar bien durante el estrés y el día a día, estos 

elementos de salud mental ayudan a la personalidad resistente y mejoran la capacidad del 

estudiante para cumplir con los requisitos académicos; los estudiantes pueden manejar mejor el 

estrés, mantener la concentración durante largos períodos de tiempo y abordar los problemas 

académicos con una actitud más constructiva y menos temerosa si tienen un estado mental 

positivo (Molinero et al., 2018). 

La personalidad resistente y la salud mental positiva contribuyen a mejorar la 

preparatividad académica, esto debido a que los estudiantes con una mejor planificación y 

administración de actividades y tiempo para ejecutarlas, y, a su vez, mantener una motivación 

para enfrentar exigencias académicas; además, la resiliencia y una perspectiva positiva, aun 

después de un fracaso escolar, es determinante para mantener un avance constante hacia 

alcanzar logros a largo plazo (Domínguez-Lara & Merino-Soto, 2018). 

La preparatividad académica se refleja en la capacidad de los estudiantes para absorber 

y aplicar información, así como en cómo interactúan con sus compañeros de clase y sus 

maestros, los estudiantes con alta resiliencia y buena salud mental son más propensos a formar 

parte de redes de apoyo, solicitar orientación cuando es necesario y contribuir de manera 

positiva al entorno de aprendizaje; a su vez, estas interacciones sociales mejoran su salud 

mental y resiliencia, creando un entorno favorable para el aprendizaje y el desarrollo personal 

(Saleem & Zia, 2024). 

Para Cané & Castro (2019) la autoeficacia académica del estudiante está directamente 

influenciada por la preparatividad académica influenciada por una personalidad resistente y una 

salud mental positiva, los estudiantes que se sienten capaces de enfrentar y superar desafíos 
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académicos son más propensos a asumir tareas más difíciles y perseguir logros más altos. Esta 

autoeficacia mejora su rendimiento académico, y también les da más confianza en otros 

aspectos de su vida, preparándolos para los desafíos que enfrentarán en su vida profesional y 

personal en el futuro. 

Igualmente, la literatura reciente ha comenzado a destacar el papel mediador que 

desempeña la salud mental positiva en la relación que existe entre la personalidad resistente 

académica y algunas variables asociadas al desempeño, la motivación y la satisfacción 

estudiantil. Zhou et al. (2025) hallaron que, la personalidad resistente académica se relaciona de 

forma positiva con el bienestar integral mediante la mediación de la autoeficacia y la pasión por 

el aprendizaje, favoreciendo una actitud activa y comprometida frente a las demandas 

académicas. Los resultados percibidos señalan que la personalidad resistente académica influye 

de manera directa en el éxito escolar, los estados emocionales y cognitivos e interviene de 

forma indirecta en la preparatividad académica. 

La literatura disponible que analiza la relación entre el bienestar psicológico y el 

rendimiento académico ha concluido que la salud mental positiva tiene una doble función 

reguladora y potenciadora de la concentración, la planificación y la gestión emocional del 

estudiante. Por ejemplo, Madalena et al. (2024) concluyeron que los alumnos con un mayor 

bienestar mental están más satisfechos con su vida y, por ende, alcanzan un buen rendimiento 

académico. Esto plantea a la salud mental positiva como un factor integrador de la personalidad 

resistente académica y la preparatividad académica. 

Entonces, la personalidad resistente académica otorga al alumno los recursos necesarios 

para enfrentar el estrés y otras demandas universitarias, por otra parte, la salud mental positiva 

brinda un soporte afectivo y cognitivo respaldando el afrontamiento para que se vuelva eficaz 
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(Kobasa & Maddi, 1982). Similar, Abdollahi et al. (2020) mostraron que la personalidad 

resistente académica media el sentido de pertenencia al contexto académico y el estrés, lo que 

beneficia el bienestar psicológico y la orientación al logro. Por último, Liu et al. (2022) 

enfatizaron que la dureza psicológica o hardiness fortalece el apoyo social y, por consiguiente, 

mejora la salud mental y apoya a mantener la motivación y el rendimiento académico. 

A partir de la evidencia empírica percibida, se respalda la hipótesis general del presente 

estudio que plantea que, la personalidad resistente académica y la salud mental positiva son 

predictores importantes de la preparatividad académica. Esta propuesta reconoce que la 

capacidad de resistir el estrés propia de la personalidad resistente académica no es suficiente si 

no se acompaña de un estado emocional estable y favorable que potencie la autorregulación y 

las condiciones cognitivas necesarias para el aprendizaje, propiedades características de la 

salud mental positiva. En este sentido, Pratama et al. (2023) aportan evidencia que respalda este 

planteamiento, al demostrar que la motivación hacia el aprendizaje media la relación entre la 

personalidad resistente académica y los resultados académicos, integrando los componentes 

emocionales, motivacionales y de personalidad en un mismo modelo explicativo. 

Finalmente, la literatura científica expuesta revela un patrón consistente: la personalidad 

resistente académica y la salud mental positiva influyen de manera directa e indirecta en 

variables importantes del desempeño universitario, como el compromiso con los estudios, el 

rendimiento, la satisfacción académica y la capacidad de afrontar los desafíos del aprendizaje. 

Estudios sustentados en modelos estructurales, como el realizado por Yi et al. (2024), en donde 

se demostró que el sentido de pertenencia y la autoeficacia se conectan con el compromiso 

académico mediante la personalidad resistente académica. Entonces, se propone que ambas 
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variables psicológicas son predictores fundamentales que fortalecen la preparatividad 

académica en la educación universitaria. 

Evidencia Empírica sobre la Relación entre la Personalidad Resistente Académica, la Salud 

Mental Positiva y la Preparatividad Académica 

Personalidad Resistente y Rendimiento/Preparación Académica. La resiliencia, 

conceptualizada como la capacidad de adaptarse óptimamente ante dificultades, ha sido 

frecuentemente asociada con el logro académico en investigaciones internacionales y estudios 

realizados en América Latina; por ejemplo, en una muestra de estudiantes universitarios 

españoles, Molinero et al. (2018) identificaron que el optimismo considerado un rasgo 

protector relacionado a la resiliencia explicaba aproximadamente el 25% de la varianza en los 

niveles de resiliencia, lo que indica una relación íntima entre esta predisposición psicológica, la 

adaptación al entorno académico y la continuidad en los estudios universitarios. 

La personalidad resistente definida por los componentes de compromiso, control y 

orientación hacia el desafío mostró una asociación sólida con el desempeño académico exitoso, 

los estudiantes que presentan niveles elevados de esta disposición alcanzan mejores resultados 

académicos y mejan de manera eficaz las situaciones de estrés que se derivan del ámbito 

universitario (De la Rosa et al., 2018). De esta forma, Behzad & Nilofar (2019) evidenciaron en 

una investigación con población universitaria iraní una relación positiva y significativa entre la 

personalidad resistente y el logro académico, confirmando su papel como un factor protector 

ante las demandas académicas. 

Una investigación realizada con estudiantes de la Universidad de Kashan corroboró esta 

asociación al evidenciar que la resiliencia como la personalidad resistente se relacionaban de 

manera significativa con un rendimiento académico más elevado, en el mencionado estudio la 
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resiliencia se identificó como un factor modulador del impacto del estrés académico, mientras 

que la personalidad resistente mostró una vinculación directa con la persistencia y la capacidad 

de mantener el esfuerzo en tareas complicadas (Mohatashami et al., 2015). 

En contextos educativos más amplios, como el del Reino Unido, se ha investigado el 

constructo de dureza mental mental toughness, derivado teóricamente de la personalidad 

resistente hardiness, en estudiantes escolares y universitarios, los resultados obtenidos 

muestran que quienes presentan mayores niveles de dureza mental alcanzan rendimientos 

académicos superiores y poseen menores índices de abandono, lo que respalda que la 

resiliencia no se limita al ámbito emocional, dado que también se refleja en indicadores como 

las calificaciones obtenidas (St Clair-Thompson et al., 2015). 

De igual forma, una investigación desarrollada en Noruega analizó el papel de la 

personalidad resistente como variable moderadora entre el estrés académico y la salud física y 

mental, los hallazgos revelaron que los estudiantes con niveles elevados de hardiness 

reportaban menos molestias físicas y un mayor bienestar general, lo que les permitía mantener 

un desempeño académico estable, incluso en contextos exigentes universitarios (Hystad et al., 

2009). 

En conjunto, la evidencia empírica confirma que la resiliencia y la personalidad 

resistente son recursos personales esenciales para la preparación académica, por su impacto 

positivo en el rendimiento objetivo y por su función protectora frente a las presiones y 

demandas propias del entorno universitario. Estos resultados tienen especial relevancia para el 

diseño de programas e intervenciones destinados a fortalecer el desarrollo psicológico y el 

bienestar de los estudiantes de educación superior. 



165 

PREDICTORES DE LA PREPARATIVIDAD ACADÉMICA 

 

 

 

Salud Mental Positiva y Adaptación Universitaria. El bienestar psicológico, el cual 

es considerado un elemento fundamental de la salud mental positiva, se ha establecido como un 

predictor de la adaptación al contexto universitario, un estudio realizado en Irán durante el 

periodo de pandemia indicó que la resiliencia y la autoeficacia actuaban como variables 

mediadoras en la relación entre el apoyo social percibido y el bienestar psicológico, lo que 

impactaba directamente en una mejor adaptación académica entre los estudiantes adolescentes 

(Dorostkar et al., 2023). 

Desde un enfoque de investigación longitudinal, O’Connor et al. (2019) demostraron 

que los niveles iniciales de salud mental positiva al momento de ingresar al sistema educativo 

se mantenían como un predictor estable del rendimiento académico en los siguientes niveles. 

Esto señala la relevancia de promover el bienestar psicológico desde las primeras etapas del 

proceso formativo. 

En China, un estudio documentó que los niveles altos de estrés psicológico 

manifestados en síntomas de ansiedad y depresión se relacionaban negativamente con la 

capacidad de adaptación académica, los estudiantes que experimentaban un mayor malestar 

emocional presentaban más dificultades para responder adecuadamente a las exigencias y 

dinámicas del entorno universitario (Zhang & Ling, 2025). 

En adición, en una investigación realizada con estudiantes de odontología en Turquía, se 

identificó una asociación positiva entre la resiliencia, el bienestar espiritual y la felicidad 

académica, los participantes que mostraban niveles más altos de salud mental positiva 

señalaron una mayor capacidad para afrontar las demandas propias de su formación profesional 

y adaptarse emocionalmente a las presiones de este proceso (Karahan et al., 2024). 
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Además, se ha documentado que el empleo de estrategias adaptativas de regulación 

emocional como la reestructuración cognitiva junto con recursos psicológicos personales, entre 

estos la autocompasión, fortalecen la relación entre resiliencia y bienestar mental en los 

docentes universitarios, población que enfrenta niveles de estrés similares a los experimentados 

por los estudiantes (Rehman et al., 2024). 

En resumen, la salud mental positiva desempeña como un factor estimulador de la 

adaptación universitaria, al facilitar el desarrollo de competencias socioemocionales, consolidar 

la relación con la institución educativa y fortalecer el sentido de propósito académico. Estos 

componentes resultan determinantes para garantizar la continuidad y sostenibilidad del éxito 

dentro de la trayectoria en la educación superior. 

Modelos Predictivos entre Variables Psicológicas y Desempeño Académico. El 

desarrollo de modelos predictivos que integran variables psicológicas ha permitido profundizar 

en la comprensión de los factores que determinan el rendimiento académico; de esta forma, un 

una investigación reciente desarrollada en Perú con estudiantes de doctorado, Deroncele-

Acosta et al. (2025) identificaron que el capital psicológico conformado por la resiliencia, la 

esperanza y la autoeficacia en compañía de la motivación intrínseca, explicaban una parte 

significativa de la variabilidad del rendimiento académico, actuando además como elementos 

protectores de la salud mental de las mujeres en contextos distinguidos por altas demandas 

formativas. 

En el contexto de la educación secundaria, Kader & Abad (2017) identificaron una 

relación positiva entre la resiliencia académica y la presencia de factores protectores, 

especialmente el apoyo proveniente del entorno familiar, los autores subrayan que estos 

recursos actúan como predictores de un desempeño académico más consistente y favorable. 
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En el regreso a la modalidad presencial luego de la pandemia, se mostró que la 

preparación cognitiva y afectiva se establecían como predictores del rendimiento académico 

(Faciolan, 2024). De esta manera, se indica lo importante que son los recursos psicológicos 

para afrontar los desafíos educativos. 

En la investigación de Sun & Buys (2013) ejecutada con población China se demostró 

que los alumnos que eran resilientes percibían una mejor calidad de vida y esto se evidenciaba 

en una actitud positiva que favorecía el aprendizaje y el desempeño académico.  

Los modelos estructurales aplicados en una muestra de adolescentes iraníes 

evidenciaron que la autoeficacia y la resiliencia desempeñan un rol mediador en la relación 

entre los rasgos de personalidad y el apoyo social con el bienestar psicológico, el cual, a su vez, 

tiene un efecto indirecto sobre el rendimiento escolar (Dorostkar et al., 2023). 

En consecuencia, los modelos predictivos que consideran variables de naturaleza 

psicológica posibilitan una estimación más precisa del rendimiento académico, formándose en 

instrumentos valiosos para los procesos de enfoque, selección y seguimiento del estudiantado 

en los distintos niveles del sistema educativo. 

A pesar de que existe una amplia gama de literatura internacional de la salud mental 

positiva, la personalidad resistente y la preparatividad académica, en el contexto ecuatoriano 

esta línea de investigación continúa estando en desarrollo. La escasez de estudios empíricos 

dificulta la comprensión de cómo estos constructos se integran con las particularidades 

culturales y educativas del país, limitando la formulación de estrategias destinadas a promover 

la permanencia y el bienestar del estudiantado. De esta forma la presente investigación es 

relevante porque plantea un modelo integrador que considera la personalidad resistente 

académica y la salud mental positiva como predictores de la preparatividad académica, con el 
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objetivo de generar evidencia empírica que sume al desarrollo de la psicología educativa y 

lograr una educación equitativa, saludable e inclusiva. 

Mecanismos Psicológicos Mediadores de la Personalidad Resistente, la Salud Mental 

Positiva y la Preparatividad Académica 

Ciertos mecanismos psicológicos importantes que se relacionan entre sí son de suma 

importancia para comprender la compleja conexión entre la personalidad resistente, la salud 

mental positiva y la preparatividad académica. Entonces, se incluyen elementos como la 

regulación emocional, el afrontamiento adaptativo, la motivación intrínseca, la percepción de 

control, la autoeficacia y la resolución de problemas. 

Regulación Emocional. Es un mecanismo crítico para mantener una salud mental 

positiva, la capacidad de controlar sus emociones ayuda a los estudiantes a manejar el estrés y 

las emociones negativas que pueden surgir cuando enfrentan los desafíos académicos; una 

personalidad resistente ayuda a los estudiantes a regular mejor sus emociones, lo que les 

permite concentrarse en sus tareas académicas sin sentirse desesperados o asustados (Fontana, 

2011). 

Afrontamiento Adaptativo. El uso de estrategias de afrontamiento en situaciones 

complejas es un distintivo de la personalidad resistente, aquí se abarca el afrontamiento, la 

planificación y la búsqueda apoyo social que ayudan a manejar el estrés y, a su vez, promueven 

la salud mental positiva; por ende, los estudiantes pueden enfrentar los desafíos académicos con 

estas estrategias, lo que en consecuencia mejora su preparatividad académica (De la Rosa et al., 

2018). 

Motivación Intrínseca. Los estudiantes con una personalidad resistente y una salud 

mental positiva suelen tener una motivación intrínseca más alta, esto indica que encuentran un 
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valor en sus actividades académicas y se esfuerzan por lograr sus objetivos por el placer de 

aprender y crecer; debido a que motiva a los estudiantes a dedicar tiempo y esfuerzo a sus 

estudios, esta motivación es un poderoso impulsor de la perseverancia y el éxito académico 

(Martínez, 2021). 

Percepción de Control. Otro mecanismo que conecta la personalidad resistente, la 

salud mental positiva y la preparación académica es la percepción de control sobre los propios 

resultados, los estudiantes que creen que tienen control sobre su proceso de aprendizaje y sus 

resultados suelen responder mejor a los desafíos y adaptarse mejor a las demandas académicas; 

la resiliencia alienta a los estudiantes a ser proactivos en su educación, lo que tiene un impacto 

significativo en esta percepción de control (Muñoz, 2020). 

Autoeficacia. El concepto de autoeficacia se refiere a la creencia en la propia capacidad 

para llevar a cabo los comportamientos necesarios para lograr resultados particulares, la 

confianza de los estudiantes en su capacidad para superar los obstáculos académicos aumenta 

con una alta autoeficacia, fortalecida por una personalidad resistente y una buena salud mental; 

esta confianza ayuda a desarrollar un enfoque positivo y decidido hacia el aprendizaje y la 

resolución de problemas, lo que es esencial para la preparación académica (Tintaya, 2019). 

Resolución de problemas. Es una habilidad académica; los estudiantes con una 

personalidad resistente y una salud mental positiva suelen ser más efectivos en reconocer 

problemas, desarrollar soluciones viables y luego implementarlas; este mecanismo mejora su 

rendimiento académico y su capacidad para enfrentar desafíos educativos y personales en el 

futuro (Zambrano, 2019). 

Estos mecanismos psicológicos funcionan juntos para crear un ciclo beneficioso en el 

que la personalidad resistente y la salud mental positiva se benefician mutuamente, mejorando 
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continuamente la preparación académica del estudiante; esta interacción hace hincapié en lo 

crucial que es apoyar el desarrollo psicológico de los estudiantes para mejorar su éxito 

académico y su bienestar general. 

Finalmente, la relación entre la personalidad resistente académica, la salud mental 

positiva y la preparatividad académica muestra una asociación dinámica entre los recursos 

psicológicos y las habilidades de adaptación; la literatura coincide en que el compromiso, el 

control y el desafío que caracterizan a la personalidad resistente dan equilibrio emocional 

psicológico y social, lo que estructura a la salud mental positiva. Entonces, las dos variables 

son predictores de la preparatividad académica que, también estimulan la autoeficacia, la 

autorregulación y la motivación intrínseca. Aun así, no se debe ignorar la necesidad de validar 

estos planteamientos en población latinoamericana donde las variables sociodemográficas 

pueden destacar como moderadores de esta relación. 

Capítulo V: Moderadores de la Relación entre la Personalidad Resistente, la Salud 

Mental Positiva y la Preparatividad Académica 

Sexo 

Evidencia Empírica. La investigación sobre las diferencias de sexo en la personalidad 

resistente y la salud mental positiva ha producido una gran cantidad de información que destaca 

las interesantes y a veces sorprendentes variaciones entre hombres y mujeres; estos estudios 

brindan información útil sobre cómo las variables biológicas, psicológicas y socioculturales 

pueden afectar cómo cada sexo experimenta y maneja el estrés y el bienestar (Liu et al., 2024). 

En este sentido, el estudio de Carmona-Halty et al. (2017) encontró que las mujeres 

reportan más estrés que los hombres ya que son más receptivas, aun así, indican una resiliencia 
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emocional superior en situaciones de estrés prolongado, debido a sus capacidades de 

adaptación. 

Al contrario, la investigación de Fernández et al. (2019a), los hombres suelen mostrar 

una personalidad resistente y más activa, que prefiere estrategias de afrontamiento que implican 

la resolución directa de problemas, esta tendencia puede reflejar normas sociales que alientan a 

los hombres a ser más resolutivos y menos emocionales, lo que, dependiendo del contexto y la 

naturaleza del estrés al que se enfrentan, puede tener beneficios o desventajas. 

Las investigaciones de Aguilar et al. (2020) y Herrera & Moran (2023) indican que las 

mujeres suelen puntuar más alto en medidas de bienestar emocional y social en cuanto a la 

salud mental positiva; esto podría estar relacionado con su mayor inclinación hacia la empatía y 

las relaciones interpersonales; las fuertes redes de apoyo social son conocidas por reducir los 

efectos negativos del estrés y promover una mayor satisfacción general con la vida, por lo que 

este aspecto de la salud mental es crucial. 

A pesar de esto, Fernández & Crespo (2011) comprobaron que los hombres poseen un 

mayor bienestar y satisfacción individual, lo que puede deberse a una menor tendencia a rumiar 

acerca de problemas socioemocionales, esta característica actúa como factor protector de los 

hombres contra trastornos mentales, pero, puede limitar su habilidad para buscar ayuda cuando 

la necesiten. 

Anis-Farahwahida et al. (2024) indican que las diferencias de sexo en la salud mental 

positiva y la personalidad resistente varían en torno a la edad y el contexto cultural, por 

ejemplo, las percepciones culturales del género refuerzan estereotipos que restringen la 

resiliencia y bienestar mental. 
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Adicional, es importante recordar que, si bien las diferencias de sexo pueden brindar 

generalizaciones importantes, cada persona posee características únicas e individuales que no 

coinciden con tendencias generales, entonces, para que los enfoques de la salud mental y el 

desarrollo de la personalidad resistente académica sean efectivos deben considerar las 

diferencias entre hombres y mujeres y sus características personales. 

Influencia del Sexo en la Preparatividad Académica. La investigación sobre las 

diferencias de sexo en la personalidad resistente y la salud mental positiva ha producido una 

gran cantidad de información que destaca las interesantes y a veces sorprendentes variaciones 

entre hombres y mujeres; estos estudios brindan información útil sobre cómo las variables 

biológicas, psicológicas y socioculturales pueden afectar cómo cada sexo experimenta y maneja 

el estrés y el bienestar. 

Según Liu et al (2024), los hombres tienen una personalidad resistente que se inclina 

por resolver las dificultades directamente, lo que refleja que los hombres resuelven más y son 

menos emocionales que las mujeres, por lo tanto, esto puede ser beneficioso o perjudicial, en 

función del contexto. 

Las investigaciones indican que las mujeres suelen puntuar más alto en medidas de 

bienestar emocional y social en cuanto a la salud mental positiva; esto podría estar relacionado 

con su mayor inclinación hacia la empatía y las relaciones interpersonales; las fuertes redes de 

apoyo social son conocidas por reducir los efectos negativos del estrés y promover una mayor 

satisfacción general con la vida, por lo que este aspecto de la salud mental es crucial (Araneda 

et al., 2023). 

Aun así, se ha identificado que los hombres manifiestan niveles un mayor bienestar 

personal y satisfacción vital, lo cual podría explicarse por una menor tendencia a la rumiación 
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frente a dificultades emocionales o sociales; esto puede actuar como un factor protector ante 

ciertos trastornos mentales como la depresión y puede restringir la habilidad masculina a 

buscar apoyo psicológico o acudir a recursos de ayuda cuando enfrentan situaciones de 

vulnerabilidad (Wendt & Shafer, 2016). 

Los estudios muestran que, las diferencias entre hombres y mujeres en la salud mental 

positiva y la personalidad resistente pueden variar significativamente según el contexto 

cultural; por ejemplo, las normas tradicionales algunas culturas pueden reforzar roles que 

limitan la expresión de resiliencia o bienestar mental, lo que afecta su capacidad para 

desarrollar y aplicar estas cualidades de manera efectiva (Bruna et al., 2023). 

Es importante recordar que, cada persona es única y puede exhibir una combinación de 

características que no necesariamente se corresponden con las tendencias generales de su 

género; por lo tanto, para ser verdaderamente efectivos, los enfoques en salud mental y 

desarrollo de la personalidad resistente deben tener en cuenta las diferencias de sexo como las 

características individuales y adaptación al contexto sociocultural. 

Influencia Sociocultural en la Configuración de Diferencias de Sexo. El contexto 

sociocultural es determinante en la configuración de las diferencias de sexo en la preparatividad 

académica, ya que afecta de forma directa en cómo los hombres y las mujeres perciben y 

abordan su educación, en consecuencia, se influye en las expectativas individuales, las normas 

y los valores de la sociedad, que, a su vez, tienen influencia en el ámbito educativo 

(Sutantoputri et al., 2020). 

La educación y las expectativas de los padres son los más influyentes, los padres pueden 

tener expectativas diferentes de sus hijos e hijas desde una edad temprana, lo que se refleja en 

cómo fomentan ciertas habilidades y actividades; los varones, por ejemplo, pueden ser 
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alentados a asumir riesgos y explorar por sí mismos, mientras que las niñas pueden ser más 

estimuladas a participar en actividades que requieran cooperación y sensibilidad social, esto 

puede moldear sus perspectivas de aprendizaje en el futuro (Miranda, 2022). 

Complementariamente, los estereotipos son un elemento importante, por ejemplo, 

ciertas áreas de educación como las ingeniería y tecnología se perciben como dominios 

masculinos, por otro lado, la enseñanza y la enfermería se consideran ámbitos femeninos, esto 

limita la participación de los estudiantes en campos no congruentes con las expectativas 

socioculturales, lo que afecta su preparatividad académica en varias disciplinas (Mesquita & 

Lopes, 2018). 

En adición, los medios digitales son importantes en la perpetuación de los roles de 

género, los personajes y situaciones que se muestran en la televisión, las películas y la literatura 

con frecuencia refuerzan los estereotipos, modelando las percepciones que los niños desarrollan 

sobre lo que deberían ser capaces de hacer o aspirar a ser; esta representación puede tener un 

impacto en sus metas académicas y profesionales (Salinas, 2021). 

Las condiciones educativas pueden fomentar u obstaculizar estas disparidades de sexo, 

el tipo de apoyo y recursos disponibles, así como las interacciones con maestros y consejeros, 

pueden fortalecer o debilitar las percepciones tradicionales; los maestros que desafían los 

estereotipos y fomentan la igualdad pueden inspirar a los estudiantes a explorar sus intereses 

más allá de los límites tradicionales (Kollmayer et al., 2020). 

Además, el contexto cultural más amplio es fundamental, las normas de género son 

particularmente rígidas en algunas culturas, lo que puede restringir significativamente las 

oportunidades educativas y profesionales disponibles para las mujeres; por otro lado, en lugares 
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donde se fomenta y valora la igualdad entre sexo masculino y femenino, es probable que se 

observe una disminución en la preparación académica entre hombres y mujeres (Salazar, 2021). 

Las iniciativas educativas y las políticas gubernamentales que fomentan la igualdad de 

género pueden tener un impacto positivo significativo; las políticas que abordan los 

estereotipos y brindan apoyo a los estudiantes subrepresentados pueden nivelar el campo de 

juego y permitir que todos los estudiantes, independientemente de su sexo, maximicen su 

potencial académico (Zhang et al., 2024). 

En conclusión, el sexo se establece como un moderador significativo en la interacción 

entre la personalidad resistente académica, la salud mental positiva y la preparatividad 

académica, reflejando posibles diferencias biológicas como influencias de carácter 

sociocultural; Carmona-Halty et al. (2017) y Fernández et al. (2019) han mostrado que las 

mujeres se inclinan a presentar mayor resiliencia emocional y bienestar social, mientras que los 

hombres emplean estrategias de afrontamiento más directas y encaminadas a la acción; aun así, 

estas variaciones se explican principalmente por los procesos de socialización y las 

expectativas asociadas a los roles de género, los cuales pueden influir en el desarrollo 

académico y psicológico del estudiantado. En consecuencia, el presente estudio incorpora el 

sexo como variable moderadora con el propósito de examinar su influencia en la relación entre 

personalidad resistente, salud mental positiva y preparatividad académica, promoviendo una 

comprensión más amplia y equitativa de la experiencia universitaria. 

Nivel Académico 

El nivel académico influye significativamente en la personalidad resistente, la salud 

mental positiva y la preparación académica; las demandas y expectativas cambian a medida que 
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los estudiantes avanzan en sus trayectorias educativas, lo que, a su vez, modula la dinámica 

entre estos tres constructos esenciales (Xu et al., 2018). 

La personalidad resistente puede no estar completamente desarrollada en los primeros 

años académicos, cuando los estudiantes están todavía en formación básica, pero su formación 

es crucial; en esta etapa, un entorno de apoyo puede ayudar a la resiliencia y fomentar una 

actitud positiva hacia el aprendizaje, en este nivel, la salud mental positiva depende en gran 

medida del entorno escolar y familiar; el entorno escolar influye directamente en cómo los 

niños se adaptan a las rutinas escolares y enfrentan los desafíos académicos (Bustamante et al., 

2021).  

A medida que los estudiantes pasan a la educación secundaria y superior, los desafíos 

académicos se vuelven más complicados y su independencia aumenta; la personalidad 

resistente es más importante en este caso, los estudiantes con mayor resiliencia son más 

capaces de manejar el estrés y las expectativas de rendimiento de los exámenes más exigentes; 

la salud mental positiva ayuda a manejar la presión y las demandas académicas, mejorando su 

preparación y rendimiento académico (Solomon, 2013). 

La autonomía y la complejidad de las tareas académicas alcanzan su punto máximo en 

la educación universitaria, la personalidad resistente en este nivel ayuda a los estudiantes a 

manejar el estrés y a aprovechar las oportunidades de crecimiento personal y profesional; la 

mejor salud mental ayuda a las personas a explorar y consolidar su identidad académica y 

profesional con mayor claridad y confianza, esto mejora su preparación para los desafíos 

futuros en su vida laboral y personal (Almidón & Príncipe, 2023). 

La convivencia de la personalidad resistente académica y la salud mental positiva 

estimula la selección de la carrera y especializaciones, es decir, los estudiantes que son 
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resistentes y tienen una buena salud mental eligen estudiar lo que les gusta y en lo que tienen 

habilidades desarrolladas, lo que aumenta la probabilidad de tener éxito académico y 

profesional (Contreras, 2021). 

Es importante mencionar que mientras más conocimientos mejor preparatividad 

académica, lo posee una importancia similar que aplicar estos conocimientos en la vida 

cotidiana, lo que está mediado por la personalidad resistente académica y la salud mental 

positiva; entonces, los estudiantes que equilibran estos elementos logran una transición 

adecuada del contexto académico al profesional. 

También es fundamental reconocer que el factor socioeconómico tiene un impacto 

determinante en la relación entre el nivel académico y la personalidad resistente, la salud 

mental positiva y la preparatividad académica. Como resultado, se debe considerar estrategias 

que ayuden al desarrollo académico, la resiliencia y el bienestar mental, pero con la adaptación 

adecuada a las necesidades de los estudiantes que avanzan de semestre en su educación (Trejos 

et al., 2019). Esto funciona como base para formar estudiantes que puedan enfrentar distintos 

retos con habilidad y confianza. 

Efecto del Nivel Académico en la Personalidad Resistente y la Salud Mental 

Positiva. El nivel académico es un elemento importante de la salud mental positiva y la 

personalidad resistente académica, ya que modifica la percepción de los estudiantes frente a las 

dificultades del entorno educativo, en consecuencia, afecta la capacidad de resiliencia y el 

bienestar mental (Laha et al., 2023). 

La formación de una personalidad resistente y una salud mental positiva están en sus 

etapas iniciales en los niveles educativos más bajos, como la educación primaria; los niños 

aprenden a manejar pequeñas dificultades académicas y sociales durante este tiempo, lo que 
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establece las bases para el desarrollo de la resiliencia; la intervención temprana para fomentar 

hábitos de estudio positivos y estrategias de afrontamiento puede tener un impacto duradero en 

su salud mental y su capacidad para manejar el estrés futuro (Gonzáles & Martínez, 2020). 

El ingreso a la educación secundaria aumenta el nivel académico, así como las 

demandas sobre su salud mental y personalidad resistente, los alumnos experimentan 

dificultades académicas intensas y una mayor carga de trabajo; por ende, los estudiantes que 

han construido una sólida resiliencia en años previos de educación están más preparados para 

enfrentar desafíos, en comparación con quienes presenten sintomatología asociada al estrés o 

ansiedad (García-Ros et al., 2018). 

Los estudiantes en la educación superior también enfrentan desafíos académicos y el 

estrés de la vida independiente y la planificación de su futuro profesional, la personalidad 

resistente se prueba en un contexto más amplio y complejo en este caso; los estudiantes con 

altos niveles de resiliencia son más capaces de navegar por estas aguas turbulentas, adaptarse a 

cambios significativos y administrar efectivamente su tiempo y recursos (Velit, 2019). Por esto, 

estudiar esta población, permite identificar patrones relacionales entre la personalidad resistente 

académica, la preparatividad académica y la salud mental positiva, en un momento donde estos 

constructos están consolidados, lo que permite analizar su manifestación en un nivel de mayor 

estabilidad y madurez. 

Paralelamente, el nivel académico de los estudiantes puede tener un impacto 

significativo en su salud mental; por ejemplo, el estrés y la presión para tener éxito en la 

universidad pueden aumentar la prevalencia de trastornos mentales; en estos entornos, la salud 

mental positiva depende de la personalidad resistente del individuo y del apoyo que recibe de la 

institución y su red social (Jotwani, 2016). 
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Las escuelas deben reconocer y abordar la relación entre el nivel académico y estos 

aspectos psicológicos; los estudiantes pueden mantener su salud mental y desarrollar una mayor 

resiliencia frente a las adversidades académicas y personales si reciben asesoramiento y talleres 

sobre técnicas de afrontamiento y manejo del estrés. 

Relación entre el Nivel Académico y la Preparatividad Académica. La relación entre 

el nivel y la preparación académica es intrínseca y compleja porque cada etapa educativa 

presenta desafíos diferentes que preparan al estudiante para niveles de aprendizaje y desarrollo 

personal posteriores; el nivel académico se refiere a la adquisición de conocimientos 

específicos, y también al desarrollo de habilidades cognitivas, emocionales y sociales que son 

necesarias para el éxito en las etapas educativas subsiguientes (Barrera & Flores, 2015). 

En los primeros años escolares la malla curricular se enfoca en el desarrollo de 

habilidades básicas como la lectura, la escritura y las matemáticas básicas, las cuales son 

fundamentales puesto que desempeñan como base para el aprendizaje posterior (Guhl, 2019). 

La capacidad para comprender estos conceptos básicos indica su preparatividad académica para 

desafíos complejos presentes en niveles superiores. 

Conforme el avance a la educación secundaria de los estudiantes el nivel académico se 

amplía para abarcar más disciplinas, adaptarse a diferentes estilos de enseñanza, manejar una 

carga de trabajo mayor y el desarrollo de habilidades más avanzadas, lo que es esencial para el 

éxito en la educación superior (Béjar, 2019). 

El nivel académico en la educación superior alcanza una profundidad y especialización 

significativas; aquí, la preparación académica implica que los estudiantes puedan realizar 

investigaciones independientes, analizar críticamente la información y comunicar sus ideas de 

manera coherente; la autonomía en el aprendizaje es crucial porque los estudiantes deben poder 
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dirigir su propio proceso educativo, esto es un indicativo claro de su madurez y de su capacidad 

para enfrentar el mundo profesional (Müller & Schubert, 2018). Esto justifica, la elección de la 

población de estudio en el presente análisis, ya que, a pesar de ser primer semestre, los 

constructos presentan mayor consistencia. 

El nivel académico influye en la preparación académica al exigir que los estudiantes 

desarrollen y refinen habilidades transversales como el trabajo en equipo, la resolución de 

problemas y la comunicación; estas habilidades son necesarias para el éxito académico y son 

muy valoradas en el entorno laboral, demostrando cómo el nivel académico prepara a los 

estudiantes para la vida profesional y personal, así como para proyectos y exámenes (Fonseca 

& García, 2016). 

Puesto que la relación entre el nivel académico y la preparatividad académica es 

dinámica, mientras se avanza de semestre, se espera el desarrollo de conocimientos específicos 

asociados a su campo de estudio y, con esto, habilidades vitales para el éxito continuo en la 

educación. Entonces, el nivel académico desafía a los estudiantes, pero fomenta un desarrollo 

integral. 

Moduladores Contextuales del Nivel Académico. La relación entre el nivel 

académico y la preparatividad académica está fuertemente influenciada por los factores 

contextuales, estos componentes pueden variar significativamente en diferentes entornos 

educativos y afectan directamente cómo los estudiantes utilizan y desarrollan sus habilidades y 

conocimientos (Gonzáles, 2015). 

Uno de los factores más influyentes es la calidad de la enseñanza, que además de 

proporcionar conocimientos, un grupo de maestros altamente calificados y comprometidos 

puede mejorar la experiencia de aprendizaje de los estudiantes al inculcarles habilidades de 
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resolución de problemas y pensamiento crítico; los maestros que utilizan enfoques de 

enseñanza innovadores y adaptativos ayudan a los estudiantes a comprender y retener el 

material de manera más efectiva, lo que mejora directamente su preparación para los desafíos 

académicos y profesionales que puedan enfrentar en el futuro (Fernández & Crespo, 2011). 

Una característica contextual relevante es la congruencia del currículo con las demandas 

del contexto, en consecuencia, los estudiantes están mejor preparados cuando la malla 

curricular se actualiza progresivamente en función de las tendencias, esto se vuelve 

indispensable en áreas de constante actualización como la ciencia y la tecnología (Bruna et al., 

2023). 

En relación con lo anterior, las instituciones con laboratorios, bibliotecas y acceso a la 

tecnología adecuados son factores beneficiosos para el aprendizaje, lo que permite explorar y 

experimentar de manera más profunda y práctica, aumentando su competencia y confianza 

académica (Godoy & Godoy, 2020). 

En complemento, resulta importante que los alumnos reciban apoyo estudiantil para 

manejar el estrés y los desafíos educativos, lo que incluye el asesoramiento académico, las 

tutorías y los servicios de salud mental; también, un sistema de apoyo influye en gran cantidad 

en la capacidad del estudiante para mantener su desempeño académico y bienestar general 

(Rahul et al., 2025). 

El fomento de la diversidad, la inclusión y la colaboración entre los estudiantes 

mediante la cultura institucional y el contexto de aprendizaje es indispensable para la 

preparatividad del estudio; ya que un entorno que valide valores como el intercambio de ideas y 

el respeto mutuo crea una comunidad académica efectiva para todos sus alumnos (Contreras, 

2021). 
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Estos elementos contextuales del nivel académico determinan cómo se preparan los 

estudiantes para los desafíos del futuro; al reconocer y optimizar estos componentes, las 

instituciones educativas pueden mejorar significativamente la preparación y el éxito académico 

de los estudiantes, equipándolos con el conocimiento y con las habilidades necesarias para 

navegar y prosperar en un mundo complejo y en constante cambio. 

En consecuencia, la evidencia señala que el nivel académico influye de manera 

significativa en el desarrollo de la personalidad resistente, la salud mental positiva y la 

preparatividad académica, este estudio se centra en estudiantes de primer semestre por tratarse 

de una etapa crítica de transición y adaptación al contexto universitario. En este momento, estos 

constructos se encuentran en proceso inicial de configuración y son particularmente sensibles a 

las influencias institucionales, familiares y sociales, lo que permite identificar con mayor 

claridad sus relaciones tempranas frente a las nuevas demandas académicas y aportar evidencia 

relevante para su fortalecimiento desde el inicio de la trayectoria universitaria. 

Autoidentificación Étnica 

Autodefinición Étnica y Salud Mental Positiva en el Contexto Universitario. La 

autoidentificación étnica es como elemento crucial del autoconcepto y bienestar psicológico en 

la población universitaria, en particular en escenarios caracterizados por la diversidad cultural, 

como el contexto ecuatoriano; la apropiación de la pertenencia étnica implica un proceso de 

afirmación identitaria que colabora a conservar la coherencia interna del individuo ante las 

exigencias y tensiones del ámbito académico (Sosa & Zubieta, 2015). Esta evidencia indica que 

el desarrollo de una identidad étnica positiva favorece la adaptación psicológica y sociocultural 

de los estudiantes universitarios, quienes, al fortalecer el sentido de pertenencia, mejoran sus 

niveles de equilibrio emocional y bienestar. 
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Por otra parte, la autodefinición étnica también es un recurso psicosocial que genera un 

impacto significativo en la salud mental positiva, este recurso se evidencia en la habilidad para 

establecer relaciones interpersonales funcionales, enfrentar las demandas académicas 

brindándoles significado y un propósito, además de mantener el optimismo ante a la 

experiencia universitaria; en complemento, se señala que los factores socioculturales, las 

interacciones sociales y las dinámicas institucionales ejercen una influencia significativa sobre 

la estabilidad psicológica y emocional de los integrantes de la comunidad universitaria 

(Medina-Benavides & Altamirano-Hidalgo, 2023). 

En consecuencia, la autodefinición étnica se establece como un factor de protección 

psicológica frente a los estresores relacionados al contexto universitario, contribuyen al 

fortalecimiento de la autoestima, favorecen la construcción de un sentido de propósito y 

estimulan el desarrollo de la salud mental positiva, entendida como la presencia de bienestar 

psicológico y emocional, rebasando la simple ausencia de psicopatología (Carranza-Esteban et 

al., 2017). Esto sugiere que, el bienestar psicológico se asocia positivamente con el rendimiento 

académico y con mayores niveles de satisfacción vital en la población universitaria  

Personalidad Resistente Académica y Diferencias Étnicas en el Afrontamiento de 

las Demandas Universitarias. La personalidad resistente se manifiesta a través del 

compromiso sostenido con las tareas académicas, la percepción de control sobre las demandas 

formativas y la reinterpretación de los desafíos como posibilidades de desarrollo personal y 

académico; estos componentes no se expresan de manera homogénea, ya que pueden verse 

influenciados por la autoidentificación étnica, es decir, las experiencias socioculturales 

condicionan los significados atribuidos al estrés y las estrategias para enfrentarlo (Peña et al., 

2017b). Desde este postulado, la personalidad resistente se toma como un predictor del 
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rendimiento académico, considerando el grado de implicación, autodeterminación y conducta 

asertiva del alumnado. 

Las particularidades étnicas impactan en la manera en que los estudiantes enfrentan las 

exigencias de la vida universitaria, especialmente en escenarios donde las dinámicas culturales, 

sociales y familiares determinan estilos de resiliencia. Así, los jóvenes que tienen mayores 

recursos para afrontar y superar situaciones complejas tienen niveles superiores de bienestar 

psicológico y menores manifestaciones de ansiedad, lo que indica el rol de las estrategias de 

afrontamiento influidas por el contexto sociocultural (Fínez Silva & Morán Astorga, 2016). De 

esta manera, la etnia incide en la percepción de las fuentes de estrés académico y, uso de los 

recursos personales disponibles para enfrentarlo. 

En concordancia, Ponce Carbajal et al. (2020) señalan que los determinantes sociales y 

culturales pueden actuar como facilitadores o inhibidores de los componentes que integran la 

personalidad resistente, en su estudio desarrollado con deportistas, han enfatizado que el 

entorno inmediato, los marcos normativos culturales y la calidad de las interacciones colectivas 

ejercen una influencia significativa sobre el nivel de compromiso y la percepción de control 

personal. En consecuencia, las diferencias relacionadas a la pertenencia étnica tienden a 

expresarse en modos diferenciados de asumir y reinterpretar los desafíos académicos, lo que lo 

convierte en un elemento determinante para comprender la dinámica de la resiliencia en el 

entorno universitario. 

La Autodefinición Étnica como Variable Moderadora en el Modelo Predictivo de 

la Preparatividad Académica. La autodefinición étnica, al expresar sentido de pertenencia y 

reconocimiento positivo de la propia identidad, puede desempeñar como modulador en la 

relación existente entre la personalidad resistente, la salud mental positiva y la preparatividad 
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académica. Meneghel et al. (2021) indica que, la identidad étnica además de influir 

directamente sobre la percepción del bienestar psicológico y la capacidad de afrontamiento 

también modifica la magnitud y dirección de las correlaciones entre las variables psicológicas 

personalidad resistente académica y salud mental positiva y el desempeño académico. Desde 

esta perspectiva, la resiliencia y la autoeficacia se establecen como procesos mediadores que 

contribuyen al logro académico, ofreciendo una base científica significativa para tomar como 

fundamente e incorporar de la dimensión étnica como variable moderadora en el presente 

análisis. 

Pinedo González et al. (2017) y Gómez & Rivas (2017) ponen de manifiesto que los 

estudiantes que muestran niveles elevados de afectividad positiva, estrechamente vinculada con 

el bienestar subjetivo y la satisfacción vital, tienden a alcanzar un desempeño académico 

superior y una mayor estabilidad emocional; así, la autodefinición étnica puede desempeñar 

como un recurso psicológico potenciador de la afectividad positiva, favoreciendo la 

consolidación de una autoimagen congruente y la valoración significativa de la propia 

trayectoria e historia cultural, estableciéndose como un elemento modulador que fortalece la 

asociación entre la salud mental positiva y la preparatividad académica. 

En síntesis, la consideración de la variable autodefinición étnica en el presente análisis 

predictivo da la posibilidad de comprender el desempeño académico de forma holística. De esta 

manera, las diferencias de étnia se perciben como respaldo de la resiliencia, el sentido de 

pertinencia y el propósito académico, que, a su vez, estimulan la relación entre la personalidad 

resistente académica, la salud mental positiva y la preparatividad académica. 
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Facultad Académica 

La Facultad Académica como Contexto Formativo Diferencial en la Experiencia 

Universitaria. La facultad académica es un entorno formativo conformado de una identidad 

específica, en donde se integran dimensiones institucionales, culturales y pedagógicas que 

influyen significativamente en la experiencia universitaria; aquí, cada facultad establece un 

clima académico propio, respaldado en sus estilos de enseñanza, criterios de evaluación y 

estructuras curriculares, lo que da lugar a trayectorias diferenciadas de adaptación, desempeño 

y bienestar psicológico; esto se relaciona con variaciones en la autopercepción de la salud, la 

regulación emocional y el uso de estrategias de aprendizaje, sugiriendo que las características 

académicas y conductuales del contexto formativo impactan de forma directa en el bienestar 

psicológico de los estudiantes universitarios (Cassaretto Bardales et al., 2020). 

Según García-Morales & Núñez-Lira (2025), en su investigación realizada con 

estudiantes de la Facultad de Educación de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos se 

evidenció que las condiciones del entorno facultativo, en interacción con niveles de frustración 

y autocontrol, influyen de forma decisiva en la calidad de la autorregulación académica del 

estudiantado. Así, la facultad académica supera su función administrativa y se determina como 

un ecosistema psicoeducativo en el que se promueve el desarrollo de competencias 

socioemocionales y se consolidan actitudes de afrontamiento ante las exigencias del proceso 

formativo. 

En consecuencia, la facultad académica se estructura como un contexto formativo 

diferencial que incide en el bienestar psicológico y proceso de aprendizaje. Velázquez et al. 

(2017) indican que, la salud mental positiva del estudiantado y su disposición hacia las 

actividades académicas presentan variaciones en función del tipo de formación recibida y de las 
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dinámicas propias de cada facultad, tal como lo señalan los resultados de quienes identificaron 

diferencias estadísticamente significativas en el bienestar mental según el campo profesional de 

formación. Entonces, abordar la facultad académica como un espacio de socialización 

académica y de construcción de la identidad profesional se convierte fundamental para 

comprender las variaciones en la experiencia universitaria y sus implicaciones sobre la salud 

mental positiva. 

Personalidad Resistente Académica y Variabilidad Disciplinar en el Afrontamiento 

de las Demandas Educativas. La personalidad resistente académica adopta estructuras 

diferenciadas en función de la orientación disciplinar y de las exigencias específicas asociadas 

a cada facultad; este constructo psicológico, basado en los componentes de compromiso, 

control y percepción del desafío (Kobasa et al., 1982) permite comprender las formas en que 

los estudiantes movilizan recursos personales para enfrentar las demandas educativas. A pesar 

de esto, la intensidad y expresión de los componentes mencionados se encuentran moduladas 

por el campo de conocimiento, los enfoques pedagógicos predominantes y la cultura académica 

de cada unidad facultativa; en congruencia, se establece que la personalidad resistente da 

cuenta del nivel de implicación, control y asertividad del estudiante en su contexto formativo, 

consolidándose como un factor determinante del rendimiento académico (Peña et al., 2017b). 

En concordancia, Fínez Silva & Morán Astorga (2016) sugieren que las exigencias 

cognitivas y emocionales no se distribuyen de manera homogénea entre las distintas facultades, 

lo que se traduce en diferencias sustantivas en la forma en que los estudiantes afrontan y 

regulan el estrés académicos; los hallazgos reportados señalan que mayores niveles de 

resiliencia se correlacionan con menores índices de ansiedad y con una mejor percepción del 

estado de salud, relaciones que pueden verse condicionadas por las particularidades del entorno 
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académico y la disciplina de formación. De esta forma, estos resultados refuerzan la hipótesis 

que plantea a la personalidad resistente académica como un proceso que se establece 

progresivamente a partir de experiencias formativas situadas en contextos disciplinares 

específicos. 

En un contexto ecuatoriano, la investigación de Catota Caiza et al. (2020) centradas en 

el desempeño estudiantil en la Facultad de Ciencias Químicas de la Universidad Central del 

Ecuador evidencian que los factores institucionales, pedagógicos y personales ejercen una 

influencia diferenciada sobre los procesos de afrontamiento y el rendimiento académico, 

particularmente en contextos caracterizados por elevadas exigencias formativas. Esto indica 

que la diversidad disciplinar afecta directamente en la estructuración de la personalidad 

resistente académica, dando lugar a estilos de afrontamiento y niveles de resiliencia 

heterogéneos entre estudiantes pertenecientes a distintas facultades. 

La Facultad Académica como Variable Moderadora en el Modelo Predictivo de la 

Preparatividad Académica. La facultad académica puede conceptualizarse como una variable 

moderadora que incide en la relación existente entre la personalidad resistente, la salud mental 

positiva y la preparatividad académica. Entonces, cada unidad académica estructura un 

contexto que puede potenciar o limitar el desarrollo de habilidades de afrontamiento, bienestar 

afectivo y la autoeficacia, lo que modula la expresión de los recursos personales en el 

desempeño académico; similar, la literatura indica que la salud mental y las capacidades de 

afrontamiento tienen variaciones significativas entre facultades, impactando en el rendimiento 

académico y la percepción de eficacia de los estudiantes (Cuamba Osorio & Zazueta Sánchez, 

2020). 
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En consonancia, la facultad académica rebasa su función como marco estructural de 

formación para desempeñar un papel activo en la mediación de procesos motivacionales y 

emocionales que estimulan la preparatividad académica. Urquijo & Extremera (2017) en su 

análisis derivado de estudios sobre inteligencia emocional y engagement en población 

universitaria mostró que estos constructos presentan cambios significativos entre disciplinas, 

influyendo en la satisfacción académica y en la capacidad del estudiantado para mantener 

niveles sostenidos de rendimiento. Por ende, estos hallazgos respaldan la idea de que el 

contexto académico puede amplificar o atenuar el efecto de los factores personales acerca de la 

disposición hacia el aprendizaje y el logro del éxito universitario. 

Por último, la literatura científica de estudiantes pertenecientes a facultades del área de 

la salud indica que las variaciones en la autoeficacia académica entre distintas carreras se 

encuentran relacionadas al nivel de exigencia formativa, a las modalidades de evaluación y al 

clima de aprendizaje predominante (Hechenleitner-Carvallo et al., 2019). En consideración de 

lo anterior, la facultad académica es determinante para la comprensión de las diferencias 

observadas en la preparatividad académica dado que interviene como moderadora en la 

asociación entre la personalidad resistente y la salud mental positiva. Esto permite ampliar los 

modelos predictivos del desempeño en la universidad, al integrar la influencia estructural y 

cultural de las unidades académicas como entornos distintos de desarrollo académico y 

psicológico de los estudiantes. 

Modelo Conceptual 

El presente trabajo plantea un modelo conceptual integrador que relaciona la 

personalidad resistente académica y la salud mental positiva como variables predictoras del 

nivel de preparatividad académica en estudiantes universitarios. Este postulado surge ante la 
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necesidad de comprender, desde una perspectiva psicológica y educativa, los recursos 

personales que facilitan la adaptación y el afrontamiento exitoso de las demandas propias del 

entorno universitario; además, el modelo se fundamenta en la identificación de un vacío 

teórico, pues, aunque existen investigaciones que han analizado de manera aislada la resistencia 

académica, la salud mental positiva o la preparatividad académica, son limitados los estudios 

que las aborden de forma integrada dentro de un mismo marco explicativo, especialmente en el 

contexto ecuatoriano. 

Conceptualmente, la preparatividad académica se considera como un constructo de 

naturaleza multidimensional que abarca componentes cognitivos, conductuales y contextuales, 

los cuales son un indicador de la capacidad del estudiante para responder de manera idónea a 

las demandas de la educación superior; comprende siete dimensiones fundamentales: 

autodeterminación personal, sociabilidad, modulación emocional, autoeficacia académica, 

anticipación analítica, comunicación efectiva y prospectiva académica (Baeza-Rivera et al., 

2016). Por su parte, la personalidad resistente académica, en congruencia con la teoría del 

hardiness, se caracteriza por las disposiciones de compromiso, control y desafío aplicadas al 

contexto educativo, entendidas como recursos obtenidos que permiten afrontar el estrés y 

convertir las dificultades en oportunidades de crecimiento y aprendizaje (Carmona-Halty et al., 

2017; Kobasa, 1979). Finalmente, la salud mental positiva se entiende como un estado global 

de equilibrio emocional, psicológico y social, que en el contexto ecuatoriano ha señalado una 

estructura compuesta de tres factores sólida y con elevados índices de consistencia interna 

(Lluch, 2008; OMS, 2018). 

En base a los fundamentos citados, el modelo propuesto establece una influencia directa 

y positiva de la personalidad resistente académica y la salud mental positiva sobre la 
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preparatividad académica, en congruencia con la hipótesis general planteada, con el objetivo de 

entender la adaptación a la universidad. Además, la personalidad resistente académica otorga la 

disposición necesaria para conservar la perseverancia ante dificultades académicas, por otro 

lado, la salud mental positiva brinda un soporte emocional y cognitivo ante estas, lo que 

significa niveles superiores de preparatividad académica. 

El modelo propuesto también incorpora una relación de interdependencia entre las 

variables predictoras, al plantear que la salud mental positiva podría ejercer una función 

mediadora al menos de manera parcial en la influencia de la personalidad resistente académica 

sobre la preparatividad académica; esta formulación se sustenta en la premisa de que las 

disposiciones características de la personalidad resistente como el compromiso, el sentido de 

control y la capacidad para interpretar los desafíos como oportunidades, promueven un mayor 

bienestar emocional, psicológico y social (Carmona-Halty et al., 2017). Este bienestar, a su vez, 

potencia mecanismos de autorregulación y motivación que se manifiestan en comportamientos 

asociados a la preparatividad académica, como la anticipación analítica, la autoeficacia y la 

modulación emocional. 

Esta formulación incorpora, además, las moderaciones contextuales previamente 

anticipadas en el manuscrito, específicamente las referidas al sexo, autoidentificación étnica y 

facultada académica; se propone que la dimensión de los efectos entre la personalidad 

resistente académica y la preparatividad académica, así como entre la salud mental positiva y la 

preparatividad académica, puede variar en función de estas variables; esta variabilidad se 

explica por las diferencias socioculturales, las trayectorias formativas y los niveles de apoyo 

institucional, factores que pueden influir en la disponibilidad de recursos personales y en la 

manera en que estos se traducen en comportamientos de preparación académica, con especial 
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énfasis en primer semestre. En consecuencia, el análisis comparará la relación de los modelos 

entre subgrupos definidos por el sexo, la autoidentificación étnica y la facultad académica, que 

dentro abarca diversas disciplinas, actuando como posibles variables moderadoras, como indica 

Baron & Kenny (1986). 

Desde el punto de vista operativo, el modelo se aprecia a partir de instrumentos 

previamente validados y alineados con los fundamentos teóricos del estudio. La personalidad 

resistente académica se evalúa mediante la Escala de Personalidad Resistente Académica 

(EPR-A) desarrollada por Carmona-Halty et al. (2017), validada en población estudiantil 

ecuatoriana por Arias et al. (2020) con base en el modelo original de Kobasa (1979); la salud 

mental positiva se mide a través de la Escala de Salud Mental Continua (MHC-SF) propuesta 

por Keyes (2009), pero se empleará la versión validada en Ecuador por Peña et al. (2017a); 

mientras que la preparatividad académica se analiza mediante la Escala de Preparatividad 

Académica para la Educación Superior (EPAES) de Baeza-Rivera et al. (2016). La integración 

de estas medidas, contemplada en el diseño del estudio, garantiza la coherencia entre las 

definiciones conceptuales y su aplicación empírica en la población universitaria ecuatoriana. 

En conclusión, el modelo conceptual, ilustrado en la Figura 5 propone: 

• Efectos directos de la personalidad resistente académica y la salud mental positiva sobre 

la preparatividad académica. 

• Moderación de la relación propuesta en función del sexo, la autoidentificación étnica y 

la facultad académica. 
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Figura 5 

Modelo conceptual 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. La personalidad resistente académica y la salud mental positiva predicen la preparatividad académica. Los 

moderadores indican que el sexo y el nivel académico modulan la magnitud de los efectos de los predictores sobre 

la preparatividad académica. 

Para concluir, el modelo conceptual planteado integra la personalidad resistente 

académica y la salud mental positiva como factores personales determinantes en la 

preparatividad académica, proporcionando una comprensión más integral de los procesos 

psicológicos que sustentan la adaptación y el rendimiento del estudiantado en la educación 

superior. Este enfoque integrador consolida un marco teórico fundado y ofrece una base 
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práctica para el diseño de intervenciones orientadas a fortalecer el bienestar, la autorregulación 

y la persistencia académica. La relevancia de este modelo en el contexto ecuatoriano se apoya 

en su capacidad para generar literatura empírica que respalde la creación de programas de 

acompañamiento académico y psicológico enfocados en promover la salud mental positiva, la 

resiliencia y la permanencia universitaria, aportando al desarrollo humano y social del país. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



195 

PREDICTORES DE LA PREPARATIVIDAD ACADÉMICA 

 

 

 

Marco Metodológico 

Diseño 

El presente estudio tiene un enfoque cuantitativo, mide objetivamente variables 

psicológicas, académicas y sociodemográficas, mediante el análisis estadístico descriptivo, 

inferencial y predictivos de sus relaciones y contrastación de hipótesis formuladas previamente 

(American Psychological Association [APA], 2020). 

Se adoptó un diseño no experimental, ya que las variables no se manipularon 

intencionalmente, fueron analizadas sin intervención sobre los participantes; además, presenta 

un corte trasversal, dado que la recolección de datos se llevó a cabo en un único momento en el 

tiempo; en lo que corresponde el alcance de la investigación, se integran varios niveles 

analíticos: descriptivo, correlacional, comparativo y predictivo; finalmente el estudio incorpora 

un análisis de regresión lineal múltiple y multivariado exploratorio, en específico, un análisis 

de correspondencia múltiple (ACM), empleándose con fines descriptivos y exploratorios, en 

complemento de los análisis inferenciales (Hernández-Sampieri et al., 2014). 

Participantes 

Para cumplir con los objetivos se planteó un muestreo no probabilístico a conveniencia 

tomando en cuenta las necesidades de población para el análisis estadístico, que, según 

Hernández-Sampieri et al. (2014), es un procedimiento que se utiliza para seleccionarla 

orientado por las características de la investigación, más que por un criterio estadístico de 

generalización. La muestra total fue de 1094 casos. 

En el estudio se tomará en cuenta a los estudiantes universitarios de ambos sexos que 

deseen participar y acepten el consentimiento informado, que no presenten ningún tipo de 
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enfermedad psiquiátrica, que tengan capacidad de manejo de recursos tecnológicos y que estén 

en carreras presenciales de la universidad. 

Técnicas de recolección de datos 

Para la variable Personalidad Resistente Académica, se utilizará la Escala de 

Personalidad Resistente Académica (EPR-A; Carmona-Halty et al., 2017), expuesta en el 

Anexo A. Para este estudio, se considera la versión validada en población estudiantil 

ecuatoriana de Arias et al. (2020) donde ha mostrado un alto nivel de consistencia interna (α = 

0,84). Esta escala contiene 15 ítems, por ejemplo: “Realmente me esfuerzo e identifico con mis 

actividades académicas y se contesta a través de una escala Likert que va del 1 totalmente en 

desacuerdo a 4 totalmente de acuerdo. Está compuesto por tres dimensiones, con los ítems 

correspondientes que la evalúan, percibidos en la Tabla 1. 

Tabla 1 

Dimensiones con ítems de la Escala de Personalidad Resistente (EPR-A) 

Dimensiones      Ítems 

Compromiso (CM) 2, 3, 5, 6, 9 

Control (CO) 4*, 8*, 10*, 13*, 14* 

Reto (RT) 1, 7, 11, 12, 15 

Nota: La Escala de Personalidad Resistente contiene ítems negativos que han sido considerados en los análisis 

estadísticos, aquellos que contienen un *. 

A continuación, se realizó el análisis de Alfa de Cronbach plasmado en la Tabla 2, con 

los datos obtenidos en la muestra, en donde se encontró lo siguiente. 
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Tabla 2 

Alfa de Cronbach EPR-A 

Dimensiones     Alfa de Cronbach 

TOTAL                                                                                                0,878 

Nota. Porcentaje obtenido de Alfa de Cronbach por dimensión. 

De acuerdo con George & Mallery (2003) un valor de Alfa entre 0,80 y 0,90 se 

considera bueno; por lo tanto, se puede concluir que los datos obtenidos en esta escala 

presentan una fiabilidad adecuada, equivalente a buena. 

En cuanto a la Salud Mental Positiva (SMP), se consideró la escala Contínuum de Salud 

Mental (MHC–SF) de Keyes (2009), presentada en el Anexo B, para esta investigación se 

tomará en cuenta la versión validada en Ecuador por Peña et al. (2017a). La misma que 

“presenta adecuados niveles de ajuste y alta consistencia interna (α = 0.91) y un ajuste general 

adecuado de la estructura de tres factores: bienestar psicológico, bienestar social, bienestar 

emocional, dando valores de RMSEA = 0.045, CFI = 0.996, χ2(52) = 109.048 (p = 0.000), GFI 

= 0.997 y TLI = 0.993. El modelo bifactorial presenta valores de RMSEA= 0.042, CFI= 0.996, 

χ2 (52) = 103.040 (p = 0.000), GFI = 0.997, TLI = 0.993” (p. 223). Está compuesto por tres 

dimensiones y cada una de estas con ítems que las miden, los cuales se evidencian en la Tabla 

3. 

Compromiso (CM)                                                                     0,810 

Control (CO)                        0,879 

Reto (RT) 0,742 
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Tabla 3 

Dimensiones con ítems de la Escala Contínuum de Salud Mental (MHC–SF) 

Dimensiones      Ítems 

Bienestar Subjetivo (SUB) 1,2,3 

Bienestar Social (SOC) 4,5,6,7,8 

Bienestar Psicológico (PSI) 9,10,11,12,13,14 

Nota. La Escala MHC-SF contiene tres escalas todos con ítems positivos, que no han necesitado adaptación 

estadística. 

En esta escala también se realizaron los análisis de Alfa de Cronbach, visibles en la 

Tabla 4, con los datos obtenidos. 

Tabla 4 

Alfa de Cronbach Escala MHC-SF 

Dimensiones Alfa de Cronbach 

Bienestar Subjetivo (SUB) 0,806 

Bienestar Social (SOC) 0,813 

Bienestar Psicológico (PSI) 0,871 

TOTAL 0,919 

Nota. Porcentaje obtenido de Alfa de Cronbach por dimensión. 

De acuerdo con George & Mallery (2003) un valor de Alfa superior a 0,90 se considera 

excelente; por tanto, el coeficiente obtenido de 0,919 indica que la escala presenta un nivel de 

fiabilidad excelente. 

Para la evaluación del constructo Preparatividad Académica, se utilizó la Escala de 

Preparatividad Académica para la Educación Superior (EPAES; Baeza-Rivera et al., 2016), 

percibida en el Anexo C. Los reactivos están presentados con cinco opciones tipo Likert para 

que el estudiante exprese su respuesta “en desacuerdo”; “parcialmente en desacuerdo”; 
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“indeciso”; “parcialmente de acuerdo”; “de acuerdo”, “en donde el máximo puntaje fue 

otorgado a las opciones de respuesta que, según la polaridad del ítem, implicarán una mayor 

preparatividad” (pág.66). Mediante análisis factoriales exploratorios y confirmatorio, está 

compuesta por 7 factores y 67 ítems, que explica el 59,6% de la varianza, y cuyo índice de 

confiabilidad por consistencia interna de 0.914, es altamente satisfactorio, con un alto grado de 

precisión (α = 0.911). Las dimensiones presentan coeficientes de confiabilidad superiores a 

0.62, lo que es aceptable. El instrumento está compuesto por siete dimensiones y cada una con 

ítems que las conforman, como se percibe en la Tabla 5. 

Tabla 5 

Dimensiones con ítems de la Escala de Preparatividad Académica (EPAES) 

Dimensiones     Ítems 

Autodeterminación Personal (AUP)  7, 15, 17, 28, 31, 35, 37, 39, 53, 56, 62, 65, 

67 

Sociabilidad (SO)  1, 13, 19, 22, 25, 42, 48, 52, 54* 

Modulación Emocional (ME)  2, 5*, 8, 16, 21*, 38*, 40*, 44*, 46* 

Autoeficacia académica (AAC)  4, 9, 11, 20, 23*, 27, 29, 32, 36*, 43, 50, 

55, 58* 

Anticipación Analítica (AN)  10, 26, 30, 33, 41, 57 

Comunicación Efectiva (CE)  6, 12*, 14, 24*, 45*, 49*, 60, 64* 

Prospectiva Académica (PRA)  3, 18, 34, 47, 51*, 59, 61, 63, 66 

Nota. La Escala de Preparatividad Académica contiene ítems negativos que han sido considerados en los análisis 

estadísticos, son aquellos que contienen un *. 

En la Tabla 6, se presentan los datos obtenidos el Alfa de Cronbach. 
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Tabla 6 

Alfa de Cronbach EPAES 

Dimensiones      Alfa de Cronbach 

Autodeterminación Personal (AUP) 1               0,860 

Sociabilidad (SO) 2 0,831 

Modulación Emocional (ME) 3 0,750 

Autoeficacia académica (AAC) 4   0,785 

Anticipación Analítica (AN) 5 0,638 

Comunicación Efectiva (CE) 6 0,735 

Prospectiva Académica (PRA) 7 0,733 

TOTAL                                                0,936 

Nota. Porcentaje obtenido de Alfa de Cronbach por dimensión. 

En esta escala aplicada se obtuvo un Alfa de Cronbach de 0,936 en dónde siguiendo la 

valoración superior a 0,90 de George & Mallery (2003) lo clasifica como excelente. 

Para la preparación y verificación inicial de los datos, y considerando el tamaño de la 

muestra, se aplicó la prueba de Kolmogorov–Smirnov con corrección de Lilliefors, con el 

propósito de evaluar la normalidad de las distribuciones de las tres variables incluidas en el 

estudio. Los resultados obtenidos se presentan en la Tabla 7. 

Tabla 7 

Pruebas de normalidad de las variables de estudio 

Prueba de Kolmogorov-Smirnov 

 
Preparatividad 

académica 

Personalidad 

resistente 

académica 

Salud mental 

positiva 

Media 241,7505 48,2788 38,1920 
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Parámetros 

normalesa,b 
Desv. Estándar 31,59787 6,33539 14,00646 

Máximas 

diferencias 

extremas 

Absoluto 0,026 0,049 0,059 

Positivo 0,009 0,038 0,040 

Negativo -0,026 -0,049 -0,059 

Estadístico de prueba 0,026 0,049 0,059 

Sig. asintótica(bilateral) 0,069c 0,000c 0,000c 

Nota. Distribución de datos de normalidad. El supuesto de normalidad se evaluó considerando un nivel de 

significación de α = 0.05; valores de p ≥ .05 indican ajuste a la normalidad. 

Una vez obtenidos los coeficientes α de Cronbach correspondientes a cada instrumento, 

se procedió a verificar la distribución de los puntajes mediante las pruebas de normalidad. Los 

resultados evidenciaron que la variable Preparatividad Académica presenta una distribución 

normal, dado que el valor de p fue superior a 0,05 (p > 0,05). En contraste, las variables 

Personalidad Resistente Académica y Salud Mental Positiva no se ajustaron a una distribución 

normal, ya que sus valores de p resultaron inferiores a 0,05 (p < 0,05).  

Puesto que las variables personalidad resistente académica y salud mental positiva no 

cumplieron el supuesto de normalidad (p < 0.05), se optó por emplear estadísticos no 

paramétricos. 

Encuesta Sociodemográfica  

Se elaboró una encuesta ad hoc corta con la finalidad que se recolecte datos personales 

como facultad y carrera, el sexo, autoidentificación étnica. A continuación, en la Tabla 8, 9 y 

10 se expone la distribución en función de las variables sociodemográficas facultad, 

autoidentificación étnica y sexo respectivamente. 
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Tabla 8 

Distribución por facultad y carreras de la muestra 

Facultad Carrera Número de estudiantes 

Facultad de 

Ciencias 

Administrativas y 

Económicas 

(FACAE) 

Administración de Empresas 65 

Contabilidad y Auditoría 77 

Gastronomía 26 

Mercadotecnia 31 

Negocios Digitales 28 

TOTAL 227 

Facultad de 

Ciencias de la Salud 

(FCCSS) 

Enfermería 68 

Fisioterapia 32 

Medicina 34 

Nutrición y Dietética 30 

TOTAL 164 

Facultad de 

Educación, Ciencia 

y Tecnología 

(FECYT) 

Comunicación 22 

Educación Básica 33 

Educación Inicial 30 

Entrenamiento Deportivo 31 

Pedagogía de la Actividad Física y 

Deporte 
34 

Pedagogía de las Artes y las 

Humanidades 
26 

Pedagogía de las Ciencias 

Experimentales Matemáticas y Física 
33 

Pedagogía de las Ciencias 

Experimentales Química y Biología 
24 

Pedagogía de los Idiomas Nacionales y 

Extranjeros 
34 

Psicología Educativa 31 
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Psicología 35 

TOTAL 333 

Facultad de 

ingeniería en 

Ciencias Aplicadas 

(FICA) 

Ciencia de Datos e Inteligencia 

Artificial 
27 

Electricidad 30 

Ingeniería Automotriz 33 

Ingeniería Industrial 33 

Mecatrónica 34 

Software 33 

Telecomunicaciones 22 

Textiles 11 

TOTAL 223 

Facultad de 

Ingeniería en 

Ciencias 

Agropecuarias y 

Ambientales 

(FICAYA) 

Agroindustria 30 

Agropecuaria 52 

Biotecnología 22 

Ingeniería Ambiental 17 

Ingeniería en Energías Renovables 25 

Ingeniería Forestal 1 

TOTAL 147 

TOTAL, UNIVERSIDAD 1094 

Nota: Esta tabla muestra las facultades, las carreras y el total de estudiantes que participaron.  

Tabla 9 

Distribución por autoidentificación étnica de la muestra 

Etnia Número de estudiantes 

Blanco 7 

Mestizo 876 

Indígena 174 

Afrodescendiente 30 
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Otras 7 

Total 1094 

Nota: Esta tabla muestra la autoidentificación étnica de los estudiantes. 

Tabla 10 

Distribución por sexo de la muestra 

Sexo Número de estudiantes 

Hombres 485 

Mujeres 609 

Total 1094 

Nota: Esta tabla muestra cómo se distribuyó la muestra según el sexo de los estudiantes.



Tabla 11 

Operativización de variables 

Variable 
Definición 

conceptual 

Definición 

operacional 

Dimensiones / 

Factores 
Indicadores 

Ítems / 

Instrumento 

Escala / Nivel de 

medición 

Salud Mental 

Positiva (SMP) 

Estado de 

bienestar que 

abarca la 

experiencia 

emocional, 

psicológica y 

social del 

individuo (Keyes, 

2002). 

Se valorará a través 

del Mental Health 

Continuum–Short 

Form (MHC–SF) 

adaptado a Ecuador 

(Peña et al., 2017a). 

Bienestar 

subjetivo, 

psicológico y 

social. 

Satisfacción vital, 

propósito de vida, 

relaciones 

positivas. 

- Bienestar 

Subjetivo: 

1,2,3 

- Bienestar 

Social: 4, 5, 6, 

7, 8 

- Bienestar 

Psicológico: 9, 

10, 11, 12, 13, 

14,  

Escala Likert: 

De 1 (nunca) a 5 

(todos los días). 

Personalidad 

Resistente 

Académica 

(PR-A) 

Patrón de 

afrontamiento 

determinado por 

elementos de 

compromiso, 

control y desafío 

ante el estrés 

académico 

(Carmona-Halty 

et al., 2017). 

Se evaluará 

mediante la Escala 

de Personalidad 

Resistente 

Académica (EPR-

A), versión validada 

por Arias et al. 

(2020). 

Compromiso, 

control, reto. 

Persistencia, 

percepción de 

control, actitud 

frente a la 

adversidad. 

- Compromiso: 

2, 3, 5, 6, 9 

- Control: 4, 8, 

10, 13, 14 

- Reto: 1, 7, 11, 

12, 15 

Escala Likert: 

De 1 (totalmente 

en desacuerdo) a 4 

(totalmente de 

acuerdo). 

Preparatividad 

Académica 

(EPAES) 

Conjunto de 

aptitudes, 

habilidades y 

Se medirá con la 

Escala de 

Preparatividad 

Autodeterminaci

ón personal, 

sociabilidad, 

Autonomía, 

competencia 

social, 

- Autodetermina

ción personal: 

7, 15, 17, 28, 

Escala Likert: 
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Variable 
Definición 

conceptual 

Definición 

operacional 

Dimensiones / 

Factores 
Indicadores 

Ítems / 

Instrumento 

Escala / Nivel de 

medición 

recursos 

personales que 

ayudan a una 

mejor adaptación 

al contexto 

universitario 

(Baeza-Rivera et 

al., 2016). 

Académica para la 

Educación Superior 

(EPAES; Baeza-

Rivera et al., 2016). 

modulación 

emocional, 

autoeficacia 

académica, 

anticipación 

analítica, 

comunicación 

efectiva y 

prospectiva 

académica. 

autorregulación 

emocional, 

pensamiento 

analítico. 

31, 35, 37, 39, 

53, 56, 62, 65, 

67 

- Sociabilidad: 1, 

13, 19, 22, 25, 

42, 48, 52, 54 

- Modulación 

Emocional: 2, 

5, 8, 16, 21, 38, 

40, 44, 46 

- Autoeficacia 

Académica: 4, 

9, 11, 20, 23, 

27, 29, 32, 36, 

43, 50, 55, 58 

- Anticipación 

Analítica: 10, 

26, 30, 33, 41, 

57 

De 1 (en 

desacuerdo) a 5 

(de acuerdo). 

Edad 

Tiempo 

transcurrido 

desde el 

nacimiento hasta 

el momento de la 

aplicación del 

Se registrará en 

años cumplidos 

según autoinforme. 

— Edad cronológica. 

Ítem único del 

cuestionario 

sociodemográfico. 

Escala numérica. 
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Variable 
Definición 

conceptual 

Definición 

operacional 

Dimensiones / 

Factores 
Indicadores 

Ítems / 

Instrumento 

Escala / Nivel de 

medición 

instrumento 

(APA, 2020). 

Sexo 

Condición 

biológica y social 

que distingue a 

los individuos 

como masculino 

o femenino 

(OMS, 2018). 

Se registrará 

mediante selección 

autoinformada. 

— 
Sexo biológico 

reportado. 

Ítem único del 

cuestionario 

sociodemográfico. 

Escala nominal 

dicotómica 

(Hombre / Mujer). 

Facultad 

Unidad 

académica a la 

que pertenece el 

estudiante dentro 

de la Universidad 

(Monge, 2020). 

Se registrará según 

el nombre de la 

facultad declarada 

por el participante. 

— 
Facultad 

universitaria. 

Ítem único del 

cuestionario 

sociodemográfico. 

Escala nominal 

politómica. 

Carrera 

Programa 

académico 

específico 

cursado por el 

estudiante en la 

universidad 

(Martínez Clares 

et al., 2018). 

Se registrará según 

la carrera en curso 

reportada. 

— 
Nombre de la 

carrera. 

Ítem único del 

cuestionario 

sociodemográfico. 

Escala nominal 

politómica. 
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Variable 
Definición 

conceptual 

Definición 

operacional 

Dimensiones / 

Factores 
Indicadores 

Ítems / 

Instrumento 

Escala / Nivel de 

medición 

Autoidentificaci

ón Étnica 

Identificación 

subjetiva del 

individuo con un 

grupo étnico 

determinado, 

basada en 

aspectos 

culturales, 

históricos, 

lingüísticos y de 

pertenencia social 

compartidos 

(Instituto 

Nacional de 

Estadística y 

Censos [INEC], 

2022). 

Se registrará a partir 

de la 

autoadscripción 

declarada por el 

participante en el 

cuestionario 

sociodemográfico, 

de acuerdo con las 

categorías oficiales 

del INEC. 

— 

Autoidentificación 

étnica según 

pertenencia 

cultural y social 

percibida. 

Ítem único del 

cuestionario 

sociodemográfico. 

Escala nominal 

politómica 

(Blanco, 

Mestizo, 

Indígena, 

Afrodescendiente, 

Otras). 

Nota. Tabla elaborada acorde a los datos de los instrumentos y ficha sociodemográfica propuesta por la autora. 

 



Procedimiento 

Para llevar a cabo el presente estudio, se solicitó autorización de la Universidad pública del 

norte del Ecuador, en donde la investigadora se desempeña como docente titular y coordinadora 

de carrera, por tanto, esta vinculación facilitó el acceso académico y la coordinación de 

actividades investigativas, respetando en todo momento los principios éticos de confidencialidad, 

voluntariedad y consentimiento informado. 

En una segunda fase, se elaboró un consentimiento informado usando la herramienta de 

Microsoft 365 Forms, a través del cual los participantes manifestaron su conformidad y apoyo 

voluntario para formar parte de este estudio; después, se procedió con la aplicación los tres 

instrumentos psicométricos descritos en el apartado metodológico: la Escala de Preparatividad 

Académica para la Educación Superior (EPAES) (Baeza-Rivera et al., 2016; adaptación 

ecuatoriana por Arias et al., 2019), la Escala de Personalidad Resistente Académica (EPR-A) 

(Carmona-Halty et al., 2019) y el Mental Health Continuum–Short Form (MHC–SF) (Keyes, 

2002; adaptación ecuatoriana de Peña et al., 2017a). 

 Todas las escalas fueron digitalizadas y administradas a través del mismo formulario 

electrónico con el fin de optimizar el proceso de recolección de datos y minimizar errores. Cada 

participante completó los instrumentos de manera individual en un entorno académico controlado, 

destacando que la investigadora acudió de manera presencial a cada una de las facultades y cursos 

seleccionados para la muestra, para explicar y acompañar a los estudiantes durante todo el 

proceso, utilizando dispositivos electrónicos personales o institucionales. El tiempo estimado de 

aplicación osciló entre los 10 a 15 minutos, garantizando condiciones adecuadas de concentración 

y confidencialidad durante el proceso. 
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Análisis Estadístico de Datos 

Los datos obtenidos fueron exportados y procesados mediante el software estadístico IBM 

SPSS Statistics 27. En primer lugar, se realizaron análisis descriptivos, incluyendo medidas de 

tendencia central media, mediana y moda y de dispersión desviación estándar, varianza, rango, 

valores mínimo y máximo, así como el cálculo de los niveles correspondientes a cada variable y a 

sus respectivos subdominios, a través del método de desviación estándar (Field, 2018). 

Posteriormente, se llevaron a cabo análisis inferenciales, seleccionando pruebas no 

paramétricas en los casos en los que no se cumplió el supuesto de normalidad en la distribución de 

los datos (Field, 2018). Así, se aplicó el coeficiente de correlación Rho de Spearman (1904) para 

examinar la relación entre las variables de estudio. También, se efectuaron comparaciones de 

grupos, utilizando la prueba U de Mann–Whitney (Mann & Whitney, 1947) para la variable sexo 

y la prueba de Kruskal–Wallis (Kruskal & Wallis, 1952) para las variables facultad académica y 

autoidentificación étnica, específicamente para las variables salud mental positiva y personalidad 

resistente académica, las cuales presentaron distribuciones no normales. 

Por otra parte, para la variable preparatividad académica, que cumplió el supuesto de 

normalidad, se emplearon pruebas paramétricas, aplicando la t de Student para la comparación 

según sexo y el análisis de varianza ANOVA (Fisher, 1925), acompañado de la prueba de Leneve 

(1960) para la verificación de homogeneidad de varianza, y post hoc HSD de Tukey (1949), para 

las comparaciones según facultad académica y autoidentificación étnica. 

Adicionalmente, con el objetivo de evaluar la capacidad predictiva de la personalidad 

resistente académica y la salud mental positiva sobre la preparatividad académica, controlando el 

efecto del sexo, se estimó un modelo de regresión lineal múltiple (Gauss, 1809). 
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Por último, para analizar de manera conjunta las variables de estudio y las variables 

sociodemográficas, se llevó a cabo un análisis de correspondencia múltiple (Benzécri, 1973), 

permitiendo explorar las asociaciones y configuraciones relacionales entre las categorías 

consideradas. 

Este procedimiento permitió obtener resultados consistentes y replicables, asegurando la 

validez metodológica y la integridad de la información recolectada. 
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Resultados 

En el presente apartado se exponen los resultados derivados del análisis estadístico de la 

información recolectada, organizados en función de los objetivos propuestos en la investigación. 

Primero se describen los estadísticos descriptivos de las variables de estudio, con la finalidad de 

caracterizar el comportamiento general de la preparatividad académica, la personalidad resistente 

académica y la salud mental positiva en la población analizada. A continuación, se presentan los 

análisis inferenciales, que analizan las relaciones, diferencias y efectos predictivos entre las 

variables, considerando las variables sociodemográficas y el cumplimiento de los supuestos 

estadísticos pertinentes. Por último, los resultados se reportan de manera ordenada y objetiva, 

evitando interpretaciones, las cuales serán abordadas detalladamente en el apartado de discusión. 

Estadísticos Descriptivos 

En este apartado se presentan los estadísticos descriptivos de la personalidad resistente 

académica, la preparatividad académica y la salud mental positiva en los estudiantes universitarios 

participantes del estudio. Para la determinación de los niveles de cada variable se empleó el 

método de clasificación por desviación estándar, lo que permitió organizar los puntajes en 

categorías interpretativas. Así, se exponen los resultados obtenidos para cada variable. 

Medidas de Tendencia Central y Dispersión 

Tabla 12 

Escala de Personalidad Resistente Académica (EPR-A) 

Estadístico Compromiso Control Reto Total 

N Válido 1094 1094 1094 1094 

Media 16,22 15,91 16,15 48,28 
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Mediana 16,00 16,00 16,00 48,00 

Moda 15 15 15 45 

Desviación 2,457 3,178 2,287 6,335 

Varianza 6,037 10,101 5,232 40,137 

Rango 15 15 15 43 

Mínimo 5 5 5 17 

Máximo 20 20 20 60 

Percentiles 

33 15,00 15,00 15,00 45,00 

66 17,00 18,00 17,00 51,00 

Nota. Estadísticos descriptivos de la EPR-A. 

Tabla 13 

Escala de Salud Mental Positiva (MHC-SF) 

Estadístico 
Bienestar 

subjetivo 
Bienestar social 

Bienestar 

psicológico 
Total 

N Válido 1094 1094 1094 1094 

Media 9,93 10,17 18,10 38,19 

Mediana 11,00 10,00 19,00 40,00 

Moda 11 10 23a 37 

Desviación 3,175 5,703 6,812 14,006 

Varianza 10,080 32,525 46,403 196,181 

Rango 15 25 30 70 
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Mínimo 0 0 0 0 

Máximo 15 25 30 70 

Percentiles 

33 9,00 7,00 16,00 33,00 

66 12,00 13,00 22,00 45,00 

Nota. Estadísticos descriptivos de la Escala (MHC-SF). 



Tabla 14 

Escala de Preparatividad Académica (EPAES) 

Estadístico 
Autodeterminación 

Personal 
Sociabilidad 

Modulación 

emocional 

Autoeficacia 

académica 

Anticipación 

analítica 

Comunicación 

efectiva 

Prospectiva 

Académica 
Total 

N Válido 1094 1094 1094 1094 1094 1094 1094 1094 

Media 50,78 32,84 27,02 48,87 24,82 23,48 33,93 241,75 

Mediana 51,00 33,00 27,00 49,00 25,00 23,00 34,00 242,00 

Moda 52 33 29 49 25 23 35a 229 

Desviación 7,902 6,829 6,812 6,483 3,204 5,625 5,540 31,598 

Varianza 62,442 46,641 46,399 42,028 10,264 31,642 30,691 998,425 

Rango 50 36 36 40 20 30 32 198 

Mínimo 15 9 9 23 10 10 13 121 

Máximo 65 45 45 63 30 40 45 319 

Percentiles 

33 48,00 30,00 24,00 47,00 24,00 21,00 32,00 229,00 

66 54,00 36,00 29,00 52,00 26,00 25,00 37,00 255,00 

Nota. Estadísticos descriptivos EPAES. 

 



Niveles por Variables de Estudio 

Desde un enfoque metodológico, los niveles de resistencia académica que se perciben en la 

Tabla 15, 16 y 17, se crearon usando la clasificación por intervalos usando la desviación estándar, 

un método muy común en la literatura estadística y psicométrica, funciona para transformar 

puntajes continuos en categorías ordinales. En este estudio, se calcularon la media, la desviación 

estándar y los valores mínimo y máximo del puntaje total; luego, el primer punto de corte se fijó 

con M − DE, marcando el límite inferior entre el valor mínimo y ese punto. Los rangos centrales 

estuvieron entre M − DE y M + DE, y el rango superior fue de M + DE hasta el valor máximo, 

siendo uno de los métodos más sólidos y empleados para crear puntos de corte según la 

variabilidad vista. 

Tabla 15 

Niveles Personalidad Resistente Académica (PRA) 

Niveles Frecuencia Porcentaje 
Porcentaje 

válido 

Porcentaje 

acumulado 

Muy Bajo 2 0,2 0,2 0,2 

Bajo 15 1,4 1,4 1,6 

Medio 169 15,4 15,4 17,0 

Medio Alto 550 50,3 50,3 67,3 

Alto 358 32,7 32,7 100,0 

Total 1094 100,0 100,0  

 

En el análisis descriptivo de esta investigación, percibido en la Tabla 15 la distribución de 

las puntuaciones exhibe una notable concentración hacia las categorías superiores, resultando en 

una asimetría positiva. Es decir, los niveles Alto y Muy alto reúnen el 83 % de la muestra total, 
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confirmando que la mayoría de los participantes se ubicaron en los rangos marcados por la 

desviación estándar sobre la media. También, los niveles Medio alto, Bajo y Muy bajo representan 

solo el 17 % de la muestra, mostrando poca dispersión inferior y la presencia mínima de valores 

extremos. 

          Finalmente, esta tendencia implica la posibilidad de una distribución leptocúrtica, con la 

concentración de casos en los valores altos y menor variabilidad en la parte inferior. En cuanto al 

enfoque inferencial la arquitectura de los datos propone miramientos críticos para el empleo de 

pruebas estadísticas en fases subsiguientes del análisis.  

Tabla 16 

Niveles de Salud Mental Positiva (SMP) 

Niveles Frecuencia Porcentaje 
Porcentaje 

válido 

Porcentaje 

acumulado 

Bajo 202 18,5 18,5 18,5 

Medio 732 66,9 66,9 85,4 

Alto 160 14,6 14,6 100,0 

Total 1094 100,0 100,0  

 

En la Tabla 16, según el criterio análogo mediante el Standard Deviation Method, se 

respeta el principio de que las categorías se deriven de la estructura empírica de los datos y no de 

cortes arbitrarios. Respecto a los resultados descriptivos de SMP, la distribución muestra un perfil 

claramente centrado en el nivel Medio, donde está el 66,9 % de los participantes con n = 732. Este 

comportamiento estadístico indica que la mayoría de los estudiantes se colocan en un rango de 
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SMP promedio, esto es, en el intervalo de más o menos una desviación estándar, indicando que la 

tendencia central está en ese rango. 

A su vez, el 18,5 % se ubica en el nivel Bajo (n = 202), mientras que un 14,6 % alcanza los 

Altos (n = 160) finalizando así el 100 %. En base a su organización se percibe que es una 

distribución medianamente balanceada, mostrando una pequeña asimetría hacia los valores 

inferiores, por tener más porcentaje bajo. 

En lo inferencial, esta muestra señala que la variable presenta heterogeneidad que justifica 

las comparaciones entre grupos, pero también indica que en la desviación no se observan extremos 

dispersos, por lo tanto, una estructura compacta alrededor de la media. Un grupo del 18,5 % con 

bajos resultados es estadísticamente importante para futuros estudios de riesgo, dado que 

representa un segmento de la población que podría concentrar vulnerabilidades emocionales o 

dificultades con el bienestar. 

Tabla 17 

Niveles de Preparatividad Académica (PA) 

Niveles Frecuencia Porcentaje 
Porcentaje 

válido 

Porcentaje 

acumulado 

Bajo 174 15,9 15,9 15,9 

Medio 749 68,5 68,5 84,4 

Alto 171 15,6 15,6 100,0 

Total 1094 100,0 100,0  

 

En lo que corresponde la Tabla 17, los resultados descriptivos de la preparatividad 

académica, evaluada según los niveles establecidos por la escala EPAES, muestran que la mayor 
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proporción de estudiantes se concentra en el nivel medio, representando el 68,5 % de la muestra (n 

= 749). Este resultado indica que, en términos generales, la población estudiada presenta un grado 

moderado de preparación académica para afrontar las demandas propias del contexto universitario. 

Por otro lado, el 15,9 % de los participantes (n = 174) están ubicados en el nivel bajo y el 

15,6 % (n = 171) en el nivel alto de preparatividad académica, por lo que se percibe una 

distribución equilibrada en los extremos. Entonces, hay una heterogeneidad moderada en la 

preparatividad académica de los estudiantes, claro, con grupos que pueden necesitar apoyo 

académico específico o, por el contrario, contar con más recursos adaptativos. 

En conjunto, los resultados revelan una distribución ordenada, coherente a los umbrales 

definidos vía desviación estándar. Esta circunstancia afianza la validez interna del categorizado 

proceso y ofrece una base sólida para el análisis descriptivo, comparativo e inferencial.  

En base los resultados de los análisis descriptivos presentados, existe la suficiente 

evidencia para aceptar la Hipótesis de investigación 1, la que sostiene que los estudiantes poseen 

niveles de personalidad resistente académica, de preparatividad académica y de salud mental. 

Estadísticos Inferenciales 

Análisis Correlacional 

Para analizar la relación entre la personalidad resistente académica, la preparatividad 

académica y la salud mental positiva, se aplicó la prueba de correlación de Spearman, idónea para 

examinar la asociación entre variables de naturaleza no paramétrica. Posteriormente, se presentan 

los coeficientes de correlación obtenidos entre las variables estudiadas. 

El análisis de correlación, presentado en la Figura 18, realizado mediante el coeficiente 

Rho de Spearman (ρ), con el objetivo de identificar la fuerza y la dirección de las asociaciones 

entre las variables de estudio; este estadístico no paramétrico fue seleccionado debido al 
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incumplimiento del supuesto de normalidad en la distribución de algunas variables, permitiendo 

evaluar de manera adecuada las relaciones monotónicas entre la preparatividad académica, la 

personalidad resistente académica y la salud mental positiva (Field, 2018). 

Tabla 18 

Correlaciones Rho de Spearman 

Correlaciones 

 
Preparatividad 

académica 

Personalidad 

resistente 

académica 

Salud 

mental 

positiva 

Rho de 

Spearman 

Preparatividad 

académica 

Coeficiente de 

correlación 
1,000   0,684** 0,671** 

Sig. (bilateral) - 0,000 0,000 

N 1094 1094 1094 

Personalidad 

resistente 

académica 

Coeficiente de 

correlación 
0,684** 1,000    0,520** 

Sig. (bilateral) 0,000 - 0,000 

N 1094 1094 1094 

Salud mental 

positiva 

Coeficiente de 

correlación 
0,671** 0,520** 1,000 

Sig. (bilateral) 0,000 0,000 - 

N 1094 1094 1094 

Nota. **. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). p = significancia (*** p < 0.001; ** p < 0.01; * p 

< 0.05). 

Los resultados del análisis de correlación, realizados mediante el coeficiente Rho de 

Spearman (ρ), evidencian la existencia de asociaciones positivas y estadísticamente significativas 

ya que el valor de p es menor a 0.05 en todos los casos entre las variables de estudio. 
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Particularmente, se observa una correlación positiva de magnitud alta entre la 

preparatividad académica y la personalidad resistente académica (ρ = 0.684, p < 0.01), lo que 

indica que, a mayores niveles de resistencia académica, mejor preparatividad académica en el 

estudiantado. 

Por otra parte, la preparatividad académica también presenta una correlación positiva alta y 

estadísticamente significativa con la salud mental positiva (ρ = 0.671, p < 0.01). Esto quiere decir 

que los estudiantes con mayor salud mental positiva tienen una mejor disposición y preparación 

para afrontar las demandas académicas. 

También se identificó una correlación positiva moderada entre la personalidad resistente 

académica y la salud mental positiva (ρ = 0.520, p < 0.01). Esto indica que, ambas variables se 

encuentran relacionadas de manera significativa, aunque con una intensidad menor en 

comparación con las asociaciones observadas con la preparatividad académica, lo que sugiere que 

a mayor resistencia académica mejor bienestar mental existe. 

En conjunto, los resultados ponen de manifiesto un patrón relacional consistente y 

significativo entre la preparatividad académica, la personalidad resistente académica y la salud 

mental positiva, evidenciando que estas variables confluyen de manera integrada en la experiencia 

universitaria. Aun así, estas asociaciones se describen exclusivamente en términos correlacionales, 

las variables se abordarán con mayor profundidad en los análisis predictivos posteriores. 

Con base en los resultados obtenidos, se rechaza la Hipótesis nula, encontrándose 

evidencia estadística suficiente a favor de la Hipótesis de investigación 2, la cual plantea la 

existencia de una asociación positiva y estadísticamente significativa entre la preparatividad 

académica, la personalidad resistente académica y la salud mental positiva en los estudiantes 

universitarios de la Universidad pública del norte del Ecuador. 
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Análisis Comparativo 

A continuación, se presentan los resultados del análisis comparativo de la personalidad 

resistente académica, la preparatividad académica y la salud mental positiva, realizado en función 

de las variables sociodemográficas sexo, facultad académica y autoidentificación étnica. El 

propósito de este análisis fue examinar la existencia de diferencias estadísticamente significativas 

en los niveles de personalidad resistente académica entre los distintos grupos considerados. Para 

esto, se emplearon procedimientos estadísticos acordes con la distribución de los datos 

correspondientes y cantidad de subgrupos de cada variable U de Mann-Whitney, Kruskal Wallis, t 

de Student y ANOVA, en complemento de las pruebas post hoc correspondientes, garantizando una 

interpretación objetiva y coherente de los resultados. 

Tabla 19 

U de Mann-Whitney según el sexo en la PRA 

 Personalidad resistente académica 

U de Mann-Whitney 135206,500 

W de Wilcoxon 253061,500 

Z -2,406 

Sig. asintótica(bilateral) 0,016 

Rangos  

 Sexo N 
Rangos 

promedio 

Personalidad resistente académica 

Hombre 485 521,78 

Mujer 609 567,99 

Total 1094  

Nota. Variable de agrupación sexo. El nivel de significación se estableció en α = 0.05. 
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En la Tabla 19, los resultados del análisis comparativo de la personalidad resistente 

académica, en función del sexo, realizados mediante la prueba no paramétrica U de Mann–

Whitney, evidenciaron la existencia de diferencias estadísticamente significativas entre hombres y 

mujeres (U = 135206,50; Z = −2,406; p = 0.016). Como el valor es p < 0.05, se confirma que 

existe una diferencia significativa en función del sexo en la muestra. 

Posterior, ya que la prueba U de Mann-Whitney se basa en la comparación de rangos, en el 

análisis de la Tabla 19, se percibe que las mujeres poseen niveles superiores de personalidad 

resistente académica en comparación a los hombres. 

Tabla 20 

Kruskal-Wallis según la facultad en la PRA 

 Personalidad resistente académica 

H de Kruskal-Wallis 52,605 

gl 4 

Sig. asintótica(bilateral) 0,000 

Nota. Variable de agrupación facultad. El nivel de significación se estableció en α = 0.05. 

Realizada la prueba de Kruskal-Wallis percibida en la Tabla 20 se obtiene un p-valor de 

0,00 (p-valor < 0,05); por lo tanto, existen diferencias significativas de la personalidad resistente 

académica con respecto al facultad de los estudiantes universitarios. Posterior, con el objetivo de 

identificar entre qué facultades específicas se manifiestan estas diferencias, se procedió a realizar 

comparaciones post hoc de Dunn con corrección por comparaciones múltiples mediante el ajuste 

de Bonferroni, a fin de controlar el incremento del error tipo I falsos positivos. 
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Figura 6 

Post hoc Dunn-Bonferroni según facultad en la PRA 

 

Figura 7 

Post hoc Dunn-Bonferroni según facultad en la PRA, representación gráfica 

 

Los resultados conjuntos de comparaciones post hoc de la Figura 6 en función de la 

facultad confirman la existencia de diferencias estadísticamente significativas en los niveles de 

personalidad resistente académica según la facultad. Tras haberse verificado un efecto global 

significativo mediante la prueba de Kruskal–Wallis, los contrastes post hoc con ajuste por 

comparaciones múltiples evidencian que estas diferencias no son al azar y se mantienen incluso 
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tras controlar el error tipo I, como lo indican los valores de significación ajustada inferiores a α = 

0.05 en todas las comparaciones relevantes. 

En la Figura 7 se percibe la dirección y magnitud de las diferencias identificadas 

previamente en la prueba de Kruskal Wallis, mediante la integración de los resultados numéricos 

de los contrastes con su respectiva representación gráfica. Aquí, la Facultad de Ciencias de la 

Salud (FCCSS) tiene el promedio más alto, lo que indica que posee una mayor personalidad 

resistente académica en sus estudiantes a comparación de las otras unidades académicas. Por otro 

lado, la Facultad de Educación, Ciencia y Tecnología (FECYT) y la Facultad de Ciencias 

Administrativas y Económicas (FACAE) se ubican promedios relativamente altos, la Facultad de 

Ingeniería en Ciencias Agropecuarias y Ambientales (FICAYA) está el medio y, por último, la 

Facultad de Ciencias Administrativas (FICA) tiene el promedio más bajo.  

La congruencia de la representación tabular y gráfica es un respaldo de los resultados ya 

que muestra un patrón estable entre las facultades. Por otro lado, la tabla post hoc identifica cuales 

son los pares de facultades que tienen diferencia significativa, en este sentido, el gráfico ayuda a la 

visualización de la comparación de estas diferencias, mostrando una distribución clara en función 

de la personalidad resistente académica según la facultad. Esta convergencia metodológica 

fortalece la validez interna de los resultados. 

Tabla 21 

Kruskal-Wallis según la autoidentificación étnica en la PRA 

 Personalidad resistente académica 

H de Kruskal-Wallis 10,849 

gl 4 

Sig. asintótica(bilateral) 0,028 

Nota. Variable de agrupación autoidentificación étnica. El nivel de significación se estableció en α = 0.05. 
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Una vez aplicada la prueba de Kruskal–Wallis, plasmada en la Tabla 21, se arrojó un p-

valor de 0,028 (p-valor < 0,05) lo cual es inferior al nivel crítico establecido, indicando la 

existencia de diferencias globales entre los grupos étnicos considerados. Sin embargo, con el 

propósito de identificar entre qué pares específicos de etnias se presentan estas diferencias, se 

realizaron comparaciones post hoc Dunn con corrección de Bonferroni para el control del error 

tipo I. 

Figura 8 

Post hoc Dunn-Bonferroni según la autoidentificación étnica en la PRA 
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Figura 9 

Post hoc Dunn-Bonferroni según la autoidentificación étnica en la PRA, representación gráfica 

 

En lo que corresponde la Figura 8, los resultados de las comparaciones post hoc muestran 

que ninguno de los contrastes bilaterales alcanza significación estadística tras la corrección 

aplicada, dado que todos los valores de significación ajustada Sig. ajust. son superiores al nivel 

crítico α = 0.05. Si bien algunos contrastes presentan valores de significación asintótica no 

ajustada inferiores a 0.05 como en las comparaciones Indígena–Mestizo (p = 0.021) e Indígena–

Afrodescendiente (p = 0.031), estas diferencias no se mantienen una vez aplicada la corrección de 

Bonferroni, lo que indica que no son suficientemente robustas para ser consideradas 

estadísticamente significativas en un contexto de comparaciones múltiples. 

El patrón identificado indica que la significación previamente detectada en la prueba 

Kruskal Wallis se debe a mínimas variaciones presentes entre varios grupos, mas no a diferencias 

identificables entre pares de grupos étnicos. 

Por otra parte, en la Figura 9 que muestra estadísticos descriptivos se observa que los 

grupos Montubio (R̄ = 901,25) y Afrodescendiente (R̄ = 622,72) tienen los rangos más altos. En 
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contraste, el grupo Blanco muestra el rango promedio más bajo (R̄ = 426,29) y los grupos 

Indígena (R̄ = 494,82) y Mestizo (R̄ = 535,20) están en el medio. 

Es importante aclarar que, a pesar de que la Figura 9 haya evidenciado diferencias en los 

rangos promedio, estas no son estadísticamente significativas, lo que se comprobó en la prueba 

post hoc con corrección de Bonferroni de la Figura 8, en donde ningún contraste bilateral alcanzó 

significación estadística ajustada. Por esta razón, la Figura 9 es exploratoria y descriptiva, pero no 

reemplaza la inferencia estadística.  

Finalmente, la integración de esta figura con la tabla post hoc permite concluir que la 

autoidentificación étnica introduce una heterogeneidad global en la distribución de la personalidad 

resistente académica, detectada por el contraste general de Kruskal–Wallis; a pesar de esto la 

heterogeneidad no significan diferencias consistentes y estadísticamente robustas entre pares 

específicos de grupos étnicos. 

En función de los resultados obtenidos, se rechaza la Hipótesis nula y se encuentra 

evidencia empírica a favor de la Hipótesis de investigación 3, la cual plantea existen diferencias 

significativas de la personalidad resistente académica con respecto al sexo, facultad y 

autoidentificación étnica de los estudiantes universitarios objetivo 3. Sin embargo, es pertinente 

aclarar que las diferencias en función del sexo y facultad académica tienen significación 

estadística, mientras que las diferencias en base a la autoidentificación étnica no se conservan en 

las comparaciones post hoc entre pares tras la corrección por comparaciones múltiples, por lo que 

la aceptación de la hipótesis debe tomarse de forma prudente, y se debe reconocer que la evidencia 

asociada a la etnia requiere una contextualización de los resultados. 
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Tabla 22 

Estadísticas descriptivas según el sexo en la PA 

 Sexo N Media Desv. 

Desviación 

Desv. Error 

promedio 

Preparatividad 

Académica 

Hombre 485 243,86 31,506 1,431 

Mujer 609 240,07 31,596 1,280 

 

Los estadísticos descriptivos de la preparatividad académica según el sexo de la Tabla 22 

sugieren diferencias en los valores promedio entre los grupos analizados. Los hombres (N = 485) 

presentan una media ligeramente superior (M = 243,86; DE = 31,51) en comparación con las 

mujeres (N = 609), quienes registran una media de 240,07 (DE = 31,60). De esta forma, las 

desviaciones estándar similares en ambos grupos indican una dispersión comparable de los 

puntajes, lo que sugiere un comportamiento homogéneo de la variable en función del sexo lo que 

se contrastará mediante la prueba t de Student para muestras independientes.



Tabla 23 

T de Student según el sexo en la PA 

Prueba de muestras independientes 

 

Prueba de 

Levene de 

igualdad de 

varianzas 

Prueba t para la igualdad de medias 

F Sig. t gl 
Sig. 

(bilateral) 

Diferencia 

de medias 

Diferencia 

de error 

estándar 

95% de intervalo 

de confianza de la 

diferencia 

Inferior Superior 

Preparatividad 

Académica 

Se asumen 

varianzas 

iguales 

0,390 0,533 1,977 1092 0,048 3,797 1,920 0,028 7,565 

No se 

asumen 

varianzas 

iguales 

  1,978 1039,139 0,048 3,797 1,920 0,029 7,564 



En primer lugar, se verifica el supuesto de homogeneidad de varianzas a través de la 

prueba de Levene, la cual no resultó significativa dado que se obtuvo un p-valor de 0,0533 (p-

valor > 0,05), esto permite asumir varianzas iguales. Los resultados evidenciaron una diferencia 

estadísticamente significativa en la preparatividad académica según el sexo (t (1092) = 1,977; p = 

0.048), con una diferencia de medias de 3,797 puntos y un intervalo de confianza del 95 % que no 

incluye el valor cero [0,028, 7,565]. En adición, se observa una media superior en los hombres en 

comparación a las mujeres. 

Tabla 24 

Estadísticas descriptivas según la facultad en la PA 

Descriptivos 

Preparatividad Académica 

 N Media Desviación Estándar 

FECYT 333 244,74 29,658 

FICA 224 230,96 33,520 

FICAYA 146 248,10 30,595 

FACAE 227 243,37 31,106 

FCCSS 164 242,52 31,195 

Total 1094 241,75 31,598 

 

Los estadísticos descriptivos de la Tabla 24 de la preparatividad académica según la 

facultad académica, muestran diferencias en los valores promedio entre las unidades analizadas. 

La FICAYA presenta la media más alta (M = 248,10), mientras que la FICA registra la media más 

baja (M = 230,96), observándose valores intermedios en la FECYT, FACAE y FCCSS. Estas 
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variaciones descriptivas fueron posteriormente contrastadas mediante un análisis de varianza 

ANOVA, específicamente de un factor para determinar su significación estadística. 

Tabla 25 

ANOVA según la facultad en la PA 

ANOVA 

Preparatividad Académica 

 
Suma de 

cuadrados 
gl 

Media 

cuadrática 
F Sig. 

Entre grupos 35665,518 4 8916,379 9,198 0,000 

Dentro de grupos 1055613,357 1089 969,342   

Total 1091278,875 1093    

 

El ANOVA de un factor, expuesto en la Tabla 25 evidenció diferencias estadísticamente 

significativas en la preparatividad académica en función de la facultad académica, F (4, 1089) = 

9,198, p < 0.001. Este resultado indica que no todas las medias de preparatividad académica son 

iguales entre las facultades analizadas, confirmando la existencia de variaciones significativas 

asociadas a la variable facultad. 

En consecuencia, el ANOVA señala la presencia de al menos una diferencia significativa 

entre pares de facultades, sin precisar cuáles grupos difieren específicamente entre sí. Es 

importante mencionar que para comprobar el supuesto de la homogeneidad de varianzas se utilizó 

la prueba de Levene, obteniéndose un p valor de 0,610 (p-valor > 0,05); por lo tanto, la variable de 

preparatividad académica con respecto a la facultad tiene homogeneidad de varianzas 

homocedasticidad; por esto, resulta metodológicamente necesario complementar este análisis con 
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la prueba post hoc HSD de Tukey, a fin de identificar entre qué facultades se concentran las 

diferencias, lo cual se reporta en el siguiente análisis. 

Tabla 26 

Post hoc HSD de Tukey según la facultad en la PA 

Comparaciones múltiples 

Variable dependiente:   Total Preparatividad Académica 

 
(I) 

Facultad 

(J) 

Facultad 

Diferencia 

de medias 

(I-J) 

Desv. 

Error 
Sig. 

Intervalo de confianza 

al 95% 

 
Límite 

inferior 

Límite 

superior 

HSD 

Tukey 

FECYT 

FICA 13,783* 2,690 0,000 6,43 21,13 

FICAYA -3,364 3,090 0,813 -11,81 5,08 

FACAE 1,364 2,680 0,986 -5,96 8,69 

FCCSS 2,214 2,970 0,946 -5,90 10,33 

FICA 

FECYT -13,783* 2,690 0,000 -21,13 -6,43 

FICAYA -17,147* 3,312 0,000 -26,20 -8,10 

FACAE -12,419* 2,932 0,000 -20,43 -4,41 

FCCSS -11,569* 3,200 0,003 -20,31 -2,83 

FICAYA 

FECYT 3,364 3,090 0,813 -5,08 11,81 

FICA 17,147* 3,312 0,000 8,10 26,20 

FACAE 4,728 3,303 0,607 -4,30 13,75 

FCCSS 5,578 3,543 0,514 -4,10 15,26 

FACAE 

FECYT -1,364 2,680 0,986 -8,69 5,96 

FICA 12,419* 2,932 0,000 4,41 20,43 

FICAYA -4,728 3,303 0,607 -13,75 4,30 

FCCSS ,850 3,191 0,999 -7,87 9,57 

FCCSS 
FECYT -2,214 2,970 0,946 -10,33 5,90 

FICA 11,569* 3,200 0,003 2,83 20,31 
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FICAYA -5,578 3,543 0,514 -15,26 4,10 

FACAE -,850 3,191 0,999 -9,57 7,87 

Nota. *. La diferencia de medias es significativa en el nivel 0.05. 

En la Tabla 26, se perciben las comparaciones múltiples mediante la prueba HSD de 

Tukey, que permitieron identificar las facultades entre las cuales se presentan diferencias 

estadísticamente significativas en la preparatividad académica. Los resultados muestran que la 

FICA tiene diferencia significativa en comparación de las facultades restantes; tiene medias más 

bajas en comparación con la FECYT (ΔM (diferencia de medias) = −13,78; p < 0.001), la 

FICAYA (ΔM = −17,15; p < 0.001), la FACAE (ΔM = −12,42; p < 0.001) y la FCCSS (ΔM = 

−11,57; p = 0.003). Es pertinente aclarar que, en los contrastes los intervalos de confianza al 95 % 

no incluyen el valor cero, confirmando la validez estadística de las diferencias identificadas. 

Por otra parte, no se identificaron diferencias estadísticamente significativas entre la 

FECYT, FICAYA, FACAE y FCCSS entre sí, dado que los valores de significación asociados a 

estos contrastes fueron superiores a 0.05 y los intervalos de confianza incluyeron el cero. Esto 

indica que las diferencias en preparatividad académica se concentran principalmente en la FICA, 

mientras que las demás facultades presentan niveles comparables entre sí. 

En resumen, los resultados post hoc confirman que la facultad es factor diferenciador en la 

preparatividad académica, siendo la FICA la unidad académica que presenta niveles 

significativamente inferiores en comparación con el resto de las facultades analizadas. 

Tabla 27 

Estadísticas descriptivas según la autoidentificación étnica en la PA 

Descriptivos 

Preparatividad Académica 
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 N Media Desviación Estándar 

Blanco 7 239,14 31,715 

Mestizo 877 243,08 31,092 

Indígena 174 233,18 32,878 

Afrodescendiente 34 249,18 30,408 

Montubio 2 288,50 16,263 

Total 1094 241,75 31,598 

 

Los estadísticos descriptivos de la preparatividad académica, expuestos en la Tabla 27 

según la autoidentificación étnica muestran variaciones en los valores promedio entre los grupos 

analizados. De esta manera, el grupo montubio presenta la media más alta (M = 288,50), seguido 

por los estudiantes afrodescendientes (M = 249,18) y mestizos (M = 243,08). Por otra parte, en los 

grupos blanco (M = 239,14) e indígena (M = 233,18) se identifican medias inferiores. 

Aun así, estas diferencias deben interpretarse con cautela, ya que existen grupos con 

tamaños de muestra muy reducidos, como el montubio (n = 2) y el blanco (n = 7), esto limita la 

estabilidad de las estimaciones. Por esto, las variaciones se contrastaron mediante el ANOVA para 

determinar la significación estadística de las diferencias observadas. 

Tabla 28 

ANOVA según la autoidentificación étnica en la PA 

ANOVA 

Preparatividad Académica 

 
Suma de 

cuadrados 
gl 

Media 

cuadrática 
F Sig. 
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Entre grupos 20604,580 4 5151,145 5,239 0,000 

Dentro de grupos 1070674,295 1089 983,172   

Total 1091278,875 1093    

 

El ANOVA de un factor, mostrado en la Tabla 28, evidenció diferencias estadísticamente 

significativas en la preparatividad académica en función de la autoidentificación étnica, F (4, 

1089) = 5,239, p < 0.001. Este resultado indica que no todas las medias de preparatividad 

académica son equivalentes entre los grupos étnicos analizados, confirmando la existencia de 

variabilidad significativa asociada a esta variable sociodemográfica. 

Consecuentemente, el resultado del ANOVA sugiere la presencia de al menos una 

diferencia significativa entre pares de grupos étnicos, sin mencionar cuáles comparaciones 

concretas concentran estas diferencias. Posterior, para determinar si existe homogeneidad de 

varianzas, se utilizó la prueba de Levene, obteniéndose un p valor de 0,876 (p-valor > 0,05); por lo 

que la variable de preparatividad académica con respecto a la etnia tiene homogeneidad de 

varianzas homocedasticidad. Es así como resulta necesario complementar este análisis con la 

prueba post hoc HSD de Tukey, con el objetivo de identificar de manera precisa entre qué grupos 

se localizan las diferencias observadas, lo cual se desarrolla en el análisis a continuación. 

Tabla 29 

Post hoc HSD de Tukey según la autoidentificación étnica en la PA 

Comparaciones múltiples 

Variable dependiente:   Total Preparatividad Académica 

 
(I) 

Facultad 

(J) 

Facultad 

Desv. 

Error 
Sig. 

Intervalo de confianza 

al 95% 
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Diferencia 

de medias 

(I-J) 

Límite 

inferior 

Límite 

superior 

HSD 

Tukey 

Blanco 

 

Mestizo -3,934 11,898 0,997 -36,44 28,58 

Indígena 5,959 12,087 0,988 -27,07 38,99 

Afrodesce

ndiente 

-10,034 13,014 0,939 -45,59 25,53 

Montubio -49,357 25,140 0,285 -118,05 19,34 

Mestizo 

 

Blanco 3,934 11,898 0,997 -28,58 36,44 

Indígena 9,892* 2,602 0,001 2,78 17,00 

Afrodesce

ndiente 

-6,100 5,481 0,800 -21,08 8,88 

Montubio -45,424 22,197 0,245 -106,07 15,23 

Indígena 

 

Blanco -5,959 12,087 0,988 -38,99 27,07 

Mestizo -9,892* 2,602 0,001 -17,00 -2,78 

Afrodesce

ndiente 

-15,993 5,879 0,052 -32,06 ,07 

Montubio -55,316 22,299 0,096 -116,24 5,61 

Afrodescen

diente 

 

Blanco 10,034 13,014 0,939 -25,53 45,59 

Mestizo 6,100 5,481 0,800 -8,88 21,08 

Indígena 15,993 5,879 0,052 -0,07 32,06 

Montubio -39,324 22,815 0,420 -101,66 23,01 

Montubio 

 

Blanco 49,357 25,140 0,285 -19,34 118,05 

Mestizo 45,424 22,197 0,245 -15,23 106,07 

Indígena 55,316 22,299 0,096 -5,61 116,24 

Afrodesce

ndiente 

39,324 22,815 0,420 -23,01 101,66 
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Los resultados de la Tabla 29 indican que, únicamente se identificó una diferencia 

estadísticamente significativa entre los grupos mestizo e indígena, observándose una media 

significativamente mayor de preparatividad académica en el grupo mestizo en comparación con el 

grupo indígena (ΔM = 9,89; p = 0.001), con un intervalo de confianza al 95 % que no incluye el 

valor cero [2,78, 17,00]. Esto sugiere que, entre los dos grupos, la autoidentificación étnica se 

relaciona con diferencias importantes en la preparatividad académica. 

Por otro lado, no se identificaron diferencias estadísticamente significativas entre los pares 

de grupos étnicos restantes (p > 0.05). Es fundamental considerar que, las comparaciones de los 

grupos blanco, afrodescendiente y montubio no alcanzaron valores significativos, lo que puede 

atribuirse a los tamaños reducidos de la muestra (montubio, n = 2; blanco, n = 7). 

Además, los resultados post hoc indican que, aunque se identifiquen diferencias 

significativas en los ANOVA en función de la autoidentificación étnica, estas solo se concentran 

en la comparativa entre mestizos e indígenas; lo que indica que la influencia de la 

autoidentificación étnica en la preparatividad académica es específica y delimitada. 

A partir de los resultados percibidos, se obtiene la suficiente evidencia para rechazar la 

Hipótesis nula y aceptar la Hipótesis de investigación 4, la cual plantea que existen diferencias 

significativas de la preparatividad académica en función del sexo, la facultad y la 

autoidentificación étnica de los estudiantes universitarios. De manera específica, se detectaron 

diferencias significativas en base al sexo, con promedios más altos en los hombres, y, según la 

facultad académica con niveles bajos en la FICA y superiores en la FICAYA. Aún así, en lo que 

abarca la autoidentificación étnica, el análisis global evidenció diferencias significativas, sin 

embargo, estas se concentraron en contrastes específicos y no se mantuvieron de manera 

generalizada en las comparaciones post hoc, especialmente considerando los desbalances en los 
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tamaños muestrales entre los grupos, por lo que la evidencia asociada a esta variable debe 

interpretarse de forma cautelosa y contextualizada. 

Tabla 30 

U de Mann-Whitney según el sexo en la SMP 

 Salud mental positiva 

U de Mann-Whitney 145102,000 

W de Wilcoxon 330847,000 

Z -0,497 

Sig. asintótica(bilateral) 0,619 

Rangos  

 Sexo N 
Rangos 

promedio 

Personalidad resistente académica 

Hombre 485 552,82 

Mujer 609 543,26 

Total 1094  

Nota. Variable de agrupación sexo. El nivel de significación se estableció en α = 0.05. 

 En la Tabla 30, los resultados de la prueba U de Mann–Whitney indican que no existen 

diferencias estadísticamente significativas en los niveles de salud mental positiva según el sexo (U 

= 145102,00; Z = −0,497; p = 0.619), ya que p-valor > 0,05. Este resultado señala que la 

distribución de hombres y mujeres en la salud mental positiva es similar. 

 Por otro lado, el análisis de los rangos promedio muestran que los hombres (𝑅 ̄ = 552,82) 

tienen valores superiores en comparación a las mujeres (𝑅 ̄ = 543,26); pero, esta diferencia no es 

estadísticamente significativa; entonces, el sexo no se establece como un factor diferenciador 

importante en la salud mental positiva en la muestra estudiada. 
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Tabla 31 

Kruskal-Wallis según la facultad en la SMP 

 Salud mental positiva 

H de Kruskal-Wallis 22,672 

gl 4 

Sig. asintótica(bilateral) 0,000 

Nota. Variable de agrupación facultad. El nivel de significación se estableció en α = 0.05. 

El análisis mediante la prueba H de Kruskal–Wallis de la Tabla 31 indicó diferencias 

estadísticamente significativas en los niveles de salud mental positiva en función de la facultad 

académica (H = 22,672; gl = 4; p < 0.001). Este resultado sugiere que las distribuciones de salud 

mental positiva no son homogéneas entre las distintas facultades analizadas, lo que señala la 

existencia de variaciones significativas asociadas a la variable facultad. 

El contraste global señala la presencia de al menos una diferencia significativa entre pares 

de facultades, sin especificar cuáles unidades académicas difieren entre sí. Por esto, resulta 

metodológicamente necesario complementar este análisis con comparaciones post hoc Dunn con 

corrección de Bonferroni para controlar el error tipo I, a fin de identificar entre qué facultades 

específicas se localizan las diferencias observadas. 
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Figura 10 

Post hoc de Dunn-Bonferroni según la facultad en la SMP 

 

Figura 11 

Post hoc de Dunn-Bonferroni según la facultad en la SMP, representación gráfica 

 

Los resultados de las comparaciones post hoc de la Figura 10 evidencia diferencias 

estadísticamente significativas entre la FICA y varias facultades, posterior aplicar la significación 

ajustada. Se observaron diferencias significativas entre FICA y FCCSS (p = 0.034), FICA y 

FACAE (p = 0.011), FICA y FECYT (p < 0.001) y FICA y FICAYA (p = 0.001); el signo del 
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estadístico de contraste indica que la FICA presenta niveles inferiores de salud mental positiva en 

comparación con estas facultades. 

 Por otra parte, la Figura 11 en donde se comparan los rangos promedio según la facultad 

académica respalda visualmente estos resultados. Así, la FICA tiene el promedio más bajo (R̄ = 

460,78), la FICAYA el más alto (R̄ = 591,90) y las facultades FECYT (R̄ = 575,08), FACAE (R̄ = 

558,00) y FCCSS (R̄ = 555,88) se ubican en posiciones intermedias, lo que es coherente con los 

datos presentados en la Figura 10. 

En síntesis, los resultados indican que la facultad académica es un factor diferenciador 

relevante en los niveles de salud mental positiva, concentrándose las diferencias principalmente en 

la FICA, que presenta niveles significativamente inferiores en comparación con el resto de las 

facultades, mientras que la FICAYA destaca por mostrar los niveles más elevados. 

Tabla 32 

Kruskal-Wallis según la autoidentificación étnica en la SMP 

 Salud mental positiva 

H de Kruskal-Wallis 6,528 

gl 4 

Sig. asintótica(bilateral) 0,163 

Nota. Variable de agrupación facultad. El nivel de significación se estableció en α = 0.05. 

El análisis mediante la prueba H de Kruskal–Wallis percibido en la Tabla 32, no identificó 

diferencias estadísticamente significativas en los niveles de salud mental positiva en función de la 

autoidentificación étnica (H = 6,528; gl = 4; p = 0.163), dado que p-valor > 0,05. Este resultado 

indica que las distribuciones de salud   mental positiva son estadísticamente comparables entre los 
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distintos grupos étnicos analizados, no observándose variaciones significativas asociadas a esta 

variable sociodemográfica. 

De esta manera, al no alcanzar la significación estadística en el contraste general, no se 

justifica la realización de comparaciones post hoc, ya que no existe evidencia de diferencias entre 

los grupos. Así, los resultados sugieren que la autoidentificación étnica no es un factor 

diferenciador relevante en los niveles de salud mental positiva dentro de la muestra analizada. 

En base a los resultados obtenidos, se tiene suficiente evidencia para rechazar la Hipótesis 

nula y se acepta de forma parcial la Hipótesis de investigación 5, dado que únicamente la variable 

facultad académica evidencia diferencias estadísticamente significativas en los niveles de salud 

mental positiva, mientras que el sexo y la autoidentificación étnica no muestran efectos 

diferenciales. Estos resultados sugieren que los contextos académicos específicos asociados a cada 

facultad desempeñan un papel más relevante en la variabilidad de la salud mental positiva que las 

características sociodemográficas individuales. 

Análisis Predictivo  

Con el propósito de evaluar la potencia predictora de la personalidad resistente académica 

y la salud mental positiva sobre la preparatividad académica, se procedió a la estimación de un 

modelo de regresión lineal, incorporando adicionalmente la variable sexo como covariable de 

control. Para esto, el sexo fue transformado en una variable dicotómica biserial, en donde 0 = 

mujeres y 1 = hombres, con el fin de examinar su posible contribución explicativa dentro del 

modelo. Así, se planteó la siguiente ecuación de entrada: 

Preparatividad Académica = a + b (Sexo) + c (PRA) + d (SMP). 
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De manera previa al análisis predictivo, se analizó la relación bivariada entre las variables 

de estudio mediante el coeficiente Rho de Spearman, considerando la naturaleza de los datos y el 

incumplimiento parcial del supuesto de normalidad. 

Tabla 33 

Correlaciones de Spearman entre las variables del modelo predictivo 

Correlaciones 

 
Preparatividad 

académica 

Rho de 

Spearman 

Preparatividad 

académica 

Coeficiente de 

correlación 
1,000 

Sig. (bilateral) . 

N 1094 

Sexo biserial 

Coeficiente de 

correlación 
0,048 

Sig. (bilateral) 0,112 

N 1094 

Personalidad  

resistente académica 

Coeficiente de 

correlación 
0,684** 

Sig. (bilateral) 0,000 

N 1094 

Salud mental positiva 

Coeficiente de 

correlación 
,671** 

Sig. (bilateral) 0,000 

N 1094 

Nota. **. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). *. La correlación es significativa en el nivel 0,05 

(bilateral). 
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Los resultados de la Tabla 33 muestran que la preparatividad académica mantiene una 

correlación positiva y estadísticamente significativa de magnitud alta con la personalidad 

resistente académica (ρ = 0.684; p < 0.01) y con la salud mental positiva (ρ = 0.671; p < 0.01), lo 

que indica que mayores niveles en ambas variables se relacionan con una mayor preparatividad 

académica. En contraste, la variable sexo no se correlacionó significativamente con la 

preparatividad académica (ρ = 0.048; p = 0.112), lo que indica una asociación débil y no 

concluyente en el sentido bivariado. 

Por ende, los resultados confirman la potencia predictora de la personalidad resistente 

académica y la salud mental positiva de la preparatividad académica en el modelo de regresión, 

pero la inclusión del sexo desempeña como un criterio de control estadístico, más que evidenciar 

una relación significativa directa. 

En función de estos resultados, la variable sexo fue excluida del modelo predictivo, 

ajustándose la ecuación inicial de la siguiente manera: 

Preparatividad Académica = a + b (Resistencia Académica) + c (Salud Mental Positiva). 

Posterior a esto, se estimó un modelo de regresión lineal múltiple mediante el método de 

introducción simultánea ENTER. 

Tabla 34 

Regresión lineal múltiple 

Resumen del modelo 

Modelo R R cuadrado 
R cuadrado 

ajustado 

Error estándar de 

la estimación 

1 0,798a 0,636 0,636 19,076 

Nota. a. Predictores: (Constante), Total Salud Mental Positiva, Total Resistencia Académica 
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El resumen del modelo evidenció un coeficiente de correlación múltiple elevado (R = 

0.798) y un coeficiente de determinación de R² = 0.636, indicando que el 63,6 % de la varianza 

total de la preparatividad académica es explicada conjuntamente por la personalidad resistente 

académica y la salud mental positiva, lo que quiere decir que los estudiantes con mayor resistencia 

académica y con mejor salud mental positiva tienden a presentar niveles significativamente más 

altos de preparatividad académica. Además, el valor del R² ajustado fue idéntico (0.636), lo que 

sugiere una adecuada estabilidad del modelo y ausencia de sobreajuste. Un R² de .636 es 

considerado alto en ciencias sociales, donde los fenómenos humanos son multideterminados. 

Valores entre .50 y .70 suelen interpretarse como evidencia de un modelo sólido y teóricamente 

consistente. 

Tabla 35 

ANOVA del modelo de regresión lineal múltiple 

ANOVAa 

Modelo 
Suma de 

cuadrados 
gl 

Media 

cuadrática 
F Sig. 

1 

Regresión 694291,248 2 347145,624 954,024 0,000b 

Residuo 396987,627 1091 363,875   

Total 1091278,875 1093    

Nota. a. Variable dependiente: Total Preparatividad Académica. b. Predictores: (Constante), Total Salud Mental 

Positiva, Total Resistencia Académica. 

Desde el punto de vista inferencial, el ANOVA asociado al modelo de regresión percibido 

en la Tabla 34 fue estadísticamente significativo, F (2, 1091) = 954,024, p < 0.001, ya que p-valor 

< 0,05, lo que confirma que el conjunto de predictores incluidos explica una proporción de 

varianza significativamente mayor que la esperada por azar. Este resultado respalda la validez 

general del modelo predictivo. 
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Tabla 36 

Coeficientes de regresión de la personalidad resistente académica y la salud mental positiva 

como predictores de la preparatividad académica 

Coeficientesa 

Modelo 

Coeficientes no 

estandarizados 

Coeficientes 

estandarizados t Sig. 

B Desv. Error Beta 

1 

(Constante) 86,876 4,551  19,089 0,000 

Personalidad resistente 

académica 
2,483 0,109 0,498 22,732 0,000 

Salud mental positiva 0,917 0,049 0,406 18,558 0,000 

Nota. a. Variable dependiente: Total Preparatividad Académica 

En relación con la contribución individual de los predictores, evidenciada en la Tabla 35, 

los coeficientes de regresión mostraron que la personalidad resistente académica (B = 2,483; β = 

0.498; p < 0.001) y la salud mental positiva (B = 0,917; β = 0.406; p < 0.001) presentan una 

contribución positiva y estadísticamente significativa a la explicación de la preparatividad 

académica. En términos comparativos, la personalidad resistente académica es el predictor de 

mayor peso relativo, mientras que la salud mental positiva aporta un efecto adicional significativo, 

aunque de menor magnitud. 

A partir de los coeficientes estimados, la ecuación final del modelo quedó formulada de la 

siguiente manera: 

Preparatividad Académica = 86,876 + 2,483(PRA) + 0,917 (SMP). 

En conjunto, los resultados indican que la personalidad resistente académica y la salud 

mental positiva actúan como predictores significativos y complementarios de la preparatividad 

académica, explicando una proporción sustancial de su variabilidad. Aun así, el 36,4 % de la 
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varianza no explicada sugiere la influencia de otros factores no incluidos en el modelo, como 

variables académicas, contextuales, institucionales o socioeconómicas, lo cual resulta esperable en 

investigaciones de naturaleza psicológica y educativa. 

En función de los resultados obtenidos del análisis correlacional y del modelo de regresión 

lineal múltiple se obtiene suficiente evidencia para rechazar la Hipótesis nula y aceptar la 

Hipótesis de investigación 6, la que sostiene que la personalidad resistente académica y la salud 

mental positiva predicen significativamente la preparatividad académica en estudiantes 

universitarios. Esta aceptación debe interpretarse reconociendo que una parte de la variabilidad de 

la preparatividad académica permanece sin explicar, lo que sugiere la influencia de otros factores 

no incluidos en el modelo. 

Análisis Multivariado Exploratorio 

Para analizar en conjunto las relaciones existentes entre la personalidad resistente 

académica, la preparatividad académica, la salud mental positiva y las variables 

sociodemográficas de los estudiantes universitarios, se aplicó un análisis de correspondencias 

múltiples (ACM); esta técnica multivariada de carácter exploratorio permitió identificar 

asociaciones y proximidades entre las categorías de las variables incluidas en el modelo, 

facilitando una representación gráfica de sus interrelaciones. Seguidamente, se presentan los 

resultados obtenidos. 

Tabla 37 

Historial de iteraciones del análisis de correspondencia múltiple 

Historial de iteraciones 

Número de iteración 
Varianza contabilizada para 

Pérdida 
Total Aumentar 
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49a 7,465260 ,000009 15,534740 

Nota. a. El proceso de iteración se ha detenido porque se ha alcanzado el valor de prueba de convergencia. 

El historial de iteraciones del ACM, presentado en la Tabla 37 indica que el proceso de 

estimación alcanzó la convergencia en la iteración 49, momento en el cual se cumplió el criterio 

de tolerancia establecido por el algoritmo. En esta iteración, la varianza total contabilizada fue de 

7.465, con un incremento prácticamente nulo (Δ = 0.000009), lo que indica que las soluciones 

factoriales se estabilizaron y que las mejoras adicionales en el ajuste del modelo resultaron 

despreciables. Este resultado confirma que el algoritmo logró minimizar la pérdida asociada a la 

reducción dimensional y que la solución obtenida es numéricamente estable y reproducible. 

Tabla 38 

Resumen del modelo de análisis de correspondencia múltiple 

Resumen del modelo 

Dimensión 
Alfa de 

Cronbach 

Varianza contabilizada para 

Total (autovalor) Inercia % de varianza 

1 0,925 8,646 0,376 37,592 

2 0,879 6,284 0,273 27,323 

Total  14,931 0,649  

Media 0,905a 7,465 0,325 32,458 

Nota. a. La media de alfa de Cronbach se basa en la media de autovalor. 

En la Tabla 38, el resumen del modelo mostró una solución bidimensional estadísticamente 

consistente y conceptualmente interpretable. En la Dimensión 1 se presentó un autovalor de 8.646, 

una inercia de 0.376 y explicó el 37.592% de la varianza, lo que la posiciona como el eje principal 

de diferenciación del modelo. Por otro lado, la Dimensión 2 alcanzó un autovalor de 6.284, una 

inercia de 0.273 y explicó el 27.323% de la varianza, brindando información complementaria 
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importante. Entonces, las dos dimensiones explican el 64.915% de la varianza total, lo que se 

considera adecuado en los análisis exploratorios con múltiples variables categóricas.  

Adicional, se reportaron altos coeficientes de consistencia interna, con un alfa de Cronbach 

de 0.925 para la Dimensión 1 y 0.879 para la Dimensión 2, y una media de α = 0.905, lo que 

muestra estabilidad interna de la estructura factorial obtenida. También se sugiere que las 

dimensiones organizan las categorías incluidas en el análisis, lo que refuerza la validez del plano 

factorial para su interpretación sustantiva. 

Figura 12 

Medidas discriminantes 

 

En el análisis de las medidas discriminantes de la Figura 12 se observa que la personalidad 

resistente académica es la variable que tiene mayor poder discriminante ya que presenta el vector 

de mayor longitud y una contribución alta en la Dimensión 1 y en la Dimensión 2. Esto muestra 

que la resistencia académica es el eje principal del espacio factorial, que diferencia de forma clara 

los perfiles estudiantiles. 
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De manera complementaria, la preparatividad académica contribuye de manera importante, 

en especial a la Dimensión 1, lo que indica una tendencia gradual principal asociada al 

afrontamiento de las demandas de la universidad, es decir a la personalidad resistente académica. 

Por otro lado, la salud mental positiva tiene una capacidad discriminante moderada más orientada 

hacia el eje principal, lo que significa que el bienestar psicológico se integra a la adaptación 

académica, pero no es el factor con más peso diferenciador. 

A diferencia de las variables sociodemográficas como el sexo, la facultad y la 

autodefinición étnica en donde se observaron vectores de menor magnitud, en especial la 

autodefinición étnica tuvo una contribución limitada a la Dimensión 2, y el sexo y la facultad 

académica se ubicaron cerca al origen plano, lo que muestra una capacidad discriminante limitada 

en el modelo multivariado. 

Los resultados comprueban que el modelo está fundamentalmente estructurado por 

variables psicológicas y académicas, determinando a la personalidad resistente académica como la 

variable de mayor poder discriminante, seguida por la preparatividad académica y la salud mental 

positiva. En contraste, las variables sociodemográficas e institucionales incluidas facultad y 

autodefinición étnica presentan menor y el sexo casi nula contribución relativa al espacio factorial. 

En consecuencia, las medidas discriminantes respaldan que las diferencias en los perfiles 

estudiantiles se explican prioritariamente por recursos internos asociados al afrontamiento 

académico y al bienestar. 
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Figura 13 

Análisis de correspondencia múltiple, gráfico conjunto de puntos de categoría 

 

En la Figura 13 se observa el gráfico conjunto de puntos de categoría el cual permitió 

visualizar los patrones relacionales entra las variables estudiadas. La Dimensión 1 organizó un 

continuo que opone niveles bajos frente a niveles altos de resistencia y preparatividad académica, 

indicando una alineación estructural entre las dos variables. Las categorías de niveles bajos se 

inclinaron hacia el extremo negativo del eje, y los niveles altos hacia el extremo positivo, 

sugiriendo una asociación que coincide entre recursos de afrontamiento académico y disposición 

para el desempeño universitario. 

En lo que compete la Dimensión 2, se reflejó una diferenciación asociada a componentes 

socioculturales, identificándose a la autodefinición étnica con una distancia significativa al origen, 

lo que muestra un patrón relacional dentro del espacio factorial. Por otro lado, el sexo y la facultad 

académica estuvieron cerca del centro plano, reforzando la idea de que estas variables no 

estructuran las asociaciones observadas en la muestra. 
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En base a los resultados observados, la Hipótesis 7 se acepta de manera parcial, ya que, si 

bien existen relaciones claras entre la personalidad resistente académica, la preparatividad 

académica y la salud mental positiva, las relaciones con las variables sociodemográficas son 

débiles o limitadas y no se determinan como ejes estructurantes del modelo global. Entonces, el 

análisis de correspondencia múltiple permite comprobar que los patrones relacionales 

identificados se explican por recursos internos de afrontamiento y adaptación académica, más que 

por características sociodemográficas. 
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Discusión 

 La presente investigación tuvo como objetivo principal analizar la relación existente entre 

la personalidad resistente académica (PRA), el nivel de salud mental positiva (SMP) y la 

preparatividad académica (PA) en estudiantes universitarios de primer semestre. Específicamente, 

se arrancó de la hipótesis que postula que la PRA y la SMP se relacionan de manera significativa 

con la PA, considerándose como recursos psicológicos predictores importantes (Keyes, 2007; 

Maddi, 2006). En primer lugar, se contempló la caracterización descriptiva de los niveles de PRA, 

SMP y PA en la población analizada; posterior, se postuló la existencia de relaciones 

significativas y de carácter positivo entre las variables centrales (Salanova et al., 2016); adicional, 

se planteó la presencia de diferencias estadísticamente significativas en función de variables 

sociodemográficas, particularmente sexo, facultad académica y autoidentificación étnica 

(Pascarella & Terenzini, 2005); finalmente, se propuso que la PRA y la SMP ejercen un efecto 

predictivo significativo sobre la PA, así como la existencia de patrones relacionales relevantes 

entre las variables mediante el análisis de regresión lineal y correspondencia múltiple, lo que 

brinda la posibilidad de una aproximación más compleja a la interacción entre dimensiones 

psicológicas y contextuales. 

 Previo análisis de los resultados obtenidos se observa y corrobora que los instrumentos 

empleados para la evaluación de la PRA, la SMP y la PA presentan niveles adecuados de 

consistencia interna, lo que respalda su pertinencia psicométrica para la medición de las variables 

psicológicas analizadas en la población de estudio.  

 Inicialmente, los resultados descriptivos indican la existencia de distintos niveles en las 

variables examinadas, situando a la mayoría de los estudiantes en rangos favorables de 

funcionamiento. A su vez, los análisis inferenciales revelan la presencia de asociaciones fuertes y 
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de carácter positivo entre las variables centrales del estudio, así como diferencias estadísticamente 

significativas en función de variables sociodemográficas como el sexo, la facultad académica y la 

autoidentificación étnica, lo que apunta a que la influencia de factores contextuales y personales 

en la configuración de los recursos psicológicos y académicos. De igual manera, los resultados del 

análisis predictivo confirman la capacidad predictiva conjunta de la PRA y la SMP sobre la PA, 

alcanzando un porcentaje de varianza explicada alto, lo cual pone de manifiesto que el peso 

sustantivo de estos constructos en la comprensión de la preparatividad académica en estudiantes 

universitarios de primer semestre. A partir de los datos obtenidos, en los apartados siguientes se 

procede a desarrollar un análisis detallado de cada resultado, estableciendo su correspondiente 

integración con la literatura científica previa. 

Análisis Descriptivos 

El análisis descriptivo se planteó para caracterizar el comportamiento general de las 

variables centrales del estudio preparatividad académica, personalidad resistente académica y 

salud mental positiva en la población universitaria evaluada, con base en sus medidas de tendencia 

central y dispersión. Con esto fue posible obtener una primera aproximación al perfil psicológico 

y académico de los estudiantes, lo que resulta relevante desde el punto de vista metodológico, ya 

que la estadística descriptiva representa una base necesaria para interpretar, con mayor solidez, 

relaciones, comparaciones y modelos predictivos propios de los estudios cuantitativos (Field, 

2018). 

Además, una descripción detallada de los niveles observados permite situar empíricamente 

los constructos analizados y valorar si los resultados se corresponden con tendencias reportadas 

previamente. En congruencia con lo anterior, Ryff (2014) y Salanova et al. (2016) sostienen que la 

caracterización inicial de las variables favorece la contextualización de los hallazgos y facilita su 
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contraste con la literatura disponible. Esto también ofrece un marco de referencia para comprender 

mejor los análisis correlacionales, comparativos y predictivos que se presentan a continuación 

(Field, 2018). 

Los estadísticos descriptivos de la Escala de Personalidad Resistente Académica (EPR-A) 

muestran, en términos generales, valores medios relativamente altos y consistentes en las 

dimensiones de compromiso, control y reto, así como en la puntuación global. En general, que las 

medias se ubiquen hacia la zona media-alta de la escala y que la variabilidad sea moderada sugiere 

un perfil estudiantil con buena disposición para implicarse en las tareas universitarias, con 

percepción de cierta capacidad para influir en los resultados y con tendencia a interpretar las 

exigencias como oportunidades de aprendizaje más que como amenazas. 

El resultado obtenido concuerda con el planteamiento clásico de la personalidad resistente 

de Kobasa (1979), que indica que el compromiso, el control y el desafío desempeñan como 

factores que ayudan a disminuir el estrés y ayudan a que los estudiantes se puedan adaptar mejor 

en contextos de alta demanda, como en el contexto universitario, donde se debe enfrentar una alta 

carga académica con estrategias idóneas. 

En continuidad con lo planteado, la literatura ha identificado que una alta personalidad 

resistente en estudiantes se correlaciona con la resiliencia, el afrontamiento y una mejor 

adaptación psicológica (Maddi, 2006; Maddi et al., 2009), lo cual es un respaldo sólido ante la 

tendencia percibida en la muestra. Es decir, brinda un marco para comprender por qué algunos 

estudiantes pueden mantener su desempeño y bienestar, aun cuando las demandas del contexto son 

fuertes e intensas. 
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En lo que conlleva la Escala de Salud Mental Positiva (MHC-SF), se identifican medias 

diferenciadas entre sus componentes de bienestar subjetivo, psicológico y social, observando que 

el bienestar psicológico aporta en mayor medida al puntaje general. Esto se logra comprender 

desde una perspectiva eudaimónica de la salud mental positiva, la que atribuye importancia al 

funcionamiento óptimo, el sentido de propósito y el crecimiento individual, en mayor medida que 

solo el afecto positivo (Ryff, 2014). Entonces, el predominio de bienestar psicológico se asocia 

fuertemente con metas, autonomía y desarrollo más que con emociones pasajeras. 

Keyes indica que la mezcla de niveles moderados y altos de bienestar psicológico y social 

se aproxima al flourishing, entendida como una combinación adaptativa entre el bienestar 

emocional, el funcionamiento social y la autorrealización (Santini et al., 2021). En este contexto, 

el perfil descriptivo observado aporta coherencia teórica, porque sugiere que la salud mental 

positiva en universitarios no solo es sentirse bien, también implica “funcionar bien” en los 

dominios personales y relacionales (Keyes, 2002, 2007). 

Para finalizar, la dispersión percibida en las dimensiones social y psicológica puede 

traducirse como un indicador esperable de la heterogeneidad del contexto universitario. Para 

comprender mejor, es relevante considerar que, en la vida diaria, las diferencias de experiencias 

previas educativas, la carga académica, los recursos disponibles y las características 

socioculturales son moduladores significativos del bienestar, lo que da como resultado perfiles 

distintos en una institución educativa. Esto no significa dificultades para comprender los 

resultados, por otro lado, ayuda a comprender que la salud mental positiva se expresa en diferente 

magnitud, en dependencia del modo que cada alumno se ajusta al entorno y a sus respectivos 

recursos personales (Ryff, 2014; Keyes, 2007). 
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La Escala de Preparatividad Académica (EPAES) reporta medias altas en la puntuación 

general y, de forma específica, en las dimensiones de autodeterminación personal, modulación 

emocional y prospectiva académica, lo que significa que la muestra posee recursos cognitivos, 

afectivos y de motivación adecuados para enfrentar demandas en el primer semestre de la 

universidad. Es decir, los alumnos que tienen metas establecidas indican una adecuada capacidad 

para regular la emoción en el contexto escolar y mayor facilidad de planificación y anticipación de 

retos. 

El resultado señalado coincide con enfoques que consideran a la preparatividad académica 

como un constructo de varias dimensiones relacionado con procesos de autorregulación, creencias 

de eficacia y planificación con un objetivo planteado. Como muestra Bandura (1997), la 

autoeficacia estimula la elección de tareas, el esfuerzo sostenido y la persistencia ante desafíos, así 

también, Zimmerman (2008) señaló que la autorregulación compone ciertas fases, donde se 

comprende la anticipación, el control del desempeño y autorreflexión, los que se asocian con la 

prospectiva y la modulación afectiva. 

A la vez, la dispersión moderada observada sugiere que, aunque existen diferencias 

individuales esperables, predomina un perfil relativamente homogéneo de preparación funcional 

en el grupo evaluado. Esta consistencia es compatible con modelos actuales que explican el 

rendimiento universitario a partir de la interacción entre características personales como 

motivación y regulación emocional y condiciones del entorno formativo por ejemplo demandas 

institucionales y recursos de apoyo, lo cual brinda una perspectiva interpretativa razonable para la 

tendencia encontrada (Salanova et al., 2016). 

En general, los indicadores de tendencia central y de dispersión de los tres instrumentos 

psicométricos indican niveles adecuados de personalidad resistente académica, salud mental 
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positiva y preparatividad académica, esta coincidencia descriptiva indica estabilidad científica del 

modelo teórico de la investigación, ya que la literatura describe que estos recursos psicológicos 

presentes en la población universitaria, a menudo se refuerzan mutuamente, lo que favorece el 

bienestar y el mantenimiento del rendimiento universitario (Keyes et al., 2012; Maddi, 2013). 

Este planteamiento es útil para la interpretación inicial de la muestra con recursos 

personales asociados con la adaptación, el funcionamiento positivo y la gestión de exigencias 

académicas. Por consiguiente, los estadísticos descriptivos tienen una función de caracterización, 

pero también son una base para los análisis que se realizarán posteriormente. 

En función de los niveles descriptivos observados en la personalidad resistente académica, 

existe una concentración puntual en rangos medios y altos, lo que significa que los alumnos tienen 

un afrontamiento académico adaptativo. Esto se puede comprender desde la conceptualización de 

hardiness como una disposición estable que ayuda a la adaptación mediante la integración de los 

componentes de compromiso, control y desafío como aspectos que disminuyen el estrés, cuando 

las demandas del contexto se intensifican, estos aspectos mantienen el compromiso con las tareas 

y la percepción de los retos como oportunidades de aprendizaje (Peñacoba & Moreno, 1998). 

Como respaldo, Kobasa (1979) planteó que la tríada compuesta por compromiso, control y 

desafío es un recurso protector ante el estrés, es contextos complejos, en donde la capacidad de 

mantener el desempeño depende de la interpretación y afrontamiento, lo que brinda un marco de 

interpretación para entender la tendencia detectada en la muestra. 

 Además, la asimetría positiva y letocurtosis observada permite una interpretación el nivel 

descriptivo; cuando la personalidad resistente académica es alta, indica que varios estudiantes 

tienden a interpretar los retos académicos como sostenibles y con un propósito fijo, esto 

contribuye a reducir respuestas disfuncionales ante el estrés y sostener la persistencia (da Silva et 
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al., 2014). Entonces, la distribución sugiere que esta característica interna no surge en casos 

puntuales, es un rasgo ampliamente presente en la muestra de estudio. 

Este comportamiento puede relacionarse con beneficios adaptativos en la trayectoria 

formativa, mientras la personalidad resistente se asocia con mayor disposición a mantenerse 

implicado, percibir control y resignificar el reto como parte del aprendizaje, lo cual refuerza la 

confianza para afrontar las exigencias cotidianas del estudio (Kobasa, 1979). En resumen, la 

evidencia descriptiva es consistente con la postulación central de hardiness como recurso 

protector y, potencialmente, como ancla psicológica que favorece la permanencia y el desempeño 

en contextos universitarios demandantes (Kobasa, 1979; da Silva et al., 2014). 

La salud mental positiva, que se concentra en un nivel medio y bajo, se entiende 

adecuadamente cuando se percibe desde el modelo de continuum y de la estructura trifactorial que 

respalda el uso de la MHC-SF (Keyes, 2009). Aun así, este resultado no se limita a una 

consideración dicotómica en donde la salud contradice el malestar, también describe rangos en el 

bienestar subjetivo, psicológico y social que son congruentes con el instrumento. 

En Ecuador, esta interpretación es consistente, ya que existen antecedentes que apoyan el 

desempeño psicométrico de la MHC-SF. Peña et al. (2017a) indicaron evidencia de fiabilidad y 

validez adecuada, también se refirió coherencia entre sus tres factores de bienestar subjetivo, 

social y psicológico, lo que indica que la distribución identificada valora diferencias reales de 

bienestar; por lo tanto, la presencia de un grupo en niveles bajos, se consideran un indicador de 

heterogeneidad de las variables dentro de la población estudiantil, más no se toman como una 

característica asociada a la inestabilidad de la herramienta. 

Dado que la mayor cantidad de estudiantes se ubica en torno al nivel promedio, es 

congruente con la idea de que, en muestras universitarias, es frecuente encontrar un predominio de 
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estados intermedios de bienestar: no necesariamente altos, pero tampoco extremamente 

deteriorados; además, esto suele mantener una variabilidad suficiente para desarrollar 

comparaciones posteriores entre subgrupos y explorar asociaciones con otras variables del modelo 

(Mustafa et al., 2020). 

A la vez, la presencia de un estrato ubicado en nivel bajo tiene un peso interpretativo 

particular cuando se contrasta con literatura en población universitaria ecuatoriana. Se ha señalado 

que, aun cuando una parte importante del estudiantado puede poseer niveles adecuados de salud 

mental, suele coexistir un subgrupo con mayor vulnerabilidad clínica o psicosocial; esta 

coexistencia de perfiles permite una interpretación más realista del bienestar en el contexto 

universitario y respalda profundizar, en los apartados siguientes, en los factores asociados a estas 

diferencias (Moreta-Herrera et al., 2021; Mustafa et al., 2020). 

La preparatividad académica se establece en un nivel medio, con cantidad de estudiantes 

similares en los extremos alto y bajo, esto refiere un funcionamiento óptimo, puesto que la 

mayoría de los estudiantes tienen recursos suficientes para poder adaptarse al contexto 

universitario, aun así, no siempre será en un valor estable en todos los alumnos. 

Entonces, la preparatividad académica se comprende como ciertas condiciones y recursos 

que favorecen el ingreso, la adaptación y el éxito en la educación superior (Conley, 2007). A partir 

de este postulado, que la muestra se establezca en el medio es algo esperable porque una cantidad 

considerable de la muestra llegan a la educación superior con una preparatividad previa 

parcialmente determinada, con la posibilidad de responder a las exigencias, pero con hábitos, 

estrategias y expectativas de la universidad aún en consolidación. 

En complemento, si se percibe a la preparatividad académica desde una perspectiva 

multidimensional, el nivel medio es un punto de partida razonable, aunque existe un potencial de 
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mejora en ciertos componentes específicos (Baeza-Rivera et al., 2016). En consecuente, los datos 

descriptivos refieren que la población no está en riesgo, pero ciertas áreas pueden fortalecerse a 

través de apoyos específicos en las dimensiones con mayor diferencia individual. 

 Es decir, la evidencia disponible sugiere que varios de estos componentes se relacionan de 

manera consistente con el rendimiento y la permanencia en la educación superior, en la medida en 

que influyen en la adaptación cotidiana a las exigencias académicas y en la continuidad de la 

trayectoria formativa (Robbins et al., 2004). Por eso, dentro la tendencia general, el subgrupo con 

PA baja tiene influencia particular, es un conjunto de estudiantes que podría estar más expuesto a 

un atraso académico, mayores dificultades de adaptación o incluso a un riesgo incrementado de 

desvinculación (Baeza-Rivera et al., 2016; Robbins et al., 2004). 

 Finalmente, al integrar las tendencias descriptivas observadas PRA alta, SMP 

predominantemente media con un subgrupo en nivel bajo y PA mayoritariamente media se 

determina un escenario que corresponde bien con el planteamiento central del estudio. Así, la PRA 

puede entenderse como un recurso disposicional que favorece el afrontamiento y la persistencia 

frente a las exigencias del entorno universitario; por su parte, la SMP establece la base conceptual 

de bienestar emocional, social y psicológico que sostiene el funcionamiento adaptativo; y, a la 

vez, la PA expresa cómo esos recursos se reflejan en competencias y disposiciones relacionadas 

con la transición, la autorregulación y el desempeño en educación superior (Kobasa, 1979; Keyes, 

2002, 2007; Conley, 2007). 

 Con esto en mente, la Hipótesis 1 se respalda a nivel descriptivo, las tres variables 

muestran niveles diferenciados y empíricamente informativos, sin caer en una homogeneidad que 

impida el análisis. Es decir, aunque se observa una tendencia general favorable en PRA y una 

funcionalidad media en PA, la presencia de dispersión y, en particular, el subgrupo con SMP baja 
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aporta variabilidad interindividual suficiente para justificar los contrastes inferenciales que siguen, 

en términos de relaciones, diferencias entre grupos y estimaciones predictivas (Field, 2018; Keyes 

et al., 2012). 

Análisis Inferencial 

Análisis Correlacional 

 En el análisis correlacional se identificaron asociaciones estadísticamente significativas 

entre preparatividad académica y personalidad resistente académica, entre preparatividad 

académica y salud mental positiva, y también entre personalidad resistente académica y salud 

mental positiva. Esta evidencia resulta congruente con el marco teórico del estudio porque sugiere 

que los recursos disposicionales relacionados con la hardiness y los componentes del bienestar 

positivo tienden a conectarse entre sí, estableciendo un soporte psicológico fundamental para 

afrontar las demandas universitarias, sobre todo cuando el estudiante atraviesa etapas de 

adaptación y consolidación académica (Carmona-Halty et al., 2017; Fernández & Crespo, 2011; 

Keyes et al., 2012; Kobasa & Maddi, 1982). 

 Esto implica que, cuando los estudiantes muestran mayor compromiso control y reto, es 

más probable que tengan mejores condiciones de bienestar y, a su vez, recursos para 

autorregularse y sostener objetivos académicos planteados. 

 La correlación elevada entre la PA y la PRA puede comprenderse desde el modelo de 

hardiness. En este enfoque, conforma un componente disposicional central que se inclina a 

sostener la adaptación y el bienestar cuando las demandas aumentan (Maddi & Kobasa, 1981). Es 

decir, las 3C indican una manera de posicionarse frente a las dificultades, poder mantenerse 

comprometido, autodeterminado y percibir la dificultad en un aprendizaje. 
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 En la educación superior, si el estudiante se compromete con sus objetivos, toma a los 

retos como una parte del proceso formativo y percibe control, es más probable que desarrolle 

planificación, resiliencia y afrontamiento, los que son componentes comunes del funcionamiento 

académico adaptativo (Kobasa, 1979; Mund, 2016). En consecuencia, la correlación observada es 

estadísticamente relevante, pero también conceptualmente esperable, ya que conecta un recurso 

personal estable con indicadores observables de preparación y adaptación académica. Como 

indican González & Arroyo (2016) y Gorostiaga et al. (2018), la PRA favorece una actitud 

proactiva hacia el establecimiento de metas, la constancia en el logro y la regulación autónoma del 

proceso de aprendizaje. Lo que establece una base emocional adecuada para el aprendizaje 

adecuado y sostenido (Medrano, 2010). 

 Adicional, la PRA en el entorno universitario se concibe como una respuesta teórica a la 

necesidad de comprender cómo el estudiantado consolida recursos intrapersonales para afrontar 

las exigencias de la formación superior, considerando que sus dimensiones pueden fortalecerse a 

través de experiencias educativas y de entornos que promuevan la autonomía, la motivación y el 

bienestar (Carmona-Halty et al., 2017). Por consiguiente, este planteamiento permite sostener que, 

a nivel empírico, puntajes más altos de PRA suelen asociarse con una disposición general 

favorable para la adaptación a la vida universitaria, al facilitar competencias de autorregulación 

como la organización del tiempo, hábitos de estudio, comunicación, manejo emocional y, 

adicionalmente, el incremento de la confianza percibida (Arias et al., 2020; Antika et al., 2020; 

Saba & Imanparvar, 2021). Constituyendo un predictor de elevados niveles de compromiso 

académico, también incidiendo directamente en el rendimiento estudiantil (Oriol et al., 2017). 

 Seguidamente, la correlación alta y positiva entre la PA y la SMP puede interpretarse 

desde enfoques contemporáneos que abordan la salud mental no solo como la ausencia de 
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trastorno, integrando dimensiones de bienestar emocional, psicológico y social (Abarca & Díaz, 

2005; Jahoda, 1980, OMS, 2018). Por lo tanto, este postulado es coherente con lo que señalan 

Keyes (2007) y Amar et al. (2008), quienes sostienen que la SMP no se limita a la inexistencia de 

psicopatología, implica la presencia de recursos, rasgos y habilidades que favorecen el 

funcionamiento óptimo del estudiantado y su capacidad para evolucionar en el ámbito académico; 

adicionalmente, estos recursos se asocian con la posibilidad de afrontar demandas universitarias 

con resiliencia y flexibilidad adaptativa (Estrella, 2022). En complemento, Selvaraj (2015) indica 

que la valoración positiva vinculada a la SMP, particularmente en componentes como la 

autoestima y la autoeficacia, es un conjunto de recursos personales determinante que suelen 

potenciar de forma significativa la PA.  

 Además, se sostiene que, dentro del constructo de salud mental que se ubica en un 

intervalo entre languishing y flourishing, los niveles elevados caracterizados por emociones 

positivas, funcionamiento psicológico óptimo y vínculos interpersonales saludables se relacionan 

con mayor frecuencia con una capacidad superior de adaptación, planificación y desempeño eficaz 

frente a las demandas académicas (Keyes, 2009). A partir de lo expuesto, la SMP tiene un papel 

explicativo y predictivo en los contextos educativos, dado que se relaciona con procesos 

motivacionales, perseverancia y un mayor nivel de preparatividad para afrontar con éxito los retos 

universitarios. 

 Por último, la correlación moderada observada entre la PRA y la SMP es congruente con la 

premisa de que la hardiness funciona como una disposición protectora y facilitadora de la 

adaptación al estrés, contribuyendo a la conservación del bienestar en escenarios de elevada 

exigencia (Zhou et al., 2025). Adicionalmente, la PRA se ha descrito como una disposición 

relativamente estable que favorece la adaptación y promueve el bienestar (Maddi & Kobasa, 
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1981), destacando su pertinencia en diversos contextos y, de manera particular, en el educativo, 

debido a su rol importante en el vínculo entre estrés y salud. En suma, Ho & Chan (2022) 

documentaron que la PRA puede operar como predictor de la autoeficacia académica, variable que 

se relaciona fuertemente con la promoción de la salud mental positiva; de esta forma, niveles 

elevados de compromiso, control y reto se asocian con un desempeño académico favorable y con 

una mayor confianza percibida para alcanzar metas en la universidad.  

 En el mismo sentido, Pauer (2013) postula que la relación entre hardiness y la tríada 

compromiso, control y desafío son predictores del rendimiento académico y también del bienestar 

subjetivo de los estudiantes de primer semestre. Por ende, quienes poseen una personalidad 

resistente académica deberán tener una adecuada salud mental positiva; pero, además, la magnitud 

moderada de esta asociación sugiere que el bienestar no depende en su totalidad de la resistencia, 

adicional integra factores contextuales como el apoyo social, las experiencias formativas y otras 

características individuales. 

 La Hipótesis 2 se considera respaldada, dado que se evidencian asociaciones significativas 

entre las variables psicológicas analizadas; sin embargo, es importante recalcar que estos vínculos, 

aunque su magnitud sea elevada, son correlacionales. Por ende, los resultados proporcionan un 

soporte pertinente para los análisis predictivos siguientes, perfilando un modelo coherente en el 

que la PRA y la SMP, como recursos personales, se integran juntamente con la PA, en 

consistencia con el marco conceptual propuesto. 

Análisis Comparativo 

Los resultados del análisis comparativo en función del sexo, facultad y autoidentificación 

étnica, considerando la PRA como variable de interés, se presentan a continuación. 
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La comparación de la PRA en base al sexo evidenció diferencias estadísticamente 

significativas, lo que sugiere la presencia de perfiles disposicionales distintos entre hombres y 

mujeres dentro de la muestra analizada. Esta diferencia no es un resultado descontextualizado, es 

una distribución compatible con enfoques que plantean que la hardiness y sus efectos sobre el 

equilibrio psicológico pueden expresarse de manera diferencial según características individuales 

y condiciones del entorno universitario. De esta manera, se ha propuesto que el sexo puede 

incorporarse como elemento explicativo cuando la relación entre hardiness y salud mental se ve 

modulada por los estilos de afrontamiento, especialmente bajo presiones contextuales propias de 

la vida académica (Liu et al., 2024). Más específicamente, también se ha observado que la relación 

entre salud mental y desempeño académico puede mostrar variaciones por sexo, lo cual refuerza la 

necesidad de evitar generalizaciones y de interpretar estas diferencias atendiendo a las 

particularidades del contexto formativo y sociocultural en el que se producen (Cen et al., 2025). 

Los resultados identificados muestran que las mujeres tienen promedios superiores a los 

hombres, por lo tanto, se entiende que las alumnas que conforman la muestra poseen niveles altos 

de hardiness, lo que significa que poseen una inclinación para relacionarles con exigencias 

académicas y, a su vez, mantener la autorregulación. En congruencia, Wardani (2020) indica que 

las mujeres con frecuencia presentan un mayor compromiso y control escolar, además de una 

capacidad elevada para mantener el esfuerzo. 

Por otro lado, se identificaron diferencias estadísticamente significativas de la personalidad 

resistente según la facultad académica, entonces se comprende que esta variable psicológica no se 

distribuye equitativamente entre las unidades académicas de la Universidad pública del norte del 

Ecuador, a pesar de que la muestra comparta la característica de nuevo ingreso a la educación 

superior. Por ende, este resultado es compatible con la noción de que los entornos disciplinares 
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conforman demandas, oportunidades de aprendizaje y climas motivacionales específicos, los 

cuales estimulan en la forma en que se afronta el estrés académico y se sostiene el compromiso 

con las tareas universitarias (Bonneville-Roussy et al., 2017). En adición, la interpretación 

también se alinea con la perspectiva de Godoy & Godoy (2020) que interpreta la personalidad 

resistente como un recurso de afrontamiento que, ante exigencias elevadas, se expresa mediante 

compromiso, control y reto, amortiguando el impacto del estrés y a favorecer la adaptación. Por lo 

tanto, resulta fundado que las diferencias las cuales son propias de cada disciplina en carga, 

formas de evaluación y presión de desempeño se reflejen en variaciones de los niveles de PRA 

entre facultades. 

 A su vez, se observan los valores más elevados en la Facultad de Ciencias de la Salud 

(FCCSS), niveles relativamente altos en la Facultad de Educación, Ciencia y Tecnología (FECYT) 

y en la Facultad de Ciencias Administrativas y Económicas (FACAE), una posición intermedia en 

la Facultad de Ciencias Agropecuarias y Ambientales (FICAYA) y, finalmente, los rangos más 

bajos en la Facultad de Ingeniería en Ciencias Aplicadas (FICA). De este modo, esta distribución 

puede percibirse como un indicio de diferencias sistemáticas en las condiciones académicas y 

psicoeducativas de cada unidad formativa, las que modulan la expresión de la PRA, durante la 

etapa de cambio educativo. En concordancia, se ha señalado que los campos vinculados con 

ciencias médicas se asocian con mayores niveles de compromiso académico y con estilos de 

afrontamiento activos, lo que resulta compatible con rangos superiores de PRA en estas áreas 

(Merhi et al., 2018). En contraste, también se ha reportado que en disciplinas de ingeniería y 

ciencias aplicadas suelen representar mayores niveles de estrés académico, sobrecarga evaluativa 

y menor percepción de apoyo psicoeducativo, condiciones que podrían contribuir a perfiles 
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comparativamente menos favorables en recursos disposicionales correlacionados con el 

afrontamiento (Bonneville-Roussy et al., 2017). 

 De la misma manera, García-Morales & Núñez-Lira (2025) plantean que ciertas variables 

del entorno académico como la frustración y el autocontrol tienen un peso particular en 

estudiantes de facultades específicas como educación, lo que sugiere que determinados entornos 

formativos podrían exigir o favorecer, con mayor intensidad, procesos autorregulatorios asociados 

al control percibido, componente nuclear de la PRA. Como respaldo a lo anterior, la resiliencia 

que se correlaciona con la personalidad resistente académica se interpreta mejor cuando se 

considera la interacción entre la vulnerabilidad contextual y los recursos personales, lo que no 

limita el desempeño adaptativo a elementos individuales (Gómez & Rivas, 2017). 

 Además, Arias et al. (2020) concluyeron que los elementos intelectuales, emocionales y 

restrictivos se relacionan con una mayor personalidad resistente académica, en adición, esta 

variable es un mecanismo mediador de los mencionados aspectos y engagement, lo que refiere que 

contextos que refuerzan las fortalezas o demandan de su uso frecuente, pueden significar 

promedios altos de personalidad resistente académica. Por ende, las diferencias observadas por 

facultad son un indicador empírico para sostener que la PRA puede establecerse como un recurso 

adaptativo sensible al contexto académico malla curricular, modalidades de evaluación, cultura 

de apoyo y demandas cognitivas y emocionales, aspecto que conviene incorporar en el diseño de 

apoyos institucionales (Godoy & Godoy, 2020). 

 En lo que compete a la autoidentificación étnica, el contraste general revela la presencia de 

diferencias significativas en la distribución de la PRA; aun así, esta variación parece leve y 

dispersa, antes que concentrada en diferencias claras entre pares. Este resultado es predecible si se 

considera el planteamiento de Peña et al. (2017b), quienes sostienen que la PRA no se manifiesta 
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de forma similar, dado que las experiencias socioculturales modulan el estrés y las estrategias de 

afrontamiento en el contexto universitario. 

 Sin embargo, el análisis post hoc indica que los resultados obtenidos no mantienen 

suficiente robustez cuando se controla el error Tipo I, por lo cual es obligatorio interpretar las 

diferencias con cautela. Por esta razón, Luthar et al. (2000) recomiendan evitar hacer 

generalizaciones que sean muy rígidas en la comparación entre los grupos, y, mejor, entender la 

resiliencia como un factor que depende del contexto y su interacción con algunas variables. 

Similar, Sandanasamy & Abdrahim (2022) llevaron a cabo un estudio comparativo en una muestra 

con alumnos universitarios de algunos grupos étnicos, en el análisis no se encontraron diferencias 

significativas en las variables psicológicas, como el afrontamiento académico. 

 En consistencia con Ponce Carbajal et al. (2020) sostienen que, los determinantes sociales 

y culturales pueden funcionar como facilitadores o inhibidores de los componentes de la 

personalidad resistente, modulando su manifestación sin que, necesariamente, surjan diferencias 

amplias y estables en cada contraste específico. De acuerdo con esto, la evidencia se corresponde 

con la idea de que la autoidentificación étnica puede funcionar como moderador o condición 

contextual que replantea la integración de la PRA con otros recursos, como la salud mental 

positiva y la preparatividad académica; aun así, más que producir desigualdades directas grandes y 

constantes entre grupos, la identidad étnica modificaría la magnitud y, en ciertos casos, la 

dirección de las asociaciones entre variables psicológicas y desempeño (Meneghel et al., 2021). 

 En consecuencia, los resultados respaldan la Hipótesis 3, puesto que se identificaron 

diferencias significativas en la personalidad resistente académica en función del sexo, la facultad y 

la autoidentificación étnica en estudiantes universitarios, evidenciando que este recurso que adopta 

perfiles diferenciales congruentes con la literatura previa. 
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 Al efectuar los análisis comparativos en función del sexo, la facultad y la 

autoidentificación étnica de la preparatividad académica, se obtuvieron los resultados que se 

presentan a continuación. 

 Inicialmente, en lo que respecta al sexo, se identificaron diferencias estadísticamente 

significativas en la preparatividad académica; este resultado se interpreta con mayor claridad al 

contemplar que la PA no hace referencia neta al rendimiento inmediato, indica un conjunto de 

condiciones y recursos que facilitan el ingreso y el desempeño exitoso en la educación superior 

(Conley, 2007). De manera similar, ya que se operacionalizó mediante la EPAES, la PA se 

expresa de manera multidimensional a través de la autodeterminación, la modulación emocional, 

la autoeficacia, la anticipación analítica, la comunicación efectiva y la prospectiva, por lo que 

diferencias pequeñas en el puntaje total pueden reflejar desigualdades en varias dimensiones, más 

que en un solo componente (Baeza-Rivera et al., 2016). 

 Por otra parte, aunque el contraste fue significativo, el tamaño de la diferencia es reducido, 

por lo cual es prudente una interpretación prudente: en muestras amplias, diferencias mínimas 

pueden alcanzar significación estadística sin manifestarse necesariamente en desigualdades 

sustantivas de la experiencia académica. Puesto que la preparatividad presenta heterogeneidad 

conceptual y metodológica en la literatura y su delimitación aún se encuentra en consolidación, los 

efectos de grupo como los asociados al sexo deben considerarse de manera multicausal y 

contextual (Barnes et al., 2010; Conley, 2012). 

 Además es determinante aclarar que, al integrar la salud mental positiva como variable 

relacionada al funcionamiento académico, es adecuado considerar que la evidencia reciente 

continúa reportando diferencias por sexo en indicadores de salud mental asociados al rendimiento 

y al desempeño académico; en consecuencia, estas variaciones podrían impactar de manera 
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indirecta en dimensiones de la preparatividad académica, como la modulación emocional, la 

autoeficacia o la prospectiva (Cen et al., 2025). 

 Por otro lado, Magnaya (2020) reportó que, al analizar la preparatividad académica, social 

y emocional, no se identificaron diferencias estadísticamente significativas en función del sexo, 

aun cuando se evidenciaron variaciones en variables no académicas. Por consiguiente, al ingreso a 

la educación superior, hombres y mujeres se inclinan a presentar niveles comparables de recursos 

académicos básicos, particularmente cuando ya han estado expuestos a exigencias relacionadas 

con el currículo del sistema educativo previo. Entonces, la variación obtenida puede ser el 

resultado de variables complejas, no solo se atribuye al sexo. 

 En torno al análisis estadístico, los resultados indican que la diferencia es de magnitud 

limitada, los hombres tienen un promedio superior a las mujeres en la preparatividad académica. 

Este postulado coincide con Jansen et al. (2024), quienes señalan que, a menudo, el sexo 

masculino posee mayor confianza académica y mayor precepción subjetiva de preparación para 

lograr el éxito escolar, lo que se correlaciona con una preparatividad académica más desarrollada 

en comparación con las mujeres. 

 En función de la facultad académica, se confirma que la PA presenta diferencias, lo que 

sugiere que el contexto formativo expresado en las unidades académicas no es algo neutral. 

Adicionalmente, estos espacios son marcos académico-ecológicos que pueden favorecer o limitar 

(Urquijo & Extremera, 2017) la consolidación de competencias necesarias para afrontar con 

eficacia las demandas universitarias. En consecuencia, en coherencia con Conley (2007, 2008) y 

Catota Caiza et al. (2020), la PA se comprende como un sistema multidimensional cognitiv, 

comportamental y contextual, en donde su desarrollo depende de los recursos individuales, y 

también de la adaptación del estudiante al funcionamiento institucional y a las normas del entorno 
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universitario; es decir, el dominio de contenidos es insuficiente si no se integra con competencias 

de adaptación y comprensión del contexto académico. 

 Por otra parte, los estadísticos descriptivos sugieren que la FICAYA tiene la media más 

alta, por lo que se establece como la unidad académica con mejor PA, mientras que la FICA 

presenta la media más baja. A su vez, Du Plessis & Gerber (2012), en un estudio desarrollado en 

una universidad sudafricana, compararon la preparatividad académica inicial entre estudiantes de 

distintos campos disciplinares y observaron que quienes pertenecían a facultades de Comercio, 

Negocios e Informática mostraban niveles superiores de preparatividad, en contraste con 

estudiantes de áreas de Matemáticas y ciencias duras, quienes presentaban mayores déficits 

iniciales. En efecto, un desempeño inferior en la FICA podría reflejar sin implicar causalidad una 

incongruencia relativa entre demandas formativas, cultura académica y recursos contextuales del 

estudiantado, lo que concuerda con planteamientos que sostienen que el college readiness y la 

academic preparedness se desarrollan entre expectativas institucionales y recursos adaptativos del 

estudiante (Barnes et al., 2010). 

 En argumento, es pertinente destacar que la evidencia acerca de la preparación percibida 

para la universidad sugiere que las diferencias en preparatividad se explican con mayor precisión 

por el campo de estudio que por variables sociodemográficas, lo que refuerza la hipótesis de 

perfiles disciplinares diferenciados (Jansen & Van der Meer, 2011). Además, la PA no debería 

conceptualizarse como un rasgo uniforme del “estudiante promedio”, debe considerarse como un 

fenómeno sensible al contexto; por ende, acciones de acompañamiento como inducción, tutorías, 

entrenamiento en autorregulación y fortalecimiento de competencias contextuales podrían 

priorizarse de manera focalizada en las unidades donde se observan niveles relativamente 
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inferiores, en coherencia con enfoques que amplían la concepción de la preparación universitaria y 

reconocen trayectorias educativas diversas (Conley, 2007; Perin, 2018). 

 Por otro lado, los resultados correspondientes a la autoidentificación étnica indican que sí 

existe diferencia significativa de la. Así, esto es consistente con lo reportado por Souto-Maior & 

Shroff (2023), quienes, mediante análisis diferenciales por raza en preparatividad académica para 

cursos avanzados, identificaron diferencias entre estudiantes blancos y afroamericanos, incluso al 

controlar variables socioeconómicas. A partir de lo expuesto, se refuerza la idea de que el sistema 

de creencias relacionado al propio grupo puede operar como un organizador de significados con 

impacto en la adaptación y el funcionamiento (Pinedo González et al., 2017). 

 De este modo, se ha reportado que una identidad étnica positiva puede relacionarse con 

indicadores favorables de bienestar (Sosa & Zubieta, 2015), aspecto pertinente si se considera que 

variables personales de adaptación, como el bienestar y ciertos recursos psicológicos, tienden a 

vincularse con mejores desempeños y tendencias académicas. Así pues, los resultados podrían 

interpretarse como una expresión de diferencias en las oportunidades de consolidación de recursos 

de predisposición psicológica estable y autorregulatorios que respaldan la PA, más que como una 

diferencia determinante entre grupos. 

 Los resultados documentan un efecto general estadísticamente significativo y una 

diferencia específica entre estudiantes mestizos e indígenas, observándose en el primer grupo la 

media más alta. De esta forma, esto es congruente con lo señalado por Juhong & Maloney (2006), 

quienes sostienen que estudiantes pertenecientes a minorías étnicas suelen ingresar con menores 

niveles promedio de preparación académica, lo que posteriormente puede verse reflejado en la 

adaptación inicial y en una mayor inclinación a la deserción temprana. Aun así, es importante 

considerar las limitaciones de potencia en las comparaciones específicas, particularmente cuando 
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existe un desbalance muestral marcado, como sucede en la presente investigación, donde algunos 

grupos étnicos se encuentran condicionados por baja potencia y, por ende, por mayor 

incertidumbre en la estimación de las diferencias. 

 En consecuencia, los resultados respaldan la Hipótesis 4, dado que se identificaron 

diferencias estadísticamente significativas en la preparatividad académica dependiendo del sexo, 

la facultad académica y la autoidentificación étnica del estudiantado universitario. 

 Al aplicar los análisis comparativos de la salud mental positiva en relación con el sexo, la 

facultad académica y la autoidentificación étnica, se obtuvieron los resultados que se presentan 

seguidamente. 

 En lo referente a las diferencias por sexo, los datos observados muestran que no se 

identificaron diferencias estadísticamente significativas en SMP. Igualmente, esto sugiere que la 

distribución general de la SMP es comparable entre hombres y mujeres en la muestra, lo cual 

resulta coherente con la conceptualización de la salud mental positiva como un continuo que 

integra bienestar emocional, social y psicológico, y con la evidencia de validez y consistencia 

interna del MHC–SF reportada para el contexto ecuatoriano; de este modo, la ausencia de 

diferencias no se explica por debilidades del instrumento, ya que es una regularidad de similitud 

entre grupos (Keyes, 2009; Peña et al., 2017). Por añadidura, al evaluar el tamaño del efecto, el 

valor obtenido es irrelevante, lo que refuerza que la variación por sexo, aun cuando 

descriptivamente los rangos difieran de forma mínima, su impacto no presenta relevancia práctica. 

 Así, este resultado podría interpretarse como un posible efecto de compensación entre 

dimensiones del bienestar, en la medida en que la literatura ha señalado que las diferencias por 

sexo no permanecen estables, dado que son sensibles a la edad y al contexto sociocultural, y que 

pueden manifestarse en direcciones distintas según el indicador considerado. De esta forma, 
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cuando se emplea un puntaje total de SMP, estas variaciones entre dimensiones pueden 

neutralizarse, lo que causa un efecto nulo en el contraste global; del mismo modo, las normas de 

género podrían modular estilos de afrontamiento y formas de autorreporte subjetivo sin que se 

observe una diferencia estadísticamente importante en el índice total (Anis-Farahwahida et al., 

2024; Wendt & Shafer, 2016). 

 Además, este resultado es consistente con evidencia previa; por ejemplo, El-Nayal & 

Alaeddine (2020) y Masshera et al. (2022) no identificaron diferencias estadísticamente 

significativas entre hombres y mujeres en niveles de salud mental, lo que sugiere que factores 

contextuales y académicos compartidos por el estudiantado pueden ejercer un efecto explicativo 

mayor que el sexo en la SMP. En este sentido en el presente caso no se observa una distinción 

relevante entre hombres y mujeres, mientras que sí se aprecian diferencias asociadas a la variable 

facultad académica, la cual se analiza a continuación. 

 En lo que corresponde a la facultad académica, los resultados de la comparación general 

señalan que la SMP no presenta distribuciones estables entre unidades, lo que concuerda con el 

planteamiento de que el bienestar en población universitaria se determina a partir de la interacción 

entre condiciones académicas, exigencias formativas y recursos psicosociales relacionados al 

contexto institucional (Cassaretto Bardales et al., 2020). Así también, Carrasco et al. (2009) y 

Keyes (2007) muestran que el bienestar psicológico y la salud mental positiva se caracterizan por 

la multidimensionalidad y la sensibilidad a modificaciones contextuales como el clima académico, 

experiencias de adaptación y el nivel de demandas, por lo tanto, es predecible que se obtengan 

diferencias entre unidades académicas. 

 De manera detallada, la FICA tiene niveles inferiores de salud mental positiva en 

comparación con la FCCSS, FACAE, FECYT Y FICAYA, y esta última tiene el rango promedio 
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más alto. En correspondencia con lo anterior, García-Ros et al. (2018) y Maslach & Leiter (1997) 

muestran que, en educación superior, una mayor demanda percibida, es decir la carga de trabajo, 

la evaluación y presión por rendimiento se relacionan con menor bienestar y mayor desgaste, con 

impacto en el funcionamiento psicológico y social. Por ende, el posicionamiento inferior de la 

FICA puede interpretarse como una señal de mayor exposición relativa a estresores académicos, 

mientras que el desempeño favorable de la FICAYA sugiere un entorno comparativamente más 

protector o equilibrado en términos de adaptación académica y también emocional (Cassaretto 

Bardales et al., 2020). Finalmente, en congruencia con esto, Vargiri et al. (2024), en un estudio 

con estudiantes de distintas unidades académicas en una universidad sudafricana, evaluaron la 

SMP y observaron puntajes superiores en determinados campos, además de concluir que 

disciplinas caracterizadas por mayor carga académica, mayor presión evaluativa y menor apoyo 

psicoeducativo, por lo general deterioran el bienestar. 

 Esta diferencia registrada concuerda con evidencia que indica que los procesos afectivo-

autorregulatorios, como la frustración, el autocontrol y la regulación emocional, habitualmente se 

expresan de manera diferencial según características del entorno académico, con efectos sobre el 

bienestar y la salud en población estudiantil (Cassaretto et al., 2024; García-Morales & Núñez-

Lira, 2025). En argumento, desde la concepción de la SMP como integración de bienestar 

emocional, psicológico y social (Keyes, 2007), las diferencias observadas entre facultades no se 

deberían reducir a la dicotomía de “estar mejor o peor”, convendría que se contemplen como 

variaciones en la forma en que se sostienen componentes como propósito, crecimiento personal, 

relaciones positivas y contribución social, bajo presiones y culturas formativas diferenciadas 

(Keyes, 2007; OMS, 2018). 
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 En lo que corresponde el análisis de diferencias en la autodefinición étnica, se percibe que 

no existen diferencias estadísticamente significativas en la salud mental positiva en la muestra 

estudiada. De esta manera, se sugiere que esta variable psicológica se distribuye de forma similar 

entre los grupos étnicos planteados (Lluch, 2008; OMS, 2018). 

 En contraste, Batyrshina et al. (2021) indican que se identificaron diferencias entre la 

autoidentificación étnica; a pesar de esto, estas se explicaron por el grado de integración y 

afirmación de la identidad en los estudiantes, respecto a identidades menos consolidadas, y no por 

el grupo de pertenencia en sí. En argumento, se enfatiza que la autoidentificación puede operar 

como un recurso sociocognitivo-afectivo y como un componente importante del bienestar cuando 

se integra con procesos de pertenencia, valoración y significados compartidos (Sosa & Zubieta, 

2015). Adicional, también se ha planteado que el sentido de pertenencia y las redes de apoyo, más 

que la categoría étnica per se, podrían constituir los mecanismos próximos que expliquen 

variaciones en bienestar (Carranza-Esteban et al., 2017), de modo que, si estos recursos se 

encuentran relativamente disponibles para los distintos grupos dentro del entorno universitario, es 

lógico que las diferencias globales por etnia no se evidencien con claridad. Es así como, la 

ausencia de diferencias por autoidentificación étnica no contradice la literatura que relaciona 

identidad y bienestar; más bien, sugiere que esta relación podría operar mediante vías no 

consideradas por una comparación de medianas entre grupos. 

 Finalmente, en cuanto a la SMP, los resultados respaldan de manera parcial la Hipótesis 5, 

debido a que se identificaron diferencias en función de la facultad académica; aun así, no se 

reflejaron distinciones en relación con el sexo ni con la autoidentificación étnica. 

 Es determinante considerar que, aunque las diferencias identificadas según sexo, facultad 

académica y autoidentificación étnica en las variables psicológicas PRA, PA y SMP son 
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estadísticamente significativas, no permiten establecer causalidad; por esto, se justifica que las 

variables sociodemográficas funcionen como una condición contextual diferenciadora que podría 

modular la forma en que se expresan sus componentes (Arias et al., 2020), no obstante, es 

necesario profundizar esta relación mediante los análisis predictivos posteriores. 

Análisis Predictivo 

La evidencia percibida del modelo predictivo estimado mediante regresión lineal indica 

que la PRA y la SMP explican de manera conjunta el 63,6% de la varianza total, lo que representa 

una proporción sustantiva de la variabilidad de la PA y puede interpretarse como resultado 

empírico de que los recursos psicológicos personales estructuran condiciones relevantes para la 

adaptación al contexto universitario. A su vez, la PA se interpreta como un variable que supera el 

rendimiento previo, en la medida en que integra disposiciones y recursos autorregulatorios 

necesarios para el desempeño académico en educación superior (Baeza-Rivera et al., 2016). 

Igualmente, Conley (2007) define la preparación universitaria como “the level of preparation a 

student needs in order to enroll and succeed—without remediation—in a credit-bearing [course]” 

(p. 4), lo cual respalda que la capacidad predictiva observada se relaciona con competencias e 

inclinaciones funcionales que sostienen el logro académico. 

En congruencia con los resultados obtenidos, se ha señalado que la personalidad resistente 

predice la adaptación y el éxito académico, determinándose como un conjunto de variables 

fuertemente correlacionadas con la preparatividad académica, dado que favorecen el compromiso, 

el control y una interpretación adaptativa de las demandas formativas (Behzad & Nilofar, 2019). 

Además, se ha reportado que la hardiness académica funciona como un recurso central para 

promover un afrontamiento positivo y la adaptación a la vida universitaria, lo cual resulta 

determinante para la PA (Fullerton et al., 2021). 
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La mayor contribución relativa de la PRA sugiere que las disposiciones reacionadas con la 

resiliencia y el afrontamiento académico se inclinan a funcionar como predictores más cercanos 

del desempeño preparatorio. A la vez, este resultado concuerda con la concepción de la PRA, en 

donde se plantea que ciertas disposiciones facilitan un afrontamiento adaptativo ante el estrés; de 

hecho, Kobasa (1979) mostró que la hardiness se asocia con una mejor adaptación frente a 

eventos estresantes, lo que sustenta su rol como factor protector para la salud y el funcionamiento. 

En coherencia con lo mencionado, en población universitaria, la operacionalización de la 

personalidad resistente en términos de compromiso, control y reto se ha descrito como un 

conjunto de recursos psicológicos útiles para comprender el afrontamiento de las demandas 

educativas (Carmona-Halty et al., 2017). Por esto, la proporción predictiva elevada observada 

puede entenderse porque la PRA favorece la persistencia, el involucramiento con las tareas y el 

despliegue de estrategias orientadas a manejar exigencias, dimensiones que se relacionan 

cercanamente con la preparatividad. 

En complemento, en población universitaria se ha documentado que la PRA se 

correlaciona con el uso de estrategias de afrontamiento más adaptativas y con menores niveles de 

distrés, aspecto clave para sostener una preparación adecuada ante las exigencias académicas 

iniciales (Peng & Lopez, 2024). 

Por otra parte, la SMP también presentó un efecto significativo y complementario, lo que 

respalda una perspectiva del bienestar como un recurso que sostiene el desempeño académico y 

facilita la adaptación durante la etapa de cambio a la universidad. En este sentido, la SMP integra 

componentes emocionales, psicológicos y sociales que mejoran el funcionamiento general, lo cual 

confluye con su contribución incremental en la predicción de la PA (Peña et al., 2017a). Por esto, 

la SMP puede comprenderse como una condición que favorece la autorregulación emocional y el 
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sostenimiento de metas académicas, en acuerdo con la naturaleza multidimensional de la 

preparatividad descrita en instrumentos de este tipo (Baeza-Rivera et al., 2016). 

Adicionalmente, la investigación de Cassaretto et al. (2024), realizada en población 

universitaria latinoamericana, muestra que la SMP actúa como un factor protector de la adaptación 

académica, favoreciendo el afrontamiento de las demandas propias del inicio de la vida 

universitaria. 

También es importante señalar que estudiantes con alta presencia de rasgos de hardiness 

académica, con frecuencia muestran mayores niveles de bienestar psicológico en comparación con 

quienes presentan una menor disposición resistente (Wardani, 2020), por lo que resulta lógico que 

la PRA tenga una influencia importante en la relación observada. Esto también se corresponde con 

la propuesta de Drummond (1997), quien plantea la PRA como un mecanismo que favorece la 

autorregulación emocional, facilitando que las situaciones estresantes sean interpretadas como 

desafíos manejables más que como amenazas; así, la reinterpretación cognitiva se asocia con un 

control emocional eficaz y con una postura flexible ante las demandas académicas, lo que impulsa 

las experiencias de crecimiento y el fortalecimiento psicológico. En complemento, Pauer (2013) 

estudió la relación entre hardiness académica, competencias emocionales y éxito académico, y 

encontró que los componentes de la PRA compromiso, control y desafío se establecieron como 

predictores significativos del rendimiento académico y del bienestar emocional en estudiantes de 

primer año de educación superior, lo que reafirma su pertenencia en esta relación. 

En consecuencia, los resultados respaldan la Hipótesis 6, puesto que la PRA y la SMP 

predicen de forma significativa la PA. 

Para terminar, la ausencia de una asociación bivariada significativa del sexo con la PA 

sugiere que, en esta muestra, la preparatividad estaría más explicada a recursos psicológicos de 
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carácter transversal PRA y SMP que a diferencias promedio atribuibles al sexo, lo que vuelve 

razonable su exclusión del modelo final. Aclarado esto, el 36,4% de varianza no explicada debe 

entenderse como un resultado razonable y aceptable cuando se analizan procesos educativos 

complejos y multicausales, en los que confluyen determinantes individuales, contextuales e 

institucionales. En esa perspectiva, esta proporción restante indica la presencia de factores no 

considerados en el modelo, como condiciones socioeconómicas, recursos y apoyos institucionales, 

trayectoria académica previa, redes de apoyo social y demandas situacionales que impactan en la 

preparación para experimentar con éxito la educación superior (Baeza-Rivera et al., 2016; Conley, 

2007). Por lo mismo, resulta pertinente que estudios posteriores amplíen el modelo conceptual 

incorporando mecanismos explicativos más específicos, como rutas mediacionales y efectos 

moderadores, con el fin de captar mejor la estructura de múltiples dimensiones de la 

preparatividad académica y fortalecer la precisión interpretativa y predictiva del marco propuesto. 

Análisis Multivariado Exploratorio 

Una vez establecido que la PRA y la SMP explican en conjunto una proporción importante 

de la preparatividad académica es metodológicamente pertinente pasar de una lógica predictiva 

lineal a un enfoque exploratorio-relacional que permita reconocer perfiles y patrones de co-

ocurrencia entre categorías psicológicas y sociodemográficas. Por consiguiente, el análisis de 

correspondencia múltiple (ACM) se justifica porque “permite analizar el patrón de relaciones” 

entre múltiples variables categóricas (Abdi & Valentin, 2007, p. 1), facilitando la interpretación 

del espacio dimensional de relaciones que complementa la regresión al visibilizar la 

heterogeneidad y la estructuración conjunta del espacio de coordenadas factoriales 

Entonces, mientras la regresión lineal múltiple responde a la pregunta ¿en qué medida la 

PRA y la SMP predicen la PA?, el análisis de correspondencia múltiple permite abordar otra 
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interrogante: ¿cómo se ordenan y tienden a agruparse las categorías de PRA, SMP y PA junto con 

variables sociodemográficas como sexo, facultad y autoidentificación étnica? 

El historial de iteraciones indica que la solución alcanzó una estabilidad: el aumento de la 

varianza fue prácticamente nulo, entonces el algoritmo planteado ya no mejoró, lo que significa 

que los cambios añadidos eran despreciables. En estadística, esta correspondencia respalda la 

confianza en que el resultado obtenido es una representación confiable de las asociaciones 

percibidas. El resultado obtenido se apoya en la lógica interpretativa del análisis de 

correspondencia múltiple que se basa en autovalores, inercia y la estructura geométrica del espacio 

categorial (Greenacre, 2017). 

En términos generales, el resumen del modelo mostró una solución bidimensional que 

explicó alrededor del 64.915% de la variabilidad/inercia total, lo que resulta adecuado para un 

análisis exploratorio con múltiples categorías, dado que concentra gran parte de la información en 

dos ejes interpretables. A la vez, aunque el software reporta una confiabilidad considerada 

adecuada, conviene interpretarlo con precaución, más como un indicador de coherencia interna del 

plano que como una estimación de fiabilidad clásica propia de una escala psicométrica. A pesar de 

lo percibido, la magnitud indica que las dimensiones organizan las categorías con una estabilidad 

estructural relevante. 

De esta forma, las medidas discriminantes brindan el hallazgo más importante para 

discutir, la personalidad resistente académica es el eje que organiza en mayor medida el espacio 

factorial, seguido por la preparatividad académica y, por último, la salud mental positiva; en 

contraste, el sexo y la facultad académica están cerca al origen plano, por ende, poseen una 

capacidad discriminante baja. Es decir, los resultados observados concuerdan con el análisis de 

regresión lineal llevado a cabo previamente. Desde el plano teórico, es anticipable que la PRA 



284 

PREDICTORES DE LA PREPARATIVIDAD ACADÉMICA 

 

 

 

diferencie perfiles estudiantiles por su relación con formas de afrontamiento, compromiso y 

comprensión activa de las exigencias, en coherencia con la noción de “hardiness” (Kobasa, 1979) 

y con las adaptaciones de la variable personalidad resistente en población universitaria (Carmona-

Halty et al., 2017). 

Para finalizar, el gráfico conjunto del análisis de correspondencia múltiple señala que la 

Dimensión 1 ordena un continuo que diferencia niveles bajos y niveles altos de PRA y PA, 

permitiendo observar una congruencia estructural entre recursos de afrontamiento académico y la 

disposición para responder a las demandas universitarias. Este resultado concuerda con la 

conceptualización de preparatividad o, readiness en donde se toman en cuenta los aspectos 

cognitivos y autorregulatorios para “enroll and succeed—without remediation” (Conley, 2007, p. 

4). Por otra parte, la Dimensión 2 tiene una variación relacionada a características socioculturales, 

lo postula asociaciones específicas, más que un efecto general causado por variables 

sociodemográficas. También es importante aclarar que esta concepción es congruente con la 

lógica del análisis de correspondencia múltiple, que indica que se ubican en el centro los 

elementos que más ayudan a explicar el contraste del eje y, por lo tanto, la interpretación se 

respalda en contribuciones y desviaciones (Le Roux & Rouanet, 1998). 

En consecuencia, la Hipótesis 7 se acepta de manera parcial, debido a que se observan 

relaciones importantes entre la personalidad resistente académica, la preparatividad académica y la 

salud mental positiva, aun así, las correlaciones con el sexo y la facultad son débiles, y la 

autoidentificación étnica brinda una diferencia limitada en un eje secundario. 

De esta forma, la recopilación de resultados indica que la preparatividad académica es un 

fenómeno compuesto por varias dimensiones en donde los recursos psicológicos tienen una 

función estructurante, la personalidad resistente académica y la salud mental positiva se relacionan 
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con la preparatividad académica, y ordenaron el espacio categorial de modo que superaron a las 

variables sociodemográficas. Por ende, la evidencia refuerza la pertinencia de comprender la PA 

como un constructo que integra disposiciones y competencias para sostener el desempeño en 

educación superior, y no solo como un reflejo de indicadores académicos (Conley, 2007). 

En resumen, los resultados del presente estudio aportan evidencia empírica para 

comprender la PA como un constructo de varios componentes asociado a recursos psicológicos 

personales. También, la PRA y la SMP se identificaron como variables centrales para explicar y 

estructurar la disposición a enfrentar las exigencias de la educación superior, desde un enfoque 

predictivo como desde una perspectiva relacional de carácter multivariado. 

Los resultados son un respaldo de la pertinencia de los modelos que además de indicadores 

netamente académicos, consideran el afrontamiento, el bienestar y la autorregulación en el paso 

hacia la educación superior. De forma adicional, la mayor capacidad explicativa derivada de la 

personalidad resistente académica muestra que las capacidades asociadas con el compromiso, el 

control y el desafío son determinantes para la adaptación al ingreso a la universidad, por otra 

parte, la salud mental positiva es un soporte funcional que favorece el mantenimiento del 

desempeño y la adaptación. 

Adicional, la presente investigación contribuye a los campos de la psicología y la salud, 

otorgando un modelo integrador eficaz para el contexto universitario ecuatoriano, que aporta 

directamente al desarrollo de estrategias institucionales que acompañen y ejecuten acciones de 

prevención y promoción del bienestar, con el objetivo de fortalecer la personalidad resistente 

académica y la salud mental positiva en etapas iniciales de la educación superior, lo que se 

establece como una prioridad para favorecer trayectorias académicas adaptativas, sostenibles y 

equitativas. 
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Finalmente, a pesar de que una parte de la varianza no haya sido explicada, es razonable en 

procesos educativos complejos. Por esta razón, se sugiere que en futuras investigaciones en el 

modelo teórico se integren ciertas variables contextuales como el estrato socioeconómico, el 

apoyo institucional, la carga académica y la experiencia educativa previa, adicional, se recomienda 

contrastar mecanismos de mediación y moderación mediante modelos longitudinales, para 

fortalecer la validez y alcance del marco explicativo (APA, 2020; Conley, 2007). 
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Conclusión 

La presente tesis doctoral tuvo como objetivo analizar la relación entre la personalidad 

resistente académica, la salud mental positiva y la preparatividad académica en estudiantes 

universitarios de primer semestre. A su vez, se evaluó el comportamiento de estas variables en 

función de características sociodemográficas sexo, facultad y autoidentificación étnica y, de 

manera complementaria, se analizó la capacidad predictiva de la PRA y la SMP sobre la PA, 

considerando la influencia de las mencionadas variables sociodemográficas.  

En consecuencia, la evidencia empírica obtenida permite concluir que la PA es un 

constructo complejo y multifactorial, en donde los recursos psicológicos positivos cumplen una 

función estructurante y decisiva para sostener la adaptación y favorecer la permanencia en la 

educación superior. 

Inicialmente, los resultados descriptivos muestran que los estudiantes universitarios 

tienden a ubicarse, en su mayoría, en niveles medios y altos de PRA, SMP y PA. Por ende, esto 

indica la disponibilidad de recursos personales que facilitan el afrontamiento de las demandas 

propias de la educación superior, en especial en un momento sensible como el primer semestre, 

cuando la transición exige adaptaciones académicas y personales al mismo tiempo. De la misma 

forma, se refuerza la comprensión de la educación superior como un espacio de adquisición de 

conocimientos, pero también como un contexto en el que se consolidan competencias psicológicas 

y emocionales que permiten sostener trayectorias académicas saludables y estables. 

En cuanto a la correlación entre las variables centrales del estudio, los resultados permiten 

concluir que sí existen correlaciones positivas y estadísticamente significativas entre la PRA, la 

SMP y la PA. Lo cual indica que, a mayores niveles de compromiso, control y predisposición al 

desafío junto con un mayor bienestar emocional, psicológico y social, se observa una capacidad 
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superior para responder de forma efectiva a las demandas del contexto universitario. También se 

sugiere que la PA no se restringe a indicadores cognitivos o académicos, dado que integra de 

manera amplia componentes de autorregulación, afrontamiento y bienestar. Aun así, ya que se 

trata de correlaciones estadísticas, es pertinente complementar esta evidencia con análisis 

predictivos que permitan estimar el peso explicativo y el rol relativo de cada variable dentro del 

modelo propuesto. 

En relación con las diferencias según sexo, facultad académica y autoidentificación étnica, 

los resultados permiten concluir que estas variables sociodemográficas introducen una influencia 

moderada y situada sobre la expresión de la PRA, la SMP y la PA. A pesar de la identificación de 

diferencias estadísticas significativas en algunos contrastes, las mismas no se generalizaron, 

dependieron de la variable analizada. En detalle, en la PRA se percibieron diferencias por sexo, 

con rangos mayores en las mujeres; las diferencias por facultad indicaron que la FCCSS presentan 

valores más altos; y, en la autoidentificación étnica el grupo montubio fue superior en contraste a 

los demás grupos. En la PA, la diferencia por sexo estableció a los hombres en un rango más 

elevado que las mujeres; por facultad con superioridad en la FICAYA y, por autoidentificación 

étnica existieron mayores niveles en la categoría del grupo montubio. Por último, en la SMP solo 

existieron diferencias significativas en función de la facultada académica, sobresaliendo la 

FICAYA. Aun así, estas diferencias no determinan resultados equivalentes o determinantes, lo que 

señala una flexibilidad de los recursos psicológicos, vulnerables a características contextuales más 

que a categorías sociodemográficas. En especial, la autoidentificación étnica parece funcionar 

como un modulador contextual que regula la interacción entre variables, sin significar, de manera 

general, divergencias directas amplias y recurrentes entre los grupos. 
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Respecto con el objetivo predictivo del estudio, se concluye que la PRA y la SMP explican 

de manera significativa la preparatividad académica, lo que permite sostener la hipótesis general 

planteada. A partir de esto, ambos componentes se determinan como predictores relevantes, 

aunque con mayor componente explicativo en la PRA, lo cual indica que la forma de afrontar el 

estrés académico y la capacidad de sostener un estado de bienestar positivo son elementos 

centrales para que los estudiantes se encuentren preparados para hacer frente, con mayor 

competencia, las dificultades de la educación superior. 

Los resultados obtenidos a partir del análisis de correspondencia múltiple brindan un 

respaldo, ya que muestra que la PRA y la SMP determinan de forma estable la PA en los 

estudiantes universitarios, en contraste, las variables sociodemográficas tienen una influencia 

secundaria. De esta forma se establece que los recursos psicológicos internos logran explicar en 

gran medida la PA, indicando la pertinencia de adoptar modelos integradores que consideren el 

desarrollo personal y el bienestar como elementos importantes del éxito académico. 

En lo correspondiente a la literatura disponible, el presente análisis contribuye al 

fortalecimiento de los modelos teóricos que estudian de forma integral la psicología positiva, 

educativa y el estudio de la adaptación académica, ya que propone y valida empíricamente la 

relación de la personalidad resistente académica, la salud mental positiva como variables 

predictoras de la preparatividad académica. Además, es fundamental enfatizar que la evidencia 

proviene de una muestra significativa de estudiantes universitarios ecuatorianos, un contexto poco 

analizado en la literatura, en consecuencia, se expande el alcance y se respalda la validez de los 

resultados. 

Para concluir, los hallazgos percibidos son relevantes para la educación superior, ya que 

sirven como base para construir estrategias que fortalezcan la personalidad resistente académica y 
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la salud mental positiva, los que son recursos potenciadores de la preparatividad académica y, a su 

vez, son factores protectores ante la deserción académica y promueven experiencias universitarias 

que sean saludables y sostenibles. De esta forma, se justifica la pertinencia del desarrollo de 

programas de intervención que estimulen el afrontamiento académico, la autorregulación 

emocional y el bienestar integral de los estudiantes, con mayor énfasis en el primer semestre. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



291 

PREDICTORES DE LA PREPARATIVIDAD ACADÉMICA 

 

 

 

Limitaciones de la Investigación 

Es necesario considerar ciertas limitaciones metodológicas y conceptuales que deben 

tenerse en cuenta al interpretar los resultados de la presente investigación. Principalmente, el 

diseño no experimental y de corte transversal impide establecer relaciones de causalidad entre las 

variables analizadas, por lo que las inferencias se limitan a asociaciones y a efectos estadísticos. 

Aunque los modelos empleados permiten identificar relaciones robustas entre la personalidad 

resistente académica, la salud mental positiva y la preparatividad académica, deben interpretarse 

como probabilísticos y no como relaciones determinísticas. 

Por otro lado, al haberse utilizado únicamente instrumentos de autorreporte, no puede 

descartarse la posible influencia del sesgo de deseabilidad social en las respuestas, la percepción 

subjetiva y ciertas tendencias de respuesta, especialmente en variables que refieren al bienestar 

psicológico y a disposiciones personales; aunque las escalas empleadas muestran indicadores 

adecuados de fiabilidad y validez en el contexto ecuatoriano, es posible que la evaluación no haya 

recogido por completo dimensiones conductuales u observables del afrontamiento académico y de 

la preparación para sostener las exigencias universitarias. 

Para finalizar, a pesar de que el tamaño de la muestra es amplio y respalda la potencia 

estadística de los análisis llevados a cabo, algunas comparaciones puntuales como las 

relacionadas con la autoidentificación étnica estuvieron condicionadas por una desigualdad entre 

la muestra correspondiente a los grupos, lo que puede interferir en la estabilidad de los contrastes 

post hoc y limitar la generalización de algunas conclusiones; en consecuencia, los resultados de 

las diferencias étnicas deben interpretarse con cautela y desde una perspectiva contextual. 
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Prospectiva 

Considerando las limitaciones señaladas, futuras investigaciones podrían ampliar la 

evidencia del presente estudio mediante diseños longitudinales que permitan seguir en el tiempo la 

personalidad resistente académica, la salud mental positiva y la preparatividad académica, además 

de analizar con mayor precisión la direccionalidad y estabilidad de sus relaciones. Este abordaje 

ayudaría a mitigar las restricciones del diseño transversal y a profundizar en la comprensión de los 

posibles mecanismos explicativos que fundamentan estas relaciones. 

Se recomienda el desarrollo de diseños cuasiexperimentales o experimentales que valoren 

el efecto de programas que fortalezcan la personalidad resistente académica y la salud mental 

positiva sobre la preparatividad académica e indicadores adicionales de adaptación al contexto 

educativo. De esta forma se impulsa estudios que analicen el resultado aplicado de la evidencia 

empírica obtenida. 

En respecto a la medición de las variables, se indica no depender de las escalas de 

autorreporte y emplear un multimétodo, en donde se incluyan indicadores objetivos, así, se brinda 

la posibilidad de disminuir los sesgos de respuesta y, a su vez, recopilar datos cercanos a la 

experiencia real de las dimensiones conductuales y contextuales de los constructos estudiados. 

Por último, en futuros estudios se recomienda considerar técnicas de muestreo 

equilibradas, para obtener comparaciones estables entre los grupos determinados. De forma 

similar, se sugiere avanzar hacia modelos teóricos integradores que estimen la personalidad 

resistente académica, la salud mental positiva y la preparatividad académica dentro de marcos 

explicativos más amplios de la adaptación y la permanencia en la educación superior. 
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Anexos 

Anexo A. Escala de Personalidad Resistente Académica (EPR-A)  
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Anexo B. Escala Contínuum de Salud Mental (MHC–SF) 
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Anexo C. Escala de Preparatividad Académica para la Educación Superior (EPAES) 
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Anexo D. Modelo de Consentimiento Informado Google Forms 
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